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PRÓLOGO

Estaba a punto de amanecer cuando llegó al otro lado del terreno baldío. Había llovido un poco la noche anterior, creando una nube de niebla. Caminaba lenta y metódicamente, como si hiciera esto todas las mañanas. 

Había cimientos de casas por todas partes, casas que jamás serían terminadas. 

Supuso que las estructuras fueron colocadas hace cinco o seis años, para finalmente ser abandonadas cuando estalló la crisis de las viviendas. Y, por alguna razón, esto lo enfurecía. Tan promisorias tanto para las familias y un constructor, solo para terminar fracasando rotundamente al final. 

Se veía demacrado contra la niebla; alto y delgado, como un espantapájaros real. 

Su abrigo negro se integraba perfectamente con la brizna de color gris claro. Era una escena etérea. La escena lo hacía sentirse como un fantasma. Lo hacía sentirse legendario, casi invencible. Se sentía como si fuera una parte del mundo, y que el mundo también era parte de él. 

Pero su presencia allí no era nada natural. De hecho, pasó semanas planeando esto. Meses. Los años anteriores solo fueron los pasos que lo trajeron a este momento. 

Caminó por la niebla y escuchó la ciudad. El ajetreo estaba lejos, como a dos kilómetros de allí. Se encontraba en una parte olvidada y decrépita de la ciudad que había sufrido un colapso económico. Muchas esperanzas y sueños muertos yacían en el suelo cubierto de niebla. 

Todo esto lo enfurecía. 

Esperó pacientemente. Caminó de un lado a otro sin ningún propósito real. 

Caminó por el borde de la calle vacía y luego al área de construcción entre los esqueletos de las casas que nunca llegaron a ser. Siguió caminando, esperando que otra figura se mostrara en la niebla. Sabiendo que el universo se la enviaría. 

Finalmente apareció. 

Incluso antes de que pudiera verla, pudo sentirla a través de la luz débil del amanecer y la niebla. La figura era femenina. 

Esto era lo que había esperado. El destino estaba siendo escrito justo en frente de él. 

Con el corazón tronando en su pecho, dio un paso hacia adelante, haciendo todo lo posible para parecer natural y tranquilo. Abrió la boca y empezó a llamar a un perro que no estaba allí. En la niebla, su voz no sonaba como la suya; era delgada y vacilante, como la de un fantasma. 

Metió la mano en el bolsillo de su abrigo largo y sacó una correa para perros retractable que había comprado el día anterior. 

“¡Cariño!”, gritó. 

Era el tipo de nombre que confundiría a un transeúnte antes de que tuviera tiempo para siquiera echarle otro vistazo. 

“¡Cariño!”. 

La figura de la mujer se acercó por la niebla. Vio que ella tenía su propio perro, y que este era su paseo matutino. Era uno de esos perros pequeños y pretenciosos, del tipo que se parecía más a una rata. Él obviamente ya sabía eso de ella. Sabía casi todo de su horario matutino. 

“¿Todo bien?”, preguntó la mujer. 

Podía ver su cara ahora. Ella era mucho más joven que él, unos veinte años menor. 

Levantó la correa vacía y le sonrió tristemente. “Mi perra se soltó. Estoy bastante seguro de que se fue por aquí, pero no la escucho”. 

“Ay no”, dijo la mujer. 

“¡Cariño!”, gritó de nuevo. 

A los pies de la mujer, el pequeño perro levantó la pata y orinó. La mujer ni se dio cuenta. Ella lo estaba mirando ahora. Sus ojos se llenaron de reconocimiento. 

Inclinó su cabeza. Una sonrisa incierta se formó en sus labios. Dio un pequeño paso hacia atrás. 

Él metió la mano en el otro bolsillo de su abrigo y envolvió su mano alrededor del mango del martillo que había escondido allí. Lo sacó con una velocidad sorprendente. 

Le golpeó la cabeza fuertemente con él. El ruido que hizo en el terreno tranquilo, en el manto de la niebla, fue mínimo. Pum. 

Los ojos de la mujer se volvieron vidriosos. Cuando cayó al suelo, Aun podía ver las huellas de esa pequeña sonrisa en su boca. 

Su pequeño perro la olfateó y luego levantó la mirada. Dejó escapar un ladrido patético. El hombre se le acercó y el perro gruñó suavemente. Orinó un poco más, retrocedió y luego se fue corriendo del terreno, su correa arrastrando detrás de él. 

Guardó el martillo y la correa inútil. Luego miró el cuerpo de la mujer por un momento y lo alcanzó lentamente, el único sonido el de los ladridos del perro, haciendo eco en la niebla matutina. 

CAPÍTULO UNO

Avery bajó las últimas cajas en el suelo del nuevo apartamento de su hija y sintió ganas de llorar. El camión en movimiento se había alejado de la acera hace cinco minutos y no había vuelta atrás ahora: Rose tenía un apartamento propio. Avery sintió el hueco creciendo en su estómago; esto era completamente diferente a su vida en un dormitorio universitario, donde tenía amigos en cada esquina y la seguridad de la policía del campus. 

Rose viviría sola ahora. Y Avery todavía no lo había aceptado. Hace poco, Rose estuvo en peligro debido al último caso de Avery, y ella todavía se sentía culpable por eso. Para Avery, era irresponsable que Rose viviera sola después de ese calvario. La hacía sentirse como una mala madre. También temía mucho por su hija. Y eso era significativo ya que era una detective de homicidios. 

 “Tiene dieciocho años”, pensó Avery. “No puedes aferrarte a ella para siempre, sobre todo cuando tu agarre sobre ella fue débil, casi inexistente, durante sus años de formación”. 

¿Cómo había crecido tan rápido? ¿Cómo se había convertido en una mujer tan hermosa, independiente y motivada? Avery ciertamente no podía tomar el crédito por eso, ya que había estado ausente durante la mayor parte de su vida. 

Aun así, ver a su hija mientras desempacaba sus propios platos y los colocaba en sus propios gabinetes la hacía sentirse orgullosa. A pesar de los años tumultuosos de infancia y adolescencia que había vivido, Rose lo había logrado. El futuro era suyo, y comenzaba en este momento: ella colocando sus platos de la tienda de un dólar en los gabinetes de su primer apartamento. 

“Estoy orgullosa de ti”, dijo Avery. Hizo su camino por el laberinto de cajas que ocupaban el piso de la sala de estar de Rose. 

“¿Por qué?”, dijo Rose. 

“Por sobrevivir”, dijo Avery con una sonrisa. “Sé que no te facilité mucho las cosas”. 

“Es cierto. Pero papá lo hizo bien. Y no digo eso para ofenderte”. 

Avery sintió una punzada de dolor. 

“Lo sé”. 

Avery sabía que tal admisión era difícil para Rose. Sabía que su hija todavía estaba tratando de entender su relación. Para una típica madre e hija que habían estado separadas, la reconciliación era bastante difícil. Pero ambas habían pasado por cosas muy difíciles últimamente. Rose fue acechada por un asesino en serie y trasladada a una casa segura, y Avery estaba lidiando con el estrés postraumático de haber tenido que correr al rescate de Rose. Esos baches en el camino serían difíciles de superar. Incluso algo tan sencillo como mover cajas al nuevo apartamento de su hija era un gran paso en el camino de reparar la relación que Avery tanto deseaba tener con ella. 

Tomar ese paso requería una cierta normalidad, una normalidad que no siempre estaba disponible en el mundo de una detective obsesionada con el trabajo. 

Fue a la cocina y ayudó a Rose a desempacar las cajas etiquetadas COCINA. 

Avery sintió muchas ganas de llorar de nuevo. 

 “¿Qué demonios? ¿Por qué estoy tan emocional?”. 

“¿Crees que estarás bien?”, preguntó Avery, tratando de mantener la conversación en pie. “Esto no es como un dormitorio universitario. Estarás sola, por tu cuenta. ¿Estás lista para eso después de... bueno, después de todo lo que has pasado?”. 

“Sí, mamá. Ya no soy una niña”. 

“Bueno, eso es muy evidente”. 

“Además”, dijo, guardando el último plato y colocando la caja vacía a un lado, 

“en realidad ya no estoy sola”. 

Eso era. Rose había estado un poco distraída últimamente, pero también de buen humor, y un buen humor era una extraña ocurrencia para Rose Black. Avery supuso que podría ser por un chico, y eso hizo que unas emociones totalmente diferentes que Avery no estaba preparada para lidiar salieran a la superficie. Se

perdió la charla de la menstruación con Rose, se perdió detalles de su primer amor, primer baile y primer beso. Ahora que se enfrentaba a la potencial vida sentimental de su hija de dieciocho años de edad, comprendía lo mucho que se había perdido. 

“¿Qué quieres decir con eso?”, preguntó Avery. 

Rose se mordió el labio, como si estuviera arrepentida de haber hablado. 

“Yo... bueno, conocí a alguien”.0

Lo dijo casualmente y un poco despectivamente, dejando en claro que no tenía ningún interés de hablar de ello. 

“¿Ah sí?”, preguntó Avery. “¿Cuándo?”. 

“Hace aproximadamente un mes”, dijo Rose. 

 “Exactamente la cantidad de tiempo que he estado notando su mejor humor”, pensó Avery. A veces era inquietante cómo sus habilidades de detective se superponían en su vida personal. 

“Pero... No está viviendo aquí, ¿cierto?”, preguntó Avery. 

“No, mamá. Pero probablemente pasará mucho tiempo aquí”. 

“Ese no es el tipo de cosas que la madre de una joven de dieciocho años de edad quiere escuchar”, dijo Avery. 

“Dios, mamá. Todo estará bien”. 

Avery sabía que debía dejarlo así. Si Rose querría hablar con ella de este chico, lo haría en su propio tiempo. Presionarla solo empeoraría las cosas. 

Pero, de nuevo, su instinto laboral la dominó y no pudo contenerse de hacer más preguntas. 

“¿Puedo conocerlo?”. 

“Claro que no. Todavía no, de todos modos”. 

Avery percibió la oportunidad de profundizar la conversación, la conversación incómoda sobre el sexo con protección y el riesgo de enfermedades y embarazo en la adolescencia. Pero sentía que no tenía ese derecho, dada su relación tensa. 

Sin embargo, le era imposible no preocuparse. Siendo detective, sabía lo que las personas eran capaces de hacer. No solo había visto asesinatos, sino también casos graves de abuso doméstico. Y si bien este tipo en la vida de Rose podría ser un perfecto caballero, era mucho más fácil para Avery asumir que era una amenaza. 

Sin embargo, ¿no tenía que confiar en los instintos de su hija en algún punto? 

¿No acababa de felicitar a Rose por lo bien que había salido a pesar de su crianza? 

“Ten cuidado”, dijo Avery. 

Era evidente que Rose estaba incómoda. Puso los ojos en blanco y comenzó a desempacar DVDs en la pequeña sala de estar que estaba unida a la cocina. 

“¿Y qué de ti?”, preguntó Rose. “¿No te cansas de estar sola? Papá también sigue solo”. 

“Estoy consciente de eso”, dijo Avery. “Pero eso no es asunto mío”. 

“Es tu ex esposo”, señaló Rose. “Y es mi padre. Así que sí es asunto tuyo. 

Quizás te haga bien volver a verlo”. 

“Eso no nos haría ningún bien”, respondió Avery. “Si le preguntas, estoy segura que te dirá lo mismo que yo”. 

Avery sabía que eso era verdad. Aunque nunca habían hablado de volver a estar juntos, había un acuerdo tácito entre ellos, algo que habían sentido desde que perdió su trabajo como abogada y arruinó su vida en las semanas que siguieron. 

Se tolerarían solo por Rose. Aunque había sentimientos mutuos de amor y respeto, los dos sabían que no volverían a estar juntos. Jack solo se preocupaba por lo mismo que ella. Quería que Avery pasara más tiempo con Rose. Y le tocaba a ella encontrar la manera de hacer eso. Había pasado algún tiempo ideando un plan las últimas semanas y, aunque requeriría sacrificio, estaba dispuesta a intentarlo. 

Al sentir que el tema delicado de Jack ya estaba pasando como una nube tempestuosa, Avery trató de abordar el tema de ese sacrificio. No había forma de abordarlo sutilmente, así que simplemente decidió decirlo y ya. 

“Estaba pensando en pedir una carga de trabajo más ligera durante los próximos meses. Supuse que tú y yo deberíamos intentar mejorar nuestra relación”. 

Rose se detuvo. Se veía sorprendida, realmente sorprendida. Dio un pequeño gesto de reconocimiento y volvió a desempacar. Hizo un pequeño sonido. 

“¿Qué?”, preguntó Avery. 

“Pero amas tu trabajo”. 

“Cierto”, dijo Avery. “Pero he estado pensando en transferirme a otro departamento. Si hiciera eso, mi horario sería mejor”. 

Rose dejó de desempacar. Muchas expresiones cruzaron su rostro en un segundo. 

A Avery le complació ver que una era de ellas fue esperanza. 

“Mamá, no tienes que hacer eso”. Su voz era dulce y desprevenida, casi como la de la niña que solía ser. “Eso es cambiar tu vida por completo”. 

“No, no lo es. Ya soy mayor y me estoy dando cuenta de que me perdí un montón de cosas familiares. Es lo que tengo que hacer para seguir adelante... 

para ser mejor”. 

Rose se sentó en el sofá lleno de cajas y ropa. Levantó la mirada, ese destello de esperanza todavía en su rostro. 

“¿Estás segura de que es lo que quieres?”, preguntó. 

“No lo sé. Quizás”. 

“Además, veo de donde viene mi capacidad impresionante para recuperarme…

de ti”. 

“Ya veo que al fin lo notaste”. 

“Sí. Y, para ser honesta, creo que papá también”. 

“Rose...”. 

Rose se volvió hacia ella. 

“Te echa de menos, mamá”. 

Avery se encorvó. Se quedó allí, en silencio por un momento, incapaz de responder. 

“Yo también lo echo de menos a veces”, admitió Avery. “Simplemente no lo suficiente como para llamar y sacar a relucir el pasado”. 

 “Te echa de menos, mamá”. 

Avery dejó que esa frase surtiera efecto. Rara vez pensaba en Jack románticamente. Sin embargo, había dicho la verdad. Ella sí lo echaba de menos. 

Echaba de menos el extraño sentido del humor de Jack, la forma en que su cuerpo siempre parecía demasiado frío en las mañanas, cómo su necesidad de tener sexo era casi cómicamente predecible. Y extrañaba verlo ser un excelente padre más que nada. Pero ese era el pasado, una parte de su vida que estaba tratando de dejar atrás. 

Aun así, no pudo evitar preguntarse qué pudo haber sido, cayendo en cuenta que pudo haber tenido una excelente vida a su lado. Una vida con cercas blancas, eventos escolares, domingos tranquilos en el patio trasero. 

Pero era posibilidad ya no existía. Rose no había tenido la oportunidad de vivir esa vida perfecta y Avery seguía culpándose a sí misma. 

“¿Mamá?”. 

“Lo siento, Rose. No creo que tu padre y yo podamos arreglar las cosas. 

Además”, añadió, y respiró hondo, preparándose para la reacción de Rose, “tal vez no eres la única que ha conocido a alguien”. 

Rose se volvió hacia ella, y Avery se sintió aliviada al ver su sonrisa. Miró a su madre con la sonrisa maliciosa que unas amigas podrían compartir mientras hablaban de chicos en medio de unos tragos. Eso calentaba el corazón de Avery de una manera que no estaba preparada para explicar, si es que pudiera hacerlo. 

“¿Qué?”, preguntó Rose, fingiendo sorpresa. “¿Tú? Detalles, por favor”. 

“No hay detalles todavía”. 

“Bueno, ¿quién es?”. 

Avery se rio entre dientes al darse cuenta de lo tonto que parecería. Casi no lo dijo. Demonios, ni siquiera le había dicho al chico cómo se sentía. Expresarlo en frente de su hija sería un poco surrealista. 

Sin embargo, ella y Rose estaban progresando. No tenía sentido guardárselo a causa de su propia vergüenza de tener sentimientos por un hombre que no era el padre de Rose. 

“Es un hombre con el que trabajo. Ramírez”. 

“¿Ya estuvieron juntos?”. 

“¡Rose!”. 

Rose se encogió de hombros. “Querías una relación abierta y honesta con tu hija, 

¿cierto?”. 

“Sí, supongo que sí”, dijo con una sonrisa. “Y no... todavía no. Pero me estoy enamorando de él. Es agradable. Divertido, atractivo... y tiene este encanto que solía molestarme, pero que ahora me parece atractivo”. 

“¿Él se siente igual?”, preguntó Rose. 

“Sí. Bueno... se sentía. Creo que estropeé las cosas. Ha sido paciente, pero creo que ya se le agotó la paciencia”. Lo único que no le dijo es que había tomado la decisión de decirle a Ramírez cómo se sentía, pero aún no había tenido el coraje suficiente para hacerlo. 

“¿Lo echaste a un lado?”, preguntó Rose. 

Avery sonrió. 

“Maldita sea, eres observadora”. 

“Te lo estoy diciendo... Es la genética”. 

Rose volvió a sonreír. Parecía haberse olvidado de que tenía que desempacar. 

“¡Hazlo, mamá!”. 

“Dios mío”. 

Rose se echó a reír, y Avery también. Sin duda este era el momento más vulnerable que habían compartido desde que habían comenzado a trabajar para arreglar su relación. De repente, la idea de tomarse algo de tiempo libre del trabajo parecía una necesidad más que solo una idea esperanzadora. 

“¿Qué harás este fin de semana?”, preguntó Avery. 

“Desempacar. Tal vez saldré con Ma… el tipo que permanecerá en el anonimato por ahora”. 

“¿Qué tal un día de chicas con tu madre mañana? Podemos ir a almorzar, ver una película, arreglarnos las uñas”. 

Rose arrugó la nariz ante la idea, pero luego pareció considerarla seriamente. 

“¿Puedo elegir la película?”. 

“Sí”. 

“Suena divertido”, dijo Rose con emoción. “Cuenta conmigo”. 

“Excelente”, dijo Avery. Luego sintió una necesidad de preguntar algo que se sentía extraño, pero que sería fundamental para su relación. Saber lo que estaba a punto de preguntarle a su hija era aleccionador pero, de una manera muy extraña, también liberador. 

“¿Así que no te molesta que siga adelante?”, preguntó Avery. 

“¿Qué quieres decir con eso?”, preguntó Rose. “¿Por papá?”. 

“Sí. De tu padre y de toda esa parte de mi vida, la parte de mi vida que dificultó las cosas para todos nosotros. Una gran parte de seguir adelante es ya no sentirme encadenada por la culpa de lo que pudo haber sido. Y tengo que alejarme de tu padre para poder hacerlo. Siempre lo amaré y lo respetaré por criarte mientras que yo no estuve allí, pero él es una parte importante de la vida

de la cual tengo que alejarme. ¿Entiendes?”. 

“Sí”, dijo Rose. Su voz se había vuelto dulce y vulnerable de nuevo. Oírla hizo que Avery sintiera ganas de ir al sofá y abrazarla. “Y no necesitas mi permiso, mamá”, continuó Rose. “Sé que lo estás intentando. Lo veo”. 

Por tercera vez en quince minutos, Avery sintió que estaba a punto de llorar. 

Suspiró para alejar las lágrimas. 

“¿Cómo saliste tan bien?”, preguntó Avery. 

“Genética”, dijo Rose. “Es verdad que has cometido errores, mamá. Pero siempre has sido una dura”. 

Antes de que Avery tuviera tiempo de formar una respuesta, Rose dio un paso adelante y la abrazó. Fue un verdadero abrazo, algo que no había sentido de su hija en bastante tiempo. 

Esta vez, Avery se permitió llorar. 

No recordaba la última vez que había estado tan feliz. Por primera vez en mucho tiempo, sentía que realmente estaba accionando para escapar de los errores de su pasado. 

Una gran parte de eso sería hablar con Ramírez y hacerle saber que ya estaba cansada de ocultar lo que había estado creciendo entre ellos. Ella quería estar con él. De repente, con los brazos de su hija alrededor de ella, Avery sintió que no podía esperar a tener esa discusión con él. 

De hecho, esperaba que fuera más allá de una discusión. Esperaba que terminaran haciendo mucho más que hablar, finalmente dejando que la tensión que había estado creándose entre ellos se disipara de la mejor forma posible. 

CAPÍTULO DOS

Se reunió con Ramírez tres horas más tarde, justo después del fin de su turno. 

Había respondido su llamada con entusiasmo, pero había sonado cansado. Es por eso que habían elegido reunirse a orillas del río Charles, en uno de los muchos bancos ubicados en los senderos alrededor del borde oriental del río. 

Mientras caminaba hasta el banco en el que habían acordado reunirse, vio que acababa de llegar. Estaba sentado en el banco, mirando al otro lado del río. El cansancio en su voz se notaba en su rostro. Sin embargo, se veía en paz. Había notado que él se volvía silencioso e introspectivo cada vez que se le presentaba una vista panorámica de la ciudad. 

Se acercó y él se volvió hacia ella cuando oyó sus pasos. Le mostró su sonrisa ganadora y, en ese instante, ya no se veía cansado. Una de las muchas cosas que le gustaban a Avery de él era la forma en la que la hacía sentir cada vez que la miraba. Era claro que había algo más que simple atracción allí; la miraba con reconocimiento y respeto. Eso, más el hecho de que él le decía a menudo que era hermosa, la hacía sentirse más segura y más deseable de lo que jamás había recordado sentir. 

“¿Tuviste un día largo?”, le preguntó Avery a lo que se sentó en el banco a su lado. 

“Sí. Tuve mucho trabajo. Quejas por ruido. Una pelea en un bar que se volvió sangrienta. Y hasta recibí una llamada sobre un perro que había perseguido a un niño a un árbol”. 

“¿Un niño?”. 

“Un niño”, dijo Ramírez. “La vida glamorosa de un detective cuando la ciudad está tranquila y aburrida”. 

Ambos miraron el río en un silencio que, durante las últimas semanas, había comenzado a volverse cómodo. Si bien no eran técnicamente una pareja, habían llegado a apreciar el tiempo juntos que no estaba lleno de charla por el simple

hecho de hablar. Lenta y deliberadamente, Avery se acercó y le tomó la mano. 

“Camina conmigo, ¿quieres?”. 

“Claro”, dijo, dándole un apretón a su mano. 

Incluso sostener su mano era algo monumental para Avery. Ella y Ramírez se habían tomado de manos con frecuencia y se habían besado brevemente en algunas ocasiones, pero agarrar su mano intencionalmente estaba fuera de su zona de confort. 

 “Pero cada vez se siente más cómodo”, pensó cuando empezaron a caminar. 

 “Bueno, lleva mucho tiempo sintiéndose así, admítelo”. 

“¿Estás bien?”, preguntó Ramírez. 

“Sí”, dijo. “Tuve un buen día con Rose”. 

“¿Las cosas se están empezando a normalizar?”, preguntó. 

“Sí, un poco”, dijo Avery. “Es un trabajo en progreso. Y hablando de progreso...”. 

Se detuvo, confundida porque no entendía por qué le era tan difícil decir lo que quería decir. Debido a su pasado, sabía que era emocionalmente fuerte... 

Entonces ¿por qué le era tan difícil expresarse cuando realmente importaba? 

“Esto va a sonar cursi”, dijo Avery. “Así que por favor mantén mi vulnerabilidad en mente”. 

“Está bien...”, dijo Ramírez, claramente confundido. 

“He sabido desde hace bastante tiempo que tengo que hacer algunos cambios. 

Una gran parte de eso es tratar de arreglar las cosas con Rose. Pero hay otras cosas también. Cosas que no he querido admitirme a mí misma por temor”. 

“¿Como qué?”, dijo Ramírez. 

Sabía que él estaba un poco incómodo. Habían sido transparentes antes, pero nunca a esta medida. Esto era más difícil de lo que había esperado. 

“Mira... sé que arruiné las cosas entre nosotros”, dijo Avery. “Me mostraste una paciencia y un entendimiento tremendo durante las cosas que estaba pasando. Y

sé que te alejé luego de haberte esperanzado”. 

“Eso es cierto”, dijo Ramírez, con un poco de humor. 

“Te pido disculpas por eso”, dijo Avery. “Espero que puedas pasar por alto mis temores y mi vacilación... Quiero otra oportunidad”. 

“¿Una oportunidad para…?”, dijo Ramírez. 

 “Va a hacerme decirlo”, pensó. “Y me lo merezco”. 

Ya era de noche y había pocas personas caminando por las aceras y senderos que alineaban el río. Era una escena pintoresca, como algo salido de una de esas películas que por lo general odiaba ver. 

“Una oportunidad para nosotros”, dijo Avery. 

Ramírez dejó de caminar, pero mantuvo su mano en la suya. La miró con sus ojos marrones oscuros y sostuvo la mirada. “No puede ser una oportunidad”, dijo. “Tiene que ser real. Algo seguro. No puedo seguir en esto de toma y dame”. 

“Lo sé”. 

“Si me puedes decir qué quieres decir con nosotros, entonces lo consideraré”. 

No sabía si estaba hablando en serio o simplemente tratando de hacerla pasar un mal rato. Rompió el contacto visual y apretó sus manos. 

“Maldita sea”, dijo Avery. “Me dificultarás esto, ¿cierto?”. 

“Bueno, creo que...”. 

Ella lo interrumpió con un beso. En el pasado, sus besos habían sido breves, incómodos y llenos de su vacilación habitual. Pero ahora se perdió en él. Lo acercó tanto como pudo y lo besó con más pasión que nunca, más que la pasión de su último contacto físico con un hombre durante su último año feliz de matrimonio con Jack. 

Ramírez no se molestó en luchar. Sabía que llevaba mucho tiempo esperando esto, y podía sentir su entusiasmo. 

Se besaron como adolescentes enamorados por el río Charles. Fue un beso suave pero caliente que vibraba con la frustración sexual que había estado floreciendo entre ellos durante varios meses. 

Cuando sus lenguas se encontraron, Avery sintió una oleada de energía a través de ella, energía que sabía que quería utilizar de una forma específica. 

Ella rompió el beso y acercó su frente a la suya. Se miraron el uno al otro durante varios segundos en esa postura, disfrutando del silencio y del peso de lo que acababan de hacer. Habían cruzado una línea. Y, en el tenso silencio, ambos sintieron que todavía había muchas más por cruzar. 

“¿Estás segura de esto?”, preguntó Ramírez. 

“Sí. Y lamento que me haya tomado tanto tiempo darme cuenta”. 

La acercó a su cuerpo y la abrazó. Sentía algo como alivio en su cuerpo, como si se hubiera quitado un gran peso de encima. 

“Quiero intentarlo”, dijo Ramírez. 

Rompió el abrazo y la besó de nuevo en el lado de su boca. 

“Creo que tenemos que celebrar la ocasión. ¿Quieres ir a cenar?”. 

Suspiró y sonrió temblorosamente. Ya había roto una barrera emocional confesándole sus sentimientos. ¿Qué de malo sería seguir siendo honesta con él ahora mismo? 

“Sí, creo que tenemos que celebrar”, dijo. “Pero ahora mismo, en este mismo momento, no estoy muy interesada en ir a cenar”. 

“Entonces, ¿qué quieres hacer?”, preguntó. 

Su inocencia era encantadora. Ella se inclinó y le susurró al oído, disfrutando de la sensación de tenerlo cerca, así como también el olor de su piel. 

“Vamos a tu casa”. 

Se apartó y la miró con la misma seriedad que antes, pero ahora había algo más allí. Era algo que había visto en sus ojos antes, algo de emoción que nacía de una necesidad física. 

“¿Sí?”, dijo con incertidumbre. 

“Sí”, dijo ella. 

Mientras corrían por el césped, hacia el estacionamiento donde ambos habían estacionado sus autos, estaban riéndose como unos niños. Era genial, ya que Avery no podía recordar la última vez que se había sentido tan liberada, emocionada y libre. 


***

La pasión que habían experimentado a la orilla del río seguía viva cuando Ramírez abrió la puerta de su apartamento. Una parte de Avery quería saltar encima de él en ese mismo momento, antes de que tuviera tiempo de cerrar la puerta detrás de ellos. Se habían toqueteado todo el viaje y, ahora que estaban allí, Avery sentía como si estuvieran en el precipicio de algo monumental. 

Cuando Ramírez cerró la puerta con llave, a Avery le sorprendió que no se le acercara de inmediato. En su lugar, se dirigió a la cocina, donde se sirvió un vaso de agua. 

“¿Agua?”, le preguntó. 

“No, gracias”, respondió. 

Se bebió su agua y miró por la ventana de la cocina. Las luces de la ciudad brillaban a través del cristal. 

Avery se fue a la cocina para acompañarlo y le quitó el vaso de la mano. “¿Qué pasa?”, preguntó. 

“No quiero decirlo”, dijo. 

“¿Cambiaste de parecer?”, preguntó. “¿Tanta espera disipó las ganas que sentías por mí?”. 

“No”, dijo él. Puso sus brazos alrededor de su cintura, viéndolo tratar de formar las palabras adecuadas. 

“Podemos esperar”, dijo ella, esperando en lo más profundo de su ser que no quisiera hacerlo. 

“No”, dijo con un poco de urgencia. “Es que... no lo sé”. 

Esto fue una sorpresa para Avery. Con todo su coqueteo magistral y frases seductoras de los últimos meses, estaba segura de que hubiera sido un poco agresivo cuando, y si alguna vez, llegara este momento. Pero ahora parecía inseguro de sí mismo, casi nervioso. 

Se inclinó y le besó la mandíbula. Luego suspiró y se apoyó en su cuerpo. 

“¿Qué pasa?”, preguntó Avery, sus labios rozando su piel mientras hablaba. 

“Es que esto es real ahora, ¿sabes? Esto no es solo una aventura de una noche. 

Me importas mucho, Avery. Realmente me importas. Y yo no quiero apresurar las cosas”. 

“Hemos estado en esto los últimos cuatro meses”, dijo. “No creo que estemos apresurando nada”. 

“Buen punto”, dijo. La besó en la mejilla, luego en el pequeño pedazo de hombro que su camiseta dejaba al desnudo. Sus labios encontraron su cuello y, cuando él la besó allí, pensó que colapsaría allí mismo, y que se llevaría a él consigo. 

“¿Ramírez?”, dijo, negándose a utilizar su nombre de pila en broma. 

“¿Sí?”, preguntó él, su rostro rozando su cuello y dándole besos. 

“Llévame a la habitación”. 

La acercó a su cuerpo, la levantó y le permitió envolver sus piernas alrededor de su cintura. Comenzaron a besarse, y luego él la obedeció. La llevó lentamente a la cama y, para cuando cerró la puerta de la habitación, Avery estaba tan perdida en el momento que ni siquiera la oyó cerrarse. 

Lo único que veía y sentía eran sus manos, su boca, su cuerpo bien tonificado presionando contra ella. 

Él cortó el beso el tiempo suficiente para preguntar: “¿Estás segura de esto?”. 

Y si necesitaba una razón más para desearlo, era esa. Él realmente se preocupaba por ella y no quería arruinar lo que tenían. 

Asintió con la cabeza y lo acercó a su cuerpo. 

Y, por un tiempo, Avery fue una detective de homicidios frustrada, ni una madre, ni una hija que había visto a su madre morir a manos de su padre. No era más que Avery Black... Una mujer como cualquier otra, disfrutando de los placeres que la vida tenía para ofrecer. 

Casi ni recordaba cómo se sentían estos placeres. 

Y, una vez que empezó a familiarizarse con ellos, se prometió a sí misma que nunca se permitiría olvidarlos de nuevo. 

CAPÍTULO TRES

Avery abrió los ojos y miró el techo desconocido por encima de su cabeza. La tenue luz del amanecer entraba por la ventana de la habitación, iluminando su cuerpo desnudo. También iluminaba la espalda desnuda de Ramírez a su lado. Se volvió y sonrió. Él todavía estaba dormido, su rostro mirando al otro lado. 

Hicieron el amor dos veces la noche anterior, tomándose dos horas entre cada sesión para hacer cena y discutir cómo acostarse podría complicar su relación de trabajo si no tenían cuidado. Se quedaron dormidos como a la medianoche. 

Avery había estado somnolienta y no podía recordar exactamente cuándo se había quedado dormida, pero sí recordaba su brazo alrededor de su cintura. 

Ella quería eso de nuevo... Esa sensación de sentirse querida y segura.  Pensó en pasar sus dedos por la base de su columna (así como también por otros lugares) solo para despertarlo para que pudiera abrazarla. 

Pero no tuvo la oportunidad de hacerlo. La alarma mensajera de su teléfono sonó, y también la del de Ramírez. Eso solo podía significar una cosa: era un asunto laboral. 

Ramírez se sentó rápidamente. Cuando lo hizo, la sábana se deslizó, revelando todo su cuerpo. Avery le echó un vistazo, incapaz de resistirse. Tomó su teléfono de la mesita de noche y lo miró con ojos vidriosos. Mientras lo hacía, Avery tomó su propio teléfono de la pila de ropa en el suelo. 

El mensaje de texto era de Dylan Connelly, el supervisor de homicidios de la A1. 

En la forma típica de Connelly, el mensaje fue directo al grano: Encontramos un cuerpo muy quemado. Tal vez traumatismo craneal. 

 Mueve el culo al terreno de construcción abandonado en la calle Kirkley AHORA. 

“Que agradable es despertar a esto”, se quejó. 

Ramírez se bajó de la cama, todavía completamente desnudo, y se puso en cuclillas en el suelo a su lado. La acercó a él y le dijo: “Sí, es muy agradable despertar a esto”. 

Se apoyó en él, un poco alarmada por lo contenta que estaba en ese momento. 

Refunfuñó de nuevo y se puso de pie. 

“Mierda”, dijo Avery. “Vamos a llegar tarde a la escena. Tengo que buscar mi auto y volver a casa para cambiarme”. 

“Estaremos bien”, dijo Ramírez mientras empezaba a vestirse. “Le responderé en unos minutos, cuando estemos en camino a buscar tu auto. Tú no respondas aun. 

Tal vez el sonido del mensaje de texto no te despertó. Tal vez tuve que llamarte para que te despertaras”. 

“Eso suena engañoso”, dijo, colocándose su camisa. 

“Más bien es inteligente”, dijo. 

Se sonrieron el uno al otro mientras terminaron de vestirse. Luego entraron en el baño, donde Avery hizo todo lo posible para arreglar su cabello, mientras que Ramírez se cepilló los dientes. Se apresuraron a la cocina y Avery preparó rápidamente dos tazones de cereal. 

“Como puedes ver, soy una excelente cocinera”, dijo. 

La abrazó por detrás y parecía estar inhalando su aroma. “¿Vamos a estar bien?”, preguntó. “Podemos hacer que esto funcione, ¿verdad?”. 

“Creo que sí”, dijo. “Intentémoslo”. 

Se devoraron sus cereales, pasando la mayor parte del tiempo mirándose, tratando de medir la reacción del otro a lo que había sucedido la noche anterior. 

Él se veía igual de feliz que ella. 

Salieron por la puerta principal, pero, antes de que Ramírez la cerrara detrás de ellos, se detuvo. “Espera, vuelve adentro por un momento”. 

Confundida, dio un paso atrás. 

“Adentro, no estamos de servicio. No somos compañeros realmente, ¿cierto?”. 

“Cierto”, dijo Avery. 

“Así que puedo hacer esto una vez más”, dijo. 

Se inclinó y la besó. Fue un beso vertiginoso, uno con la fuerza suficiente para causar que sus rodillas cedieran un poco. Lo empujó a un lado juguetonamente. 

“Como te dije antes, no empieces”, dijo. “No si no tienes la intención de terminar”. 

“Para la próxima”, dijo. Luego salieron y él cerró la puerta detrás de ellos. “Está bien, ahora estamos de servicio. Abre el camino, detective Black”. 


***

Siguieron el plan de Ramírez. Ella respondió el mensaje de texto de Connelly luego de diez y seis minutos. En ese momento, ya estaba cerca de su apartamento y todavía bastante atolondrada por la forma en la que habían salido las cosas la noche anterior. Se las arregló para vestirse, tomar café y salir a la calle de nuevo en menos de diez minutos. El resultado, por supuesto, fue que llegaron a la escena en la calle Kirkley aproximadamente media hora más tarde que Connelly hubiera preferido. 

Había varios oficiales ya dando vueltas. Todos ellos eran caras conocidas, caras que había llegado a conocer y respetar desde que se convirtió en detective de homicidios. La expresión de sus rostros la hizo entender que esta sería una mañana muy larga y amarga. 

Una de las personas que vio fue a Mike O’Malley. Le pareció alarmante que el capitán estuviera aquí tan pronto. Como la cabeza de la mayor parte de la policía de Boston, rara vez era visto en el ajetreo de escenas del crimen comunes, sin importar cuán viles eran. O’Malley estaba hablando con otros dos agentes, uno de los cuales era Finley. Avery respetaba a Finley como oficial, a pesar de que

tendía a ser un poco distante para su gusto. 

Vio a Ramírez de inmediato; charlaba con Connelly en el lado más lejano del terreno abandonado. 

A lo que hizo su camino a Ramírez y Connelly, trató de analizar la escena lo mejor que pudo. Había pasado por esta parte de la ciudad varias veces, pero nunca le había prestado atención. Era una de las muchas plagas financieras en este extremo de la ciudad, una zona donde desarrolladores entusiastas habían hundido toneladas de dinero en propiedades solo para ver a las propiedades perder su valor y a los compradores potenciales huir. Una vez que los esfuerzos de vivienda llegaron a su fin, la zona volvió a la ruina. Y parece que encajaba bien con el entorno. 

Veía chimeneas gemelas en la distancia, elevándose como gigantes manchados. 

Ambos produjeron columnas de humo en el aire, dándole a la mañana una sensación muy nublada, pero solo en esta parte de la ciudad. En el otro lado del terreno abandonado, Avery podía ver los bordes de lo que pudo haber sido una pequeña quebrada prometedora que hubiera pasado por detrás de las propiedades de las casas de clase media alta. Ahora estaba llena de malas hierbas y zarzas. 

Bolsas de plástico, envoltorios de bocadillos y otra basura estaban atrapadas en las malas hierbas muertas. Los bancos poco profundos eran fangosos y descuidados, añadiendo un nuevo nivel de estancamiento a toda esa ruina. 

En general, esta zona se había convertido en una parte de la ciudad que casi cualquier persona hubiera querido pasar por alto. Avery conocía la sensación, y dejó que surtiera efecto mientras se acercaba a Ramírez y Connelly. El área de inmediato la hizo sentirse agobiada. 

 “Una zona como esta no puede ser una coincidencia”, pensó. “Si alguien mató aquí o incluso solo arrojó un cuerpo aquí, tiene que tener algún significado... O

 bien al asesinato o al asesino en sí”. 

Inmediatamente a la izquierda de Finley y Ramírez, un oficial acababa de terminar de colocar estacas rojas para acordonar una sección rectangular del terreno. Cuando los ojos de Avery cayeron en lo que descansaba dentro de ese rectángulo, la voz de Connelly resonó desde una distancia corta. 

“Mierda, Black... ¿por qué te tardaste tanto?”. 

“Lo siento”, dijo ella.  “El zumbido del mensaje de texto no me despertó. 

Ramírez me llamó y me despertó”. 

“Bueno, es obvio que no llegaste tarde porque estabas ocupada arreglándote el pelo o maquillándote”, comentó Connelly. 

“Ella no necesita maquillaje”, dijo Ramírez. “Esa mierda es para niñas”. 

“Gracias, chicos”, dijo Avery. 

“Como sea”, dijo Connelly. “Entonces, ¿qué opinas de esto?”, preguntó, señalando hacia el rectángulo dibujado por las estacas rojas. 

Dentro del área acordonada, vio lo que asumió eran restos humanos. La mayor parte de lo que vio fue una estructura esquelética, pero parecía brillar. Sin lugar a dudas era un esqueleto que hace muy poco había sido despojado de su carne. 

Todo a su alrededor era lo que parecía ser ceniza o algún tipo de suciedad. En ciertas partes vio lo que pudo haber sido músculo y tejido, particularmente alrededor de las piernas y las costillas. 

“¿Qué demonios pasó?”, preguntó. 

“Bueno, esa es una excelente pregunta”, dijo Connelly. “Pero esto es lo que sabemos hasta ahora. Hace como una hora y quince minutos, una mujer que había salido a correr llamó para reportar algo que parecía un extraño ritual satánico. Nos llevó a esto”. 

Avery se puso en cuclillas por los marcadores rojos y escudriñó la zona. Hace una hora y diez minutos. Eso significaba que, si lo negro alrededor del esqueleto era ceniza, este esqueleto había estado cubierto de piel hace al menos una hora y media. Pero eso no parecía probable. Necesitaría una determinación y planificación enfermiza matar a alguien y luego milagrosamente quemarla a nada más que huesos en un período de tiempo corto. De hecho, pensó que sería casi imposible. 

“¿Alguien tiene guantes de evidencia?”, preguntó ella. 

“Un segundo”, dijo Ramírez. 

Mientras corría a Finley y los otros oficiales que habían dado un paso atrás para

darle espacio a Avery, también notó un olor en la zona. Era débil, pero notable. 

Un olor químico que era casi como blanqueador para su nariz. 

“¿Alguien más huele eso?”, preguntó. 

“Algún tipo de químico, ¿cierto?”, preguntó Connelly. “Supusimos que una quemadura inducida por productos químicos es la única forma en la que alguien pudiera freír un cuerpo como este tan rápidamente”. 

“No creo que quemó el cuerpo aquí”, dijo. 

“¿Cómo puedes estar segura de eso?”, preguntó Connelly. 

 “No lo estoy”, pensó. “Pero lo único que tiene sentido para mí es muy absurdo”. 

“Avery”, dijo Connelly. 

“Un segundo”, dijo. “Estoy pensando”. 

“Dios...”. 

Ella lo ignoró, mirando la ceniza y el esqueleto con un ojo investigativo. “No... 

el cuerpo no pudo haber sido quemado aquí. No hay marcas de quemaduras alrededor del cuerpo. Una persona en llamas correría salvajemente. Nada de lo que está aquí está quemado en absoluto. Las únicas señales de fuego son estas cenizas. ¿Por qué un asesino quemaría el cuerpo y luego lo traería para acá? Tal vez aquí fue donde tomó a la víctima...”, pensó. 

Las posibilidades eran infinitas. Una de las posibilidades era que tal vez el esqueleto era propiedad de un laboratorio médico y que esta era solo una broma estúpida y enfermiza. Sin embargo, dada la ubicación y el descaro del acto, dudaba que ese fuera el caso. 

Ramírez volvió con un par de guantes de látex. Avery se los colocó y se acercó a las cenizas. Agarró solo un poco con su dedo índice y pulgar. Se frotó los dedos y se los llevó al rostro. Olió las cenizas y las observó de cerca. Parecía ceniza estándar, pero percibía un olor químico. 

“Tenemos que analizar esta ceniza”, dijo Avery. “Si utilizó alguna sustancia

química, es bastante probable de que aun queden rastros en las cenizas”. 

“El equipo forense ya viene en camino”, dijo Connelly. 

Avery se puso de pie lentamente y se quitó los guantes de látex. O’Malley y Finley se acercaron, y a Avery no le sorprendió que Finley mantuvo su distancia del esqueleto y las cenizas. Lo miraba como si el esqueleto pudiera saltar y asustarlo en cualquier momento. 

“Estoy trabajando con la ciudad para obtener imágenes de todas las cámaras de seguridad dentro de un radio de seis cuadras”, dijo O’Malley. “Como no hay muchas por aquí, no debe tardar mucho”. 

“Quizás no sea mala idea obtener también el número de las compañías que venden productos químicos altamente inflamables”, señaló Avery. 

“Podrían haber miles de compañías”, dijo Connelly. 

“No, tiene razón”, dijo O’Malley. “Esta quemadura no fue realizada con solo un limpiador o spray doméstico. Para mí usó un producto químico concentrado. 

Finley, ¿puedes empezar a trabajar en eso?”. 

“Sí, señor”, dijo Finley, claramente contento de tener una razón para abandonar la escena. 

“Black y Ramírez... este es su caso ahora”, dijo O’Malley. “Trabajen con Connelly para armar un equipo lo antes posible”. 

“Listo”, dijo Ramírez. 

“Y Black, por favor no vuelvas a llegar tardar. Hoy nos retrasaste quince minutos”. 

Avery asintió, no permitiéndose que lo dicho la provocara y la hiciera discutir. 

Ella sabía que la mayoría de los hombres por encima de ella seguían tratando de aprovecharse de cualquier cosita para llamarle la atención. Y no le molestaba eso. Dada su historia sórdida, casi se lo esperaba. 

Cuando empezó a alejarse de los marcadores rojos, notó algo más a varios metros a la derecha. Lo había visto cuando se acercó por primera vez a los restos

óseos, pero pensó que solo era basura. Pero ahora, mientras se acercaba más a los desperdicios, vio lo que parecía ser los fragmentos rotos de algo. Parecía vidrio, posiblemente algo que había sido cocido en un horno en algún momento. 

Se acercó, obteniendo una mejor vista de la quebrada turbia y estancada a lo largo de la parte posterior del terreno. 

“¿Alguien notó esto?”, preguntó. 

Connelly miró, apenas interesado. 

“Solo es basura”, dijo. 

Avery negó con la cabeza. 

“No creo”, dijo. 

Se puso los guantes de látex de nuevo y cogió un pedazo. Tras una inspección más cercana, vio que el objeto tuvo que haber sido de vidrio, no de un material cerámico. No parecía haber polvo o desgaste en los fragmentos. Había siete trozos más grandes, del tamaño de la palma de su mano, y luego un sinnúmero de pequeñas astillas en todo el suelo. Aparte de haber sido destruido, lo que había sido roto parecía ser bastante nuevo. 

“Sea lo que sea, no ha estado aquí por mucho tiempo”, dijo. “Asegúrate de que los forenses lo verifiquen para huellas dactilares”. 

“Está bien”, dijo Connelly en un tono que indicaba que no le gustaba tomar órdenes. “Ahora, ustedes dos... Asegúrense de llegar a la A1 en la próxima media hora. Haré algunas llamadas y tendré un equipo esperándolos en la sala de conferencias. Esta escena es reciente, tiene menos de dos horas. Me gustaría atrapar a este pendejo antes de que tenga mucha ventaja”. 

Avery le echó un último vistazo al esqueleto. Sin la carne, parecía estar sonriendo. Para Avery, era casi como si el asesino estaba sonriéndole a ella, reprimiendo una risa burlona. Y no era solo ver un esqueleto recién despojado que la hacía sentir aprensión y fatalidad. Era la ubicación, los montículos casi perfectamente esculpidos de ceniza alrededor de los huesos, los restos ocultos y el olor químico. 

Todo parecía apuntar a algo preciso. Señalaba una gran intención y planificación. 

Para Avery, eso solo podía significar una cosa: la persona que hizo esto sin duda lo haría de nuevo. 

CAPÍTULO CUATRO

Cuarenta minutos después, Avery entró en la sala central de conferencias de la sede de la A1. Ya estaba llena de una variedad de agentes y expertos, doce en total, y conocía a la mayoría de ellos, aunque no tan bien como Ramírez o Finley. Supuso que eso era su culpa. Después de que Ramírez había sido asignado como su compañero, no se había esforzado en hacer amigos. Parecía que era algo tonto para una detective de homicidios. 

A lo que todos se sentaron alrededor de la mesa (salvo Avery, que siempre prefería estar de pie), uno de los oficiales que no conocía comenzó a repartir copias impresas de la información escasa que tenían hasta los momentos: imágenes de la escena del crimen y una hoja de viñetas de lo que sabían acerca de la escena. Le pareció breve después de leerla. 

Notó que Ramírez se sentó frente a ella. Lo miró y se dio cuenta de que ella instintivamente había dado un paso para acercarse a él. También se dio cuenta de que quería descansar su mano sobre su hombro, solo para tocarlo. Retrocedió, dándose cuenta de que Finley estaba mirándola curiosamente. 

“Mierda”, pensó. “¿Es tan obvio?”. 

Se ocupó en releer las notas. Mientras lo hacía, O’Malley y Connelly entraron en la sala. O’Malley cerró la puerta y se dirigió al frente de la sala. Antes de que empezara a hablar, los murmullos y las conversaciones dentro de la habitación llegaron a su fin. Avery lo observó con gran aprecio y respeto. Él era el tipo de hombre que podía tomar las riendas simplemente aclarándose la garganta o dejando que se hiciera evidente que estaba a punto de hablar. 

“Gracias por agruparse tan rápido”, dijo O’Malley. “Tienen en sus manos todo lo que sabemos acerca de este caso hasta el momento, con una excepción. Hice que los trabajadores de la ciudad me ubicaran todas las imágenes de las cámaras de semáforos de la zona. Dos de las cuatro cámaras muestran a una mujer paseando a su perro. Y eso es todo lo que tenemos”. 

“Hay otra cosa”, dijo uno de los oficiales sentados en la mesa. Avery sabía que el

nombre de este hombre era Mosely, pero no sabía nada más. “Me enteré dos minutos antes de entrar en esta reunión que recibimos una llamada esta mañana de un hombre de edad que alegó que vio lo que describió como ‘un hombre alto y espeluznante’ caminando en esa zona. Dijo que estaba metiéndose una especie de bolsa abajo de un abrigo largo. Tomaron nota de su llamada, pero supusieron que era solo un viejo entrometido sin nada mejor que hacer. Pero cuando nos llegó este caso de quemadura esta mañana, me avisaron de la llamada”. 

“¿Tenemos la información de contacto de este anciano?”, preguntó Avery. 

Connelly le lanzó una mirada molesta. Suponía que él pensaba que estaba hablando fuera de turno, a pesar de que él le había dicho hace no más de cuarenta y cinco minutos que esta era su caso. 

“Sí”, respondió Mosely. 

“Quiero que alguien lo llame justo después de que termine esta reunión”, dijo O’Malley. “Finley... ¿Cómo vamos con la lista de lugares que venden productos químicos que pueden quemar fuertemente en muy poco tiempo?”. 

“Encontré tres lugares dentro de treinta kilómetros. Dos de ellos me enviarán una lista de los productos químicos que podrían hacer tal cosa y si los mantienen en stock por correo electrónico”. 

Avery escuchó el vaivén, tomando notas mentales y tratando de clasificarlas en las ranuras apropiadas. Con cada nuevo pedacito de información, más sentido tenía la escena del crimen extraña de esta mañana. Aunque, en realidad, no había mucho que analizar en este momento. 

“Aún no sabemos quién es la víctima”, dijo O’Malley. “Tendremos que utilizar los registros dentales a menos que podamos hacer alguna conexión con las imágenes de las cámaras”. Luego miró a Avery y le hizo un gesto para que se acercara al frente de la mesa. “La detective Black está a cargo de este caso, así que todo lo que encuentren de aquí en adelante irá directamente a ella”. 

Avery se fue al frente y examinó la mesa. Miró a Jane Parks, una de las investigadoras forenses principales. “¿Tenemos algún resultado de los fragmentos de vidrio?”, preguntó. 

“Todavía no”, dijo Parks. “Sabemos con certeza que no hay huellas dactilares. 

Todavía estamos tratando de descifrar qué era el objeto. Hasta ahora solo podemos imaginar que podría haber sido algún tipo de objeto que no está nada relacionado con el crimen”. 

“¿Y cuál es la opinión de los forenses sobre el incendio?”, preguntó Avery. 

“¿También estás de acuerdo en que esto no fue un incendio casual?”. 

“Sí. La ceniza todavía está siendo estudiada, pero es obvio que ningún fuego estándar puede quemar carne humana así. Ni siquiera había restos calcinados en los huesos y los huesos en sí casi parecían prístinos, sin signos de quemazón”. 

“Y ¿puedes describirnos cómo podría ser el proceso habitual de quemar un cuerpo?”, preguntó Avery. 

“Bueno, quemar un cuerpo no es nada típico a menos que estés cremándolo”, dijo Parks. “Pero digamos que un cuerpo está atrapado en una casa en llamas y se prende fuego de esa manera. La grasa corporal actúa como una especie de combustible una vez que la piel se quema, lo que mantiene el fuego encendido. 

Casi como una vela, ¿entiendes? Pero esta quemadura fue rápida... 

Probablemente tan intensa que vaporizó la grasa antes de que incluso pudiera actuar como un combustible”. 

“¿Cuánto tiempo se tardaría un cuerpo en quemarse hasta los huesos?”, preguntó Avery. 

“Bueno, hay varios factores determinantes”, dijo Parks. “Pero entre cinco a siete horas es un número exacto. Las incineraciones lentas y controladas, como las utilizadas en crematorios, pueden tardar hasta ocho horas”. 

“¿Y este cuerpo se quemó en menos de hora y media?”, preguntó Connelly. 

“Sí, ese es el supuesto”, dijo Parks. 

La sala de conferencias fue inundada de murmullos de disgusto y asombro. 

Avery entendía. Era difícil darle sentido a todo esto. 

“O el cuerpo fue quemado en otro lugar y los restos fueron vertidos en ese terreno esta mañana”, dijo Avery. 

“Pero ese esqueleto... era nuevo”, dijo Parks. “No estuvo mucho tiempo sin su

piel, músculos y tejidos”. 

“¿Hace cuánto tiempo crees que el cuerpo fue quemado?”, preguntó Avery. 

“Hace no más de un día”. 

“Así que el asesino tuvo que haber planificado e investigado bien”, dijo Avery. 

“Seguramente sabe mucho de quemar cuerpos. Y como no hizo ningún intento de ocultar los restos y mató a la víctima de una manera tan sorprendente... eso indica un par de cosas. Y lo que más temo es que este es probablemente el primer asesinato de muchos por venir”. 

“¿Qué quieres decir con eso?”, preguntó Connelly. 

Sintió la mirada penetrante de todos los presentes. 

“Que probablemente fue obra de un asesino en serie”. 

Un silencio tenso inundó la sala. 

“¿De qué estás hablando?”, preguntó Connelly. “No hay ninguna evidencia que respalde eso”. 

“Nada obvio”, admitió Avery. “Quería que los restos fueran encontrados. No hizo nada para esconderlos en el terreno. Hay un arroyo justo atrás de la propiedad. Pudo haber vertido los restos allí. También había ceniza. ¿Por qué verter la ceniza en la escena cuando fácilmente pudo haberlas desechado en casa? La planificación y el método del asesinato definitivamente le ocasionaron gran orgullo y placer. Él quería que los restos fueran encontrados y analizados. Y

eso indica un asesino en serie”. 

Sentía las miradas de todos, y sabía que estaban pensando lo mismo que ella: esto estaba evolucionando rápidamente de un caso raro que implicaba una cremación improvisada a una búsqueda urgente de un asesino en serie. 

CAPÍTULO CINCO

Después de la tensión de la reunión, Avery estaba contenta de encontrarse a sí misma de vuelta al volante de su auto con Ramírez en el asiento del pasajero. 

Había un silencio un poco extraño entre ellos que la ponía nerviosa. ¿Realmente había sido tan ingenua en pensar que acostarse no alteraría su relación de trabajo? 

 “¿Fue un error?”. 

Estaba empezando a sentir que sí. El hecho de que el sexo había sido alucinante lo hacía difícil de aceptar. 

“¿Podemos hablar de anoche, ya que tenemos un poco de tiempo?”, preguntó Ramírez. 

“Sí”, dijo Avery. “¿De qué quieres hablar?”. 

“Bueno, a riesgo de sonar como un hombre estereotípico, me preguntaba si era una sola ocurrencia, o si lo haremos de nuevo”. 

“No lo sé”, dijo Avery. 

“¿Ya estás arrepentida?”, preguntó. 

“No”, dijo. “Nada de arrepentimientos. Es que, en ese momento, no estaba pensando en cómo afectaría nuestra relación de trabajo”. 

“Creo que no nos afectará negativamente”, dijo Ramírez. “Fuera de broma, llevábamos meses en esta tensión sexual. Finalmente hicimos algo al respecto, así que la tensión debe desaparecer, ¿cierto?”. 

“Sí”, dijo Avery con una sonrisa maliciosa. 

“¿Tú todavía sientes tensión?”, dijo Ramírez. 

Ella pensó por un momento y luego se encogió de hombros. “No lo sé. Y, 

francamente, no estoy segura de estar lista para hablar de ello”. 

“Eso es justo. Estamos casi en el medio de lo que parece ser un caso muy jodido”. 

“Sí, tienes razón”, dijo. “¿Recibiste el correo electrónico de la A1? ¿Qué más sabemos acerca de nuestro testigo salvo su dirección?”. 

Ramírez miró su teléfono y buscó el correo electrónico. “Lo tengo”, dijo. 

“Nuestro testigo se llama Donald Greer, de ochenta y un años de edad. Jubilado. 

Vive en un apartamento como a unos trescientos metros de la escena del crimen. 

Es un viudo que trabajó durante cincuenta y cinco años como supervisor de un astillero después de que le reventaran dos dedos de los pies en Vietnam”. 

“¿Y cómo vio al asesino?”, preguntó Avery. 

“Aún no lo sabemos. Pero supongo que es nuestro trabajo averiguarlo, ¿o no?”. 

“Correcto”, dijo ella. 

El silencio cayó sobre ellos de nuevo. Ella sintió el instinto de extender y tomar su mano, pero no lo hizo. Lo mejor era mantener las cosas estrictamente profesionales. Tal vez acabarían juntos en la cama de nuevo y tal vez las cosas hasta progresarían a más que eso, a algo más emocional y concreto. 

Pero nada de eso importaba ahora. Ahora tenían un trabajo que hacer y todo lo personal tendría que ser puesto en espera. 


***

Donald Greer aparentaba sus ochenta y un años de edad. Su cabello blanco y sus dientes estaban un poco decolorados por la edad y una atención inadecuada. Sin embargo, era evidente que estaba contento de tener compañía a lo que invitó a Avery y Ramírez a pasar a su casa. Cuando les sonrió, su sonrisa fue tan genuina y amplia que la afección desagradable de sus dientes pareció desaparecer. 

“¿Quieren café o té?”, les preguntó a lo que entraron. 

“No, gracias”, dijo Avery. 

En algún otro lugar de la casa, un perro ladró. Era un perro pequeño, y su ladrido sugería que podría ser igual de viejo que Donald. 

“¿Vinieron por el hombre que vi esta mañana?”, preguntó Donald. Se dejó caer en un sillón en la sala de estar. 

“Sí, señor”, dijo Avery. “Nos dijeron que vio a un hombre alto que parecía estar escondiendo algo bajo su...”. 

El perro que se encontraba en algún lugar de la parte trasera del apartamento comenzó a ladrar de nuevo. Sus ladridos eran ruidosos. 

“¡Cállate, Daisy!”, dijo Donald. La perra se quedó en silencio, dando un pequeño gemido. Donald negó con la cabeza y se echó a reír. “Daisy ama la compañía”, dijo. “Pero está vieja y tiende a orinarle a la gente cuando se emociona demasiado, así que tuve que encerrarla para su visita. Estaba paseando con ella esta mañana cuando vi al hombre”. 

“¿Cuánta distancia recorren cuando van de paseo?”, preguntó Avery. 

“Daisy y yo caminamos al menos dos kilómetros casi todas las mañanas. Mi corazón no es tan fuerte como antes. El doctor dice que necesito caminar tanto como sea posible. También me ayuda con mis articulaciones”. 

“Entiendo”, dijo Avery. “¿Toman la misma ruta cada mañana?”. 

“No. La cambiamos de vez en cuando. Tomamos cinco rutas diferentes”. 

“¿Y dónde estuvo cuando vio al hombre esta mañana?”. 

“En Kirkley. Daisy y yo acabábamos de cruzar en la esquina de la calle Spring. 

Esa parte de la ciudad siempre está vacía en las mañanas. Unos camiones por aquí y allá, pero eso es todo. Creo que hemos pasado solo a dos o tres personas en Kirkley en el último mes... y todas estaban paseando a sus perros. Aquí ni siquiera se ven esas personas masoquistas que les gusta correr”. 

Era evidente por la forma en la que charlaba que Donald Greer no recibía muchos visitantes. Era demasiado hablador y hablaba en una voz muy alta. 

Avery se preguntó si era porque la edad había afectado su capacidad para oír o si sus oídos se habían dañado por los ladridos de Daisy. 

“¿Y este hombre iba o venía?”, preguntó Avery. 

“Creo que venía. No estoy seguro. Iba muy adelante de mí y pareció parar por un segundo cuando llegué a Kirkley. Creo que él sabía que yo estaba allí, detrás de él. Empezó a caminar de nuevo, más o menos rápido, y luego solo desapareció en la niebla. Tal vez tomó una de las calles laterales a lo largo de Kirkley”. 

“¿Estaba paseando un perro?”, preguntó Ramírez. 

“No. Lo hubiera sabido. Daisy se enfurece cuando ve a otro perro o incluso cuando huele uno en la zona. Pero se quedó tranquilita”. 

“¿Tiene usted alguna idea de lo que podría haber estado llevando en el abrigo que dijo que llevaba puesto?”. 

“No lo vi”, dijo Donald. “Solo lo vi moviendo algo debajo del abrigo. La niebla de esta mañana fue terrible”. 

“¿Y el abrigo que llevaba puesto?”, preguntó Avery. “¿De qué tipo era?”. 

Antes de que pudiera responder, fueron interrumpidos por el teléfono celular de Ramírez. Él contestó y se alejó, hablando en voz baja en el mismo. 

“El abrigo era como uno de esos largos y lujosos de color negro que los empresarios usan a veces. De los que llegan hasta las rodillas”. 

“Parecido a un sobretodo”, dijo Avery. 

“Sí”, dijo Donald. 

Avery se estaba quedando sin preguntas, sintiéndose bastante segura de que esta entrevista con su único testigo era un fracaso. Trató de pensar en otra pregunta relevante cuando Ramírez volvió a entrar en la habitación. 

“Necesito irme”, dijo Ramírez. “Connelly me necesita en Boston College”. 

“Está bien”, dijo Avery. “Creo que ya terminamos de todos modos”. Se volvió a Donald y dijo: “Sr. Greer, muchas gracias por su tiempo”. 

Donald salió a la entrada del edificio de apartamentos y los despidió con la mano cuando se metieron en el auto. 

“¿Irás conmigo?”, preguntó Ramírez cuando se dirigían por la calle. 

“No”, dijo. “Creo que voy a volver a la escena del crimen”. 

“¿A la calle Kirkley?”, dijo. 

“Sí. Puedes tomar el auto para hacer lo que Connelly te pidió. Tomaré un taxi de vuelta a la oficina central”. 

“¿Estás segura?”. 

“Sí. No es como si tuviera otra cosa...”. 

“¿Qué?”. 

 “¡Mierda!”. 

“¿Qué pasa?”, preguntó Ramírez, preocupado. 

“Rose. Se suponía que pasaría el rato con Rose esta tarde. Hice un gran alboroto sobre un día de chicas. Y parece que eso no va a suceder. Tendré que decepcionarla otra vez”. 

“Ella lo entenderá”, dijo Ramírez. 

“No. No, lo hará. Siempre le hago esto”. 

Ramírez no tenía respuesta para eso. No dijeron nada hasta que llegaron a la calle Kirkley. Ramírez detuvo el auto a un lado de la calle, justo enfrente de la escena del crimen de esa mañana. 

“Ten cuidado”, dijo Ramírez. 

“Lo haré”, dijo. Se sorprendió a sí misma cuando se inclinó y lo besó brevemente en la boca. 

Luego se bajó del auto y comenzó a estudiar la escena inmediatamente. Estaba tan centrada y en la zona que apenas se dio cuenta cuando Ramírez se fue. 

CAPÍTULO SEIS

Después de mirar fijamente la escena por un momento, Avery se volvió y miró por la calle. Sus ojos siguieron el camino que Donald Greer debió haber tomado, todo el camino a su derecha, hasta la intersección de Kirkley con la calle Spring. 

Ella caminó por la calle, llegó a la intersección y luego se volvió. 

Varios pensamientos entraron en su mente a lo que comenzó a caminar hacia adelante. ¿El asesino había estado a pie todo el tiempo? Y, si es así, ¿por qué había entrado por la calle Spring, una calle igual de desértica que Kirkley? O tal vez había llegado en auto. Si ese fue el caso, ¿en dónde se estacionó? Si la niebla estuvo lo suficientemente espesa, quizás se estacionó en cualquier lugar a lo largo de Kirkley y nadie lo vio. 

Si el hombre del abrigo negro y largo era de hecho el asesino, había caminado por esta misma ruta hace menos de ocho horas. Ella trató de imaginar la escena envuelta en la niebla espesa de la mañana. No fue difícil de hacer debido a que era un área tan desolada de la ciudad. Mientras caminaba lentamente hacia el terreno donde encontraron los huesos y los fragmentos, mantuvo los ojos abiertos para lugares que el hombre pudo haber usado para alejarse de la vista. 

Había un montón de ellos. Había seis terrenos vacíos y dos calles laterales en las que el hombre pudo haberse escondido. Si la niebla había sido lo suficientemente espesa, cualquiera de esos lugares hubiera sido perfecto. 

Eso planteaba una idea interesante. Si el hombre se escondió en una de esas áreas, dejó que Donald Greer pasara sin molestarlo. Eso eliminaba la posibilidad de que el asesinato fue un acto de pura violencia. La mayoría de las personas capaces de ese tipo de violencia no habrían permitido que Donald pasara tan fácilmente. De hecho, Donald se habría convertido en una víctima en la mayoría de los casos. 

Si necesitaba más pruebas de que el cuerpo había sido quemado en otro lugar, esta idea se la has había dado. Tal vez el artículo que el hombre había estado moviendo debajo de su abrigo había sido un recipiente que contenía los restos que había vertido en el terreno. 

Tenía mucho sentido, y ella poco a poco empezó a sentir una sensación de realización. Al fin estaba avanzando. 

Se dirigió al terreno donde fueron encontrados los restos. Siempre eficiente y rápido, O’Malley ya había sacado a los policías de la escena. Supuso que había hecho esto tan pronto como los forenses habían llegado a recoger los restos. 

Se dirigió al lugar donde los huesos y cenizas habían sido arrojados y simplemente se quedó allí, mirando a su alrededor. La zona pantanosa detrás del terreno estaba más visible que nunca. Estaba muy cerca y era mucho menos abierta que el terreno. Entonces, ¿por qué alguien vertería los huesos en el medio del terreno en lugar de un arroyo lleno de malas hierbas? ¿Por qué pondría restos en plena intemperie en lugar de botarlas en el barro y el agua estancada? 

Era una pregunta que ya había considerado. Y, en su mente, la respuesta era la prueba de que se trataba de un asesino en serie. 

 “Porque quiere que la gente vea su trabajo. Está orgulloso y tal vez es un poco arrogante”. 

También pensaba que podría ser inteligente. El uso de la niebla para esconderse indicaba que había planeado las cosas muy bien. Tendría que ser persistente y verificar bastante el tiempo para asegurarse de que habría mucha niebla. 

También tenía que conocer la zona relativamente bien. Tendría que haber planificado bastante. 

Y el fuego... tendría que saber bastante del fuego. Quemar un cuerpo de esa forma sin carbonizar ni dañar los huesos de otra forma indicaba dedicación y paciencia. El asesino realmente tendría que saber mucho sobre el fuego y el proceso de quemar. 

 “Quemar”, pensó. “Fuego”. 

Mientras estudiaba la escena del crimen y visualizaba al asesino de pie en este mismo lugar, sentía como si le faltara algo, alguna pista crucial que tenía justo en frente pero que no podía ver. Pero lo único que había para ver era la zona pantanosa y barrosa en la parte trasera de la propiedad, así como el pequeño cuadrado de espacio en el que una pobre víctima había sido abandonada como si no fuera nada más que basura. 

Miró alrededor del terreno vacío de nuevo y se preguntó si la ubicación de los restos no era tan importante como ella pensaba. Si el asesino estaba usando el fuego como una forma de enviarle un mensaje a alguien (ya sea a la víctima o a la policía), tal vez necesitaba enfocarse en eso. 

Con una idea en mente, sacó su teléfono y llamó a la compañía de taxis más cercana para salir de allí. Después de finalizar la llamada, se metió en sus contactos y se quedó mirando el nombre de su hija durante unos segundos. 

 “Lo siento mucho, Rose”, pensó. 

Presionó LLAMAR y llevó el teléfono a su oído mientras su corazón se rompió un poco. 

Rose respondió después del tercer timbre. Sonaba muy feliz. Avery pudo escuchar música suave en el fondo. Podía imaginarse a Rose preparándose para su tarde y se odió a sí misma un poco. 

“Hola, mamá”, dijo Rose. 

“Hola, Rose”. 

“¿Cómo estás?”. 

“Rose...”, dijo. Estaba a punto de llorar. Miró el terreno baldío detrás de ella, tratando de convencerse de que tenía que hacer esto y que Rose lo entendería algún día. 

Sin que Avery tuviera que decir una palabra más, Rose aparentemente se percató de lo sucedido. Dejó escapar una risa enojada. “Perfecto”, dijo Rose, la alegría ahora ausente en su voz. “Mamá, ¿me estás jodiendo ahora mismo?”. 

Avery había oído a Rose maldecir antes, pero esta vez fue como una daga a su corazón porque se lo merecía. 

“Rose, tengo un nuevo caso. Uno muy grave y tengo que...”. 

“Sé lo que tienes que hacer”, dijo Rose. No gritó. Ni siquiera levantó la voz. Y, de alguna manera, eso era mucho peor. 

“Rose, no es mi culpa. No me esperaba esto. Cuando hice esos planes contigo, estaba completamente libre. Pero ahora pasó esto y... bueno, las cosas cambian”. 

“Supongo que lo hacen a veces”, dijo Rose. “Pero no contigo. Contigo las cosas no cambian... bueno, cuando se trata de mí, de todos modos”. 

“Rose, eso no es justo”. 

“¡Ni se te ocurra decirme lo que no es justo en este momento! ¿Y sabes qué, mamá? Solo olvídalo. Olvídate de este momento y los demás en los que quieras pretender que eras buena madre. Simplemente no es nuestro destino”. 

“Rose...”. 

“Lo entiendo, mamá. De verdad. Pero ¿sabes lo horrible que es tener a una mujer así como madre... una mujer dura con un trabajo exigente? Una mujer que respeto... ¿pero una mujer que me decepciona una y otra vez?”. 

Avery no tenía idea qué decir. Aunque eso no importaba, porque Rose estaba harta. 

“Adiós, mamá. Sin embargo, gracias por avisarme por adelantado. Supongo que es mejor que ser plantada”. 

“Rose, yo...”. 

Pero la línea se cortó. 

Avery se metió el teléfono en su bolsillo y respiró profundamente. Una lágrima rodó por su ojo derecho y se la limpió lo más rápido que pudo. Luego caminó resueltamente hacia el área que había sido acordonada con cinta policial esa mañana y se la quedó mirando por mucho tiempo. 

 “Fuego”, pensó. “Tal vez sea algo más que lo que el asesino está utilizando para sus actos. Tal vez sea simbólico. Tal vez el fuego ofrece un pista mayor que lo demás”. 

Mientras esperaba que llegara el taxi, pensó en el fuego y qué clase de persona podría utilizarlo para enviar algún tipo de mensaje. Sin embargo, era difícil analizarlo, ya que sabía muy poco sobre el incendio provocado. 

 “Necesitaré a otra persona con otra perspectiva”, pensó. 

Y con ese pensamiento, sacó su teléfono y llamó a la sede de la A1. Pidió que la comunicaran con Sloane Miller, la psicóloga de los oficiales y detectives de la A1. Sloane sería la indicada... Podría entrar en la mente de un asesino obsesionado con fuego. 

CAPÍTULO SIETE

Avery estaba de vuelta en la sede de la A1 media hora más tarde. Al entrar, no tomó el ascensor hasta su oficina. En cambio, se quedó en el primer piso y se dirigió hacia la parte trasera del edificio. Había estado aquí antes, cuando había recibido la orden de hablar con Sloane Miller durante su último gran caso que la había afectado de una forma que aún no comprendía. Pero ahora estaba de visita por otra razón... para conocer a fondo la mente de un asesino. Y esta visita se sentía más natural porque estaba en su elemento. 

Llegó a la oficina de Sloane y se sintió aliviada al encontrar la puerta entreabierta. Sloane no tenía un horario fijo y más bien atendía las solicitudes de la fuerza policial a medida que las iba recibiendo. Cuando Avery tocó su puerta, oyó a Sloane tecleando algo en su portátil. 

“Adelante”, dijo Sloane. 

Avery pasó, sintiéndose mucho más a gusto que la última vez que había venido a ver a Sloane. Aquí en su oficina, en lugar del lugar que usaba para atender a sus pacientes, las cosas eran un poco más formales. 

“Ah, detective Black”, dijo Sloane con alegría genuina a lo que levantó la mirada de su portátil. “¡Me da mucho gusto verte! Me alegró saber de ti cuando llamaste. ¿Cómo has estado?”. 

“Las cosas van bien”, dijo Avery. Pero, en el fondo de su mente, sabía que Sloane aprovecharía la oportunidad de analizar sus problemas con Rose y su relación complicada con Ramírez. 

“¿Qué se te ofrece?”, preguntó Sloane. 

“Bueno, estaba esperando que me dieras tu perspectiva sobre un tipo de personalidad en particular. Estoy llevando un caso que involucra a un hombre que estamos bastante seguros de que quema a sus víctimas. Dejó solo huesos y cenizas en la escena del crimen, huesos limpios, no carbonizados ni dañados. 

También nos percatamos de un olor químico en el aire... procedente de las

cenizas, creo. Es bastante claro que sabe lo que está haciendo. Él sabe cómo quemar un cuerpo, y eso me parece un conocimiento muy específico. Pero no creo que esté usando el fuego únicamente como una herramienta para sus actos. 

Necesito saber qué clase de persona no solo utilizaría el fuego para eso, sino como un símbolo”. 

“La idea de que esté utilizando el fuego como un símbolo es una gran deducción”, dijo Sloane. “En un caso como este, casi puedo garantizar que eso es lo que está pasando. Creo que podrías estar tratando con alguien que tiene un interés o tal vez incluso un historial con incendio provocado. Tal vez tuvo un trabajo o un pasatiempo relacionado con fuego. Los estudios han demostrado que hasta los niños que están fascinados con fogatas o fósforos muestran señales de interés en actos relacionados con incendios provocados”. 

“¿Qué puedes decirme acerca de este tipo de personalidad que podría ayudarnos a atraparlo más pronto que tarde?”. 

“En primer lugar, tendría problemas mentales, pero nada demasiado grave. 

Podría ser algo tan simple como una tendencia a la ira, incluso en la más inocente de las situaciones. Probablemente no tenga mucha educación. La mayoría de los incendiarios reincidentes no se gradúan de la escuela secundaria. 

Algunos lo ven como una forma de rebelarse contra un sistema que nunca pudieron entender, la idiotez esa de que “algunos hombres solo quieren ver el mundo arder”. Algunos dirán que provocan incendios como un acto de venganza, pero nunca pueden definir de qué se quieren vengar. 

Por lo general se sienten aislados o apartados del mundo. Así que es bastante probable que estés buscando bien sea un hombre soltero o un hombre que forma parte de un matrimonio sin amor. Para mí, es probable que viva solo en una casa pequeña, que pasa mucho tiempo en un despacho, sótano o garaje de algún tipo”. 

“¿Y qué sucede cuando mezclas todo eso con alguien que claramente no le importa matar personas?”. 

“Eso dificulta las cosas”, admitió Sloane. “Pero creo que las mismas reglas aplican. A los incendiarios usualmente les gusta que la gente vea su trabajo. 

Prender fuegos es una manera de llamar la atención. Casi se sienten orgullosos de ello, como si fuera algo que ellos crearon. En lo que respecta al hecho que tu sospechoso dejó restos... eso es extraño. Supongo que podría estar relacionado

con estudios que indican que algunos incendiarios visitan las escenas de sus fuegos para ver a los bomberos apagarlos. El incendiario ve a los bomberos trabajando duro y siente que hizo que eso sucediera, que el incendiario está controlando a los bomberos en cierto sentido”. 

“¿Entonces crees que nuestro sospechoso pudiera estar cerca, observando?”. 

Sloane lo consideró por un momento y luego se encogió de hombros. 

“Ciertamente es una posibilidad. Sin embargo, la precisión con la que dijiste que está quemando los cuerpos me hace pensar que este tipo también es paciente y organizado. No creo que haría algo tan tonto como volver a visitar la escena del crimen”. 

 “Paciente y organizado”, pensó Avery. “Esto coincide con su excelente planificación, el uso de la niebla como cobertura para llegar a sus víctimas y verter los restos”. 

Pensó en la forma en la que los huesos casi habían sido puestos en exhibición, casi igual de chocante y obvio como un fuego desatado. 

“¿Qué piensas del caso hasta ahora?”, preguntó Sloane. 

“Pienso que es un asesino en serie. Creemos que esta es su primera víctima, pero la forma flagrante en la que exhibió los restos me molesta. Más que eso, hay algo muy organizado sobre tomar a una víctima, quemarla por completo y luego verter los restos de una manera específica. Son tendencias de un asesino en serie”. 

“Estoy de acuerdo con eso”, dijo Sloane. 

“Quisiera que algunos de los hombres con los que trabajo fueran tan brillantes”, dijo Avery con una sonrisa. 

“¿Cómo te has sentido últimamente, Avery? Nada de mentiras, por favor”. 

“Estoy bien en general. Por primera vez en mi vida, mis problemas parecen normales en comparación con mi pasado”. 

“¿Qué tipo de problemas normales?”, preguntó Sloane. 

“Problemas con mi hija. Una relación complicada con un hombre”. 

“Los peligros de una mujer que trabaja duro”. 

Avery sonrió, aunque sintió que una conversación más profunda se aproximaba. 

Esta era la razón por la cual suspiró internamente cuando su teléfono sonó en ese momento. Se lo sacó del bolsillo y vio el número de Connelly. “Tengo que atender esta llamada”. 

Ella asintió. 

Avery salió de la oficina y contestó la llamada en el pasillo. 

“Black, no dejes que esto se te suba a la cabeza, pero tienes razón. Ya analizaron los registros dentales de los restos. Acertaste. La víctima es Keisha Lawrence. 

Treinta y nueve años de edad y vivía a dos kilómetros de la zona”. 

“¿Qué más sabemos?”, dijo Avery, haciendo caso omiso de los cumplidos. 

“Lo suficiente como para comenzar”, dijo. “Ahora sabemos con certeza que no tenía familia inmediata en la zona. La única persona de interés que tenemos es un novio y su madre, que murió hace muy poco”. 

“¿Ya hablaron con el novio?”. 

“Ya asigné a alguien a la tarea. Ya busqué sus antecedentes. Tiene muchos antecedentes penales de abuso doméstico y peleas en bares. Un excelente tipo, por lo visto”. 

“¿Quieres que hable con él después que lo haga el agente que asignaste?”. 

“Sí... ve a hablar con ese pendejo. Llamaré a Ramírez y lo sacaré de la tarea en el Boston College. Será todo tuyo por el resto del día”. 

¿Eso fue sarcasmo en su voz? Estaba bastante segura de que sí. O era eso, o estaba paranoica. 

 “Tu vida sexual no es tan relevante”, pensó. “No te hagas la importante”. 

“Apúrate, Black”, dijo Connelly. “Atrapemos a este tipo antes de que

encontremos otra pila de huesos”. 

Avery finalizó la llamada y se apresuró al garaje para tomar un auto. Pensó en lo que Sloane le dijo, que los incendiarios a menudo veían a los bomberos trabajando, sintiendo que estaban controlándolos de cierta forma. 

 “Tal vez tenemos que añadir ‘voyeur’ a la lista de las características potenciales del sospechoso”, pensó. 

En cuanto al hecho de que los incendiarios querían sentir que estaban controlando las personas que trabajaban para comprender sus crímenes... Avery Black no era bombera y obviamente no le gustaba la sensación de que alguien estuviera controlándola. 

Salió del garaje rápidamente, los neumáticos chillando de la velocidad. El novio de Keisha Lawrence era su primera pista real en este caso y Avery quería visitarlo antes de que cualquier otra persona lo hiciera. 

CAPÍTULO OCHO

Avery se estacionó en frente al apartamento del novio justo cuando Ramírez se estaba bajando de su propio auto delante de ella. Le sonrió, una sonrisa diferente a la que estaba acostumbrada. Aunque no quería admitirlo, estaban compenetrándose de una forma que era mucho más profunda que una simple asociación laboral. 

“¿Cómo te fue en la universidad?”, preguntó Avery a lo que se encontraron en las escaleras. 

“Fue sofocante. Una protesta estúpida. ¿Qué tenemos aquí?”. 

“Novio con un pasado agresivo. Antecedentes penales de abuso. Recibí una llamada en el camino. Me dijeron que se portó mal con la policías que le dieron la noticia”. 

“Entonces esto será divertido”, dijo Ramírez. 

Avery asintió cuando empezaron a subir las escaleras. Tocó el timbre y escuchó pasos pesados acercándose a la puerta. En cuestión de segundos, un hombre corpulento abrió la puerta. Era grueso, pero era evidente por sus grandes músculos que iba al gimnasio. Tenía varios tatuajes en ambos brazos, uno de los cuales era de una mujer desnuda montando un cráneo. 

“¿Sí?”, dijo, sonando más irritado que triste. 

“¿Usted es Adam Wentz?”, preguntó Avery. 

“¿Quién lo pregunta?”. 

Avery le mostró su placa y dijo: “Soy la detective Black y este es el detective Ramírez. Queremos hacerle unas preguntas sobre Keisha”. 

“Ya hablé de ella demasiado hoy”, dijo Adam Wentz. “Que dos policías lleguen a tu casa temprano en la mañana para decirte que una mujer con la que estabas saliendo está muerta es una forma terrible de comenzar el día. Así que no

hablaré más de eso hoy”. 

“Perdóneme por decir esto”, dijo Avery, “pero yo esperaría que un hombre que acababa de perder a su novia de una manera tan trágica querría ayudar en todo lo que pudiera mientras la policía trata de llegar al fondo de todo”. 

“No importa lo que descubran. Nada de eso la traerá de vuelta”, dijo Adam. 

“Sí, eso es cierto”, dijo Avery. “Sin embargo, cualquier información que pueda darnos podría ayudar a encontrar al hombre que lo hizo”. 

Adam puso los ojos en blanco. “¿Así que se supone que debo invitarlos a pasar y llorar en el sofá por lo mucho que la extraño y lo mucho que quiero que lleven al asesino ante la justicia? 

“¿Sería tan terrible?”, preguntó Ramírez. 

Con eso, Adam salió de la puerta, la cerró detrás de él y se detuvo en la escalera de entrada. Era evidente que no los invitaría a pasar. 

“Realmente no estoy de humor para esto”, dijo Adam. “Que sea rápido. ¿Qué quieren?”. 

Avery se tomó un momento para tratar de analizar el porqué de su actitud hostil. 

¿Era una forma extraña de expresar su dolor? ¿Estaba escondiendo algo? Era demasiado pronto como para saberlo con seguridad. 

 “O bien sabe algo o la noticia le cayó peor de lo que esperaba”, pensó. 

 “Tenemos que tener cuidado con las preguntas que hagamos”. 

“Ahora solo estamos tratando de reducir nuestras opciones y averiguar una línea de tiempo”. 

Adam cruzó los brazos y dijo a regañadientes: “Está bien”. 

“¿Puede decirnos dónde estuvo en el transcurso de los últimos dos días?”, preguntó Avery. 

“Fui a trabajar ayer y el día anterior. Entré a las ocho y salí a las cinco y media en ambas ocasiones. Volví a casa, me comí un sándwich y me tomé unas cuantas

cervezas para la cena. Una vida muy emocionante la mía”. 

“¿Vio a Keisha esos días?”, preguntó Avery. 

“Sí. Vino a las siete anteanoche. Vimos televisión y tuvimos sexo en el sofá”. 

Avery sintió ira estallando dentro de ella por el hecho de que un hombre como Adam Wentz podía hablar de su novia recién fallecida de una manera tan casual. 

Detrás de ella, sintió a Ramírez acercándose un paso. Sabía que a él tampoco le agradaba el humor de Adam. 

“¿Se quedó a dormir?”, preguntó Avery. 

“No. Lleva mucho tiempo sin quedarse a dormir. Dice que eso la hace llegar tarde al trabajo”. 

“¿Eso no tiene nada que ver con sus antecedentes de abuso contra las mujeres?”, preguntó Ramírez. 

Avery se encogió; no le gustaba que Ramírez había llevado la conversación en esa dirección. Adam lo miró a los ojos y frunció el ceño. 

“No”, dijo Adam. “Es porque su apartamento queda unos veinte minutos más cerca de su trabajo, pendejo”. 

Ramírez se acercó más, ahora parado junto a Avery y a un metro de Adam. 

“¿Qué hizo después de que ella se fue hace dos noches?”, preguntó Avery. 

“Me fui a dormir, justo como hice anoche”, dijo Adam. “Me desperté esta mañana y empecé a prepararme para ir a trabajar. Fue entonces cuando recibí la llamada de que Keisha había muerto. Sus dos amigos policías llegaron aproximadamente media hora más tarde”. 

“¿Cómo se sintió al recibir esa noticia?”, preguntó Avery. 

“Qué pregunta tan estúpida”. 

Ramírez se acercó una vez más, ahora en las escaleras. Miró a Adam con demasiado desprecio, y eso no le gustó a Avery. “¿Puede responder la

pregunta?”, preguntó Ramírez. 

“Me sorprendió”, dijo Adam. “Me sentí un poco triste, supongo. Sí, ella medio era mi novia, pero la relación no era muy seria”. 

“¿Cuánto tiempo llevaban juntos?”, preguntó Avery. 

“Como siete meses. No estábamos comprometidos ni nada”. 

“¿Y hay alguna forma de que pueda demostrar que estuvo en su casa anoche? Tal vez usó el Internet en algún momento y podemos verificar su historial”. 

“No, y no... espera...  ¿Creen que yo lo hice? ¿Creen que la maté?”. 

“No, yo no he dicho eso”, dijo Avery. “Estoy tratando de establecer dónde estuvo cuando creemos que la mataron. Confíe en mí... Nada me gustaría más que nos diera una razón para eliminarlo de la ecuación”. 

“Bueno, no puedo probar cuándo estuve durmiendo. Y no sé por qué diablos podrían pensar que lo hice de todos modos”. 

“Señor”, dijo Ramírez, haciendo todo lo posible para permanecer civil. “Solo tenemos que hacerle un seguimiento a lo que tenemos. Y sus antecedentes realmente no nos dejan otra opción que interrogarlo”. 

“Miren, yo solo golpeé a Keisha una vez. Solo una vez. No soy uno de esos perdedores a los que les excita golpear mujeres”. 

“Sus antecedentes dicen lo contrario”, dijo Ramírez. 

“Ya, Ramírez”, dijo Avery. 

 “No sé si está siendo protector o lo está haciendo para presumir, pero esto podría volverse un problema si no se calma”. 

“Sí, escucha a la bella dama”, dijo Adam. 

“No sabe cuándo cerrar la boca, ¿cierto?”, preguntó Ramírez. Se lanzó hacia delante, tratando de alcanzar sus esposas. “Si hubiera mantenido la boca cerrada, no tendría que arrestarlo”. 

“¿Arrestarme?”, dijo Adam. “¿Por qué?”. 

Ramírez no se molestó en responder. Agarró a Adam por el hombro y trató de darle la vuelta, colocando su brazo detrás de su espalda para esposarlo. Sin embargo, Adam estaba renuente. Se apartó y tendió la mano, no para empujar a Ramírez, sino para mantenerlo a raya. 

“Quíteme las manos de encima”, dijo Ramírez con calma. 

“No me van a arrestar”, dijo Adam. “Yo no hice nada”. 

“Usted ha sido hostil y grosero desde el momento que nos abrió la puerta”. 

“Mi novia acaba de morir... ¡Fue quemada, Dios! ¡Por supuesto que he sido grosero!”. 

“¿Entonces ahora sí le interesa su muerte?”. 

Adam le dio un empujoncito, haciendo que Ramírez casi se cayera por las escaleras. Avery vio la expresión en el rostro de Adam; sabía que la había embarrado. Ramírez respondió, poniéndose en cuclillas y abalanzándose a sí mismo hacia Adam rápidamente. Ambos hombres se tambalearon hacia atrás y chocaron contra la puerta cerrada. 

Avery hubiera manejado las cosas de una forma totalmente diferente, pero entendía a Ramírez. El tipo sí parecía sospechoso. No creía que era el asesino, pero sin duda valía la pena investigarlo más a fondo... solo que no de esta manera. 

Cuando subió los pasos y llegó a la escalera de entrada, Ramírez tenía a Adam Wentz de cara contra la puerta y estaba colocándole las esposas. 

“Queda arrestado”, dijo Ramírez. 

“¿Por qué?”, preguntó Adam, con el rostro todavía presionado contra la puerta. 

“Tendré que verificar la terminología adecuada para imbécil”, dijo Ramírez. 

“Acosar a un oficial tampoco es bueno”. 

Avery dio un paso atrás por un momento mientras Ramírez llevó a Adam Wentz

por las escaleras y al auto. Adam no se resistió. Avery se preguntó si esto era una especie de derrota resignada de su parte o si simplemente estaba siendo inteligente y asegurándose de no meterse en más problemas. Observó mientras Ramírez cerró la puerta y luego abrió su propia puerta para montarse. 

Avery se situó en el capó del auto y asintió con la cabeza para que se acercara. 

“Ven acá”, dijo. 

“¿Sí?”, preguntó, cerrando la puerta y acercándose a la parte delantera del auto. 

“Pudiste haber manejado eso de una mejor forma”, dijo. “Este arresto es innecesario”. 

“¿No crees que es culpable?”. 

“No. Es ciertamente digno de ser interrogado, pero no es digno de lo que acaba de ocurrir. Si es un hombre inteligente, y no creo que lo sea, podría contratar a un abogado”. 

“¿Estás...? ¿Estás molesta por esto?”. 

“Un poco”. 

“Estaba siendo muy grosero e inapropiado contigo”. 

“Muchas personas han sido groseras e inapropiadas conmigo en el desempeño de mi trabajo”, contrarrestó Avery. “Esto no es diferente. Me pregunto si quizás no te hubiese importado tanto si no estuviéramos acostándonos”. 

Pareció ofendido al principio, pero luego le mostró una sonrisa. Se sintió un poco desarmada por la sonrisa porque, aun en medio de su frustración con él, era muy atractiva. 

“Tal vez no lo hubiese hecho”, dijo. “Pero lo hecho, hecho está. Llevémoslo a la A1 a ver qué podemos sacarle”. 

Sin darle tiempo para responder, se metió en el auto en el lado del pasajero. 

Avery miró la parte trasera del auto y vio que el rostro de Wentz era como una piedra, perfectamente inmóvil y frío. 

Con una sensación de inquietud en el estómago, Avery se puso al volante y llevó a Adam Wentz a la sede de la A1. 

CAPÍTULO NUEVE

Media hora más tarde, Avery miró a Adam Wentz a través de un espejo polarizado. Ramírez estaba con ella, al igual que Connelly y O’Malley. 

O’Malley estaba leyendo los archivos de Wentz, haciendo ruidos cuando leía ciertas cosas. 

“Si este cretino es lo suficientemente inteligente como para secuestrar y luego quemar el cuerpo de alguien, entonces bailaré sobre una mesa en este momento”, dijo. “Este tipo es un desperdicio de espacio. Sí, probablemente se merece estar en la cárcel por alguna razón, pero no por la muerte de Keisha Lawrence”. 

“No lo sabemos con certeza”, dijo Connelly. “No lo sabremos hasta que lo interroguemos adecuadamente”. 

“Sí, buena suerte con eso”, dijo Ramírez. “Es como hablar con una pared de ladrillo... una pared de ladrillo muy tatuada”. 

Connelly y O’Malley miraron a Avery. Ella se encogió de hombros y volvió a mirar a Wentz. “Puedo intentarlo”. 

“Y hazlo sin Ramírez esta vez”, dijo O’Malley.  “Lo único que Wentz ha dicho desde que lo sentamos es que Ramírez fue demasiado rudo con él y lo arrestó por un cargo de mierda. Y eso es técnicamente cierto. Pero puedo arreglar eso. 

Podemos mantenerlo aquí por un tiempo”. 

“No creo que tengamos que hacerlo”, dijo Avery. “No es nuestro hombre”. 

“¿Y si mejor lo interrogas antes de llegar a conclusiones?”, dijo O’Malley. 

Avery suspiró y salió de la sala. Antes de entrar en la sala de interrogatorios, se tomó un momento para sí misma. Ella odiaba el sexismo, pero se sentía bastante segura de que los hombres en la sala que acababa de abandonar considerarían más su opinión si tuviera un pene. Era una buena ensoñación pensar que el lugar de trabajo había evolucionado más allá de ese tipo de cosas pero Avery estaba muy consciente de la realidad. 

 “Wentz probablemente me verá de la misma manera”, pensó. “Tengo que asegurarme de no darle una razón para hacerlo”. 

Entró en la sala de interrogatorios y cerró la puerta detrás de ella. No iba a hacérsela de policía buena, ni tampoco de policía mala. Lo interrogaría como un buen detective y les proporcionaría las pruebas suficientes a los hombres detrás del espejo para que pudieran dejar ir a Wentz... y para que pudiera volver a la pista del verdadero asesino. Se volvería contundente si hacía falta, pero no creía que llegaría a eso si jugaba bien sus cartas. 

Se sentó en el otro lado de la pequeña mesa en la que estaba sentada él, ignorando la mirada llena de odio en el rostro de Adam. 

“¿Qué tipo de relación tuvo con Keisha?”,  preguntó Avery. “Usted ha dicho que no fue una relación comprometida y también insinuó que tuvieron sexo. ¿Diría que tiene un apego emocional a ella?”. 

Adam pensó en esto por un momento con una sonrisa torcida en su rostro. “La verdad, no”, respondió finalmente. “Me gustaba salir con ella y el sexo era muy bueno. Pero nunca nos mentimos acerca de lo que teníamos, ¿entiendes? Salí con otras personas y ella también lo hizo”. 

“Hay un informe en su archivo de hace unos cuatro meses que indica que ella presentó cargos en su contra porque la golpeó”, dijo Avery. “Luego desestimó los cargos. ¿Por qué? ¿La amenazó?”. 

“No. Discutimos y la abofeteé. Muy duro. 

“¿Recuerda por qué discutieron?”. 

“Por el estúpido perro”, dijo. “No me gusta ese perro. Siempre lo llevaba a mi casa y siempre se montaba en el sofá. Me rogaba que lo acariciara. Lo llevó a casa una vez cuando ella no se sentía bien y me pidió que lo sacara a pasear. Me negué y el idiota acabó orinando en mi alfombra. Así que le metí una patada. Y

ella se molestó. Discutimos, dijimos muchas cosas y yo terminé abofeteándola”. 

“¿Y qué pasa con los otros informes de abuso? Hay otros más, y ambos son de la misma mujer”. 

“Mi ex esposa. Sí...”. 

“Señor Wentz, quiero que entienda que no estoy tratando de sacar a relucir el pasado. Simplemente estoy haciendo todo lo posible para ayudar a demostrar que usted no lo hizo. Y tiene que entender que la forma en la que nos respondió hace que las cosas parezcan un poco sospechosas”. 

Adam bajó la mirada. Avery vio que sus ojos se estaban moviendo de un lado a otro. Sus hombros también parecían relajados ahora, pues habían estado rígidos cuando ella entró. Todas estas eran señales de resignación, que estaba quitándose la máscara de tipo duro. 

“Tuve que ir a la corte una de esas veces con mi esposa”, dijo. “Me emborraché, ella se quejó de ello, y respondí empujándola al suelo. Cuando se me abalanzó, la detuve con mi puño”. 

“¿Es por eso que lo dejó?”. 

Adam sonrió y negó con la cabeza. “No. Yo la dejé. Ella quería hijos y yo no. 

Trataría de hacerme sentir culpable por ello, así que la dejé. Pero, ¿qué tiene eso que ver con Keisha de todos modos?”. 

“Nada”, dijo Avery. “Volvamos a Keisha entonces. ¿La conocía lo suficiente como para saber su rutina diaria?”. 

“Sí, supongo que sí”. 

“Explíqueme cómo era un día normal para ella. Lo mejor que pueda”. 

Él sacudió la cabeza de incredulidad, claramente no gustándole cómo iba este interrogatorio. “Su día comenzaba con el maldito perro. Lo sacaba a pasear cada mañana justo cuando se despertaba, incluso antes del desayuno. Trabajaba desde casa como editora para algún tipo de centro de propuestas o algo. Realmente no salía mucho. Aparte de ir a mi casa y a un bar de vez en cuando, era bastante ermitaña”. 

“Cuando paseaba a su perro, ¿sabe si tomaba alguna ruta regular?”. 

“Ni idea. Solía no prestarle atención cada vez que hablaba del perro”. 

“Cuando habló con ella esa última noche antes de salir de su apartamento, ¿las cosas estaban bien entre ustedes?”. 

“Sí. Llevábamos mucho tiempo bien. Este mes fue bastante bueno”. 

“Y supongo que, como no salía a menudo, realmente no tenía muchos enemigos, 

¿cierto?”. 

“No que yo sepa”. 

Avery asintió con la cabeza y pasó sus dedos sobre la mesa. “¿Puedo preguntarle algo un poco personal?”. 

“¿Por qué no? Igual lo va a preguntar, ¿o no es así?”. 

Avery continuó, ignorando su terquedad. “¿Por qué no está consternado? ¿No entiende por qué eso podría parecerle sospechoso a alguien?”. 

“Sí entiendo. Y sabe algo, tal vez sí lloré un poco cuando recibí esa llamada. 

Pero hay algo acerca de la forma en la que la mataron... No sé. Parece irreal. Es tan obsceno”. 

Al decir esto, miró la mesa de nuevo. Avery estaba segura de que había trabajado en su personaje de tipo duro en los últimos años y que por fin se estaba quebrantando en un momento de vulnerabilidad. 

 “Tal vez por eso es que parece tan carente de emoción en medio de todo este calvario”, pensó Avery. 

“Sí, entiendo”, dijo Avery. “Ahora me temo que tendremos que hacerle unas preguntas a su empleador. Cosas básicas, solo para ayudar a la investigación”. 

“Haz lo que quieras”, dijo, mirando de nuevo a la mesa. 

Ella quería disculparse con él por la forma en la que había sido traído a la A1, pero también sabía que, si ella había logrado quebrantarlo un poco para que estuviera consciente de su dolor, necesitaba estar solo. 

Salió de la sala y volvió a entrar en la sala de observación. O’Malley y Connelly la miraban con expresiones confusas. Ramírez le sonrió, pero no parecía saber cómo sentirse. 

“¿Eso es todo?”, preguntó O’Malley. 

“Eso es todo. No es nuestro hombre”. 

“¿Cómo puedes estar segura de eso?”, preguntó Connelly. 

“Por muchas razones. Si fue el asesino, ya lo habría admitido, o al menos nos hubiera dado pistas. Alguien que mata así quiere atención. Más que eso, Adam Wentz no encaja con el perfil. Él no está lo suficientemente motivado. Un cargo de violencia doméstica en su historial no significa que es un asesino que quema a sus víctimas”. 

Veía que finalmente estaban entendiendo. Pero conocía a Connelly lo suficientemente bien. Trataría de mantener a Wentz aquí durante todo el tiempo que pudiera... solo para tener a alguien sentado en el A1 como sospechoso, mientras que la caza estaba en marcha para el verdadero asesino. Era su manera de sentirse productivo. 

“¿Estás segura?”, preguntó O’Malley. 

“Casi positiva. Tuve razón sobre la identidad de los restos que encontramos. 

¿Por qué es tan difícil creer que tengo razón en esto? ¿Y no solo en esto, sino que también es probable que estemos lidiando con un asesino en serie?”. 

Los dos jefes intercambiaron una mirada confundida que terminó con una sonrisa de frustración en el rostro de O’Malley. 

“Está bien, Black”, dijo Connelly. “Voy a mantener a Wentz aquí por un tiempo más a ver si ofrece otra cosa”. 

“No lo hará”, dijo ella. 

Ignorándola, Connelly agregó: “Mientras tanto tú y Ramírez deben irse para probar que tienes razón. De nuevo”. 

“Con mucho gusto”, respondió Avery. 

Miró por la ventana de nuevo y no se sorprendió al ver a Adam Wentz con la cabeza entre las manos, haciendo todo lo posible para ocultar el hecho de que finalmente estaba llorando. 

CAPÍTULO DIEZ

El día terminó sin ninguna nueva pista, así que Avery se dirigió al bar de elección de la A1 esa misma tarde, el Bar Joe’s. Se sentó en su lugar habitual en la barra con Ramírez a su lado. Otros policías estaban con ellos, bebiendo cerveza y viendo los Red Sex perder en el televisor montado detrás de la barra. 

Como de costumbre, el pequeño grupo de policías tenía su propia parte del bar a lo largo del otro lado del edificio. Se reunían allí para hablar de casos actuales y liberar sus frustraciones con cerveza, dardos y un juego de los Red Sox o Patriots en la televisión. 

Avery se sentó y analizó su día, viendo si podía desenterrar cualquier parte faltante de todo lo que había ocurrido. Ella y Ramírez habían trabajado con los del departamento forense para analizar las cenizas y los restos, pero no descubrieron nada nuevo. Avery sabía que los casos como este por lo general tomaban algún tiempo, pero todavía sentía que estaba fallando. Y esa sensación de fracaso es la que la había llevado al bar. No bebía para ahogar sus penas y fracasos, sino para separarlos y encontrar una forma de arreglar las cosas. 

Deseaba poder distraerse y disfrutar del juego de béisbol en la televisión o un juego de dardos en la parte de atrás del bar, pero ella no era así. Aunque estaba muy consciente de la charla de sus compañeros de trabajo a su alrededor, estaba absorta en sus pensamientos. Estaba tratando de descubrir el tipo de hombre que tenía la paciencia, la experiencia y la mente retorcida necesaria para secuestrar a alguien, quemarla y deshacerse de sus restos en un área pública. Se preguntó si el lugar tenía algún significado. Se preguntó si el terreno vacío era el lugar donde el asesino había secuestrado a Keisha Lawrence. El terreno en sí no quedaba muy lejos de su apartamento. Y si estaba paseando a su perro cuando desapareció... 

Estos pensamientos reciclados se ahogaron gradualmente al oír uno de los oficiales cercanos mencionar un nombre que captó su atención. 

“¿Te enteraste que Desoto saldrá antes de tiempo?”, dijo uno de los policías. 

“Mentira”, respondió el otro. “¿Cómo?”. 

“Buen comportamiento, si puedes creerlo”. 

“Irreal. ¿Cuánto tiempo estuvo, casi un año?”. 

“Sí, más o menos”. 

“Alguien está moviendo las piezas en alguna parte”, fue la respuesta. 

Avery conocía bien el nombre Desoto. Después de todo, había logrado acabar con él, junto con cuatro de sus mejores hombres. Era uno de los casos que había hecho a Avery tan famosa en la A1. Desoto era el jefe de al menos dos pandillas, quizás hasta más, y había tenido una fama tal que la gente ni creía que realmente existía, al menos no hasta que Avery lo arrestó. Y ahora que era posible que saldría antes de tiempo... 

 “Otra cosa por la cual preocuparme”, pensó. “Querrá vengarse de mí justo cuando salga de prisión”. 

“¿Estás bien?”, le preguntó Ramírez, empujando suavemente su brazo. 

Ella parpadeó para alejar sus pensamientos y asintió. “Sí, estoy bien”, dijo, tomando un sorbo de su cerveza. 

“Realmente no te sientes bien con lo de Adam Wentz, ¿cierto? ¿Realmente no crees que es nuestro hombre?”. 

“No es nuestro hombre. Y creo que es casi criminal retenerlo”. 

“Sí, pero incluso si no es nuestro hombre, podría saber algo, ¿cierto?”. 

“Lo dudo. Me lo hubiese dicho cuando empezó a quebrantarse. Estaba llorando como un bebé cuando salí de esa sala”. 

“Entonces dime esto: si nos diéramos cuenta de que fue él y cerráramos el caso mañana, ¿no te molestaría haberte equivocado?”. 

Ella lo pensó por un momento y luego negó con la cabeza. “No. Nunca se siente bien equivocarse. Pero no tengo que preocuparme por eso en este caso. No estoy equivocada”. 

Ramírez suspiró y luego se echó a reír. Pidió otra cerveza, y uno de sus compañeros de trabajo se acercó. Su nombre era Eldridge y, a pesar de que era un buen policía, también era un chico de fraternidad en el fondo. Finley, quien se había convertido en un buen amigo de Avery en los últimos meses, lo estaba siguiendo. 

“¿Están teniendo una pequeña pelea de amantes?”, preguntó Eldridge. 

“Para nada”, dijo Avery. 

“Sé cómo se ve la tensión sexual”, dijo Eldridge. “Puedo decir esto con plena confianza, porque siempre llego solo a la etapa de tensión”. 

“¿Un galán como tú?”, preguntó Avery sarcásticamente. “No lo creo”. 

“¿Qué están haciendo aquí de todos modos?”, preguntó Finley. “Después de un largo día de trabajo, creo que una mejor recompensa que una cerveza sería sexo para liberar el estrés”. 

Avery decidió no decir más. No sabía si estaban insinuando algo o si sabían algo de ellos de alguna manera. Ella y Ramírez habían sido objeto de burlas por una relación sexual antes, pero nunca de tantas como este día. 

Ramírez respondió para ambos, claramente percatándose del humor de Avery. 

“Si piensan que siquiera se acostaría conmigo, son terribles policías. Ella tiene estándares, hombre”. 

Eldridge y Finley se rieron de esto y, después de algunas bromas, buscaron sus bebidas y se dirigieron de nuevo a su extremo de la barra. 

“Lo siento”, dijo Ramírez. “Mira... yo no se lo he dicho a nadie”. 

“Yo no dije que lo habías hecho”. 

“Tal vez es solo el resplandor”, bromeó. “Tal vez el sexo es tan bueno que tenemos un aura especial”. 

“Te estás volviendo engreído”, dijo en voz baja. 

“¿Estás bromeando? Me acosté contigo anoche y me desperté contigo esta

mañana. Así que sí... me siento un poco arrogante”. 

Ella le sonrió y una gran parte de su ser pensó que Eldridge pudo haber tenido razón. Tal vez se sentiría mejor en una cama con Ramírez que en un bar. Pero, si se iban juntos, eso levantaría muchas sospechas. Y odiaba ser el centro de atención... sobre todo por algo así. 

“Podrían estar en lo cierto, sin embargo”, dijo Ramírez. “¿Quieres irte?”. 

“Sí, después de esta cerveza”, dijo Avery. “Pero me iré a casa sola”. 

“¿Segura?”, dijo. 

“Sí”, dijo ella. “Y no es por ti... Solo necesito progresar un poco en este caso”. 

Él asintió y sonrió con superioridad. “Esa es una de las razones por las cuales me gustas, Avery”. 

Ella se terminó su cerveza y le devolvió la sonrisa. “Cuidado”, dijo. “Si sigues hablando así, la gente podría empezar a pensar que hay algo entre nosotros”. 


***

Cuando se encontró en su apartamento con archivos de casos abiertos alrededor de ella, supo que había tomado la decisión correcta. Y estaba bastante segura de que Ramírez la conocía lo suficientemente bien como para saber que era verdad. 

Repasó las notas del departamento forense y, aunque tenían poco sentido para ella, sabía lo suficiente como para saber que no le darían ninguna respuesta. 

Lo único notable es que sí encontraron una sustancia química en las cenizas, pero estaba tan desintegrada que fue difícil distinguir cuál era. Podría haber sido cualquier cosa, desde alcohol básico a un agente tóxico. 

 “Probablemente algún tipo de acelerador de incendios”, pensó. “Podría ser algo tan simple como gas o queroseno”. 

La media noche llegó más rápido de lo que esperaba. Cuando apagó las luces y se preparó para irse a dormir, pensó que sería genial tener a Ramírez allí. Casi lo llamó, pero no quería parecer necesitada. De hecho, no estaba nada necesitada. 

Lo de la noche anterior estuvo muy bueno, pero no quería que él pensara que ella lo necesitaba. Nunca había necesitado a un hombre para sentirse completa y no estaba a punto de empezar ahora. Sí, se preocupaba por Ramírez, ¿pero estaba preparada para establecerse y comprometerse a una relación? 

Eso era algo muy serio... 

Pasó quince minutos en la cama antes de caer en cuenta que le sería difícil conciliar el sueño. Tenía demasiadas cosas en su mente. El caso, Ramírez y las complicaciones que su relación ocasionaba, y, quizás lo más preocupante, Rose. 

Pensando en Rose, Avery se sentó en la cama y encendió la lámpara de su mesita de noche. Era demasiado tarde para llamarla, pero tal vez un mensaje de texto que leería en la mañana estaría bien. 

Avery lo consideró por un momento, pero luego decidió no hacerlo. En cambio, abrió Facebook. Lamentablemente, Facebook era la única herramienta que tenía para ver cómo le había ido a su hija este año. 

Colocó la página de Rose y vio que había sido bloqueada. 

Sabía que era tonto, pero en realidad se sentía muy dolida. Verificó Instagram y Twitter, pero también había sido bloqueada allí. Al parecer el no haber asistido a su cita de chicas fue la gota que derramó el vaso. 

Lo peor de todo era que Avery no la culpaba. Solo tendría que encontrar una manera de hacer las paces con ella, bueno si Rose siquiera la dejara intentarlo. Y, en este momento, no había ninguna garantía de que lo haría. 

Soltó su teléfono tristemente y trató de quedarse dormida. Cuando finalmente lo hizo, tuvo un sueño intranquilo. No descansó nada, su mente frenética tratando de relajarse mientras intentaba organizar el caos. 


***


Sabía que era una pesadilla desde el principio, pero eso no significó que fue menos horrible. Estaba caminando por el terreno donde los restos habían sido descubiertos. Había una nueva pila de huesos allí, solo que estos no estaban tan limpios y blancos como los de la vida real. Esos huesos todavía tenían carne. Las moscas zumbaban casi cómicamente a su alrededor. 

Desde la parte trasera de la propiedad, donde comenzaba el terreno pantanoso, Rose estaba caminando hacia ella. 

“Desastroso, ¿verdad?”, dijo Rose. 

“¿Lo viste?”, preguntó Avery. “¿Viste cuando sucedió?”. 

“No veo mucho estos días”, dijo Rose. “Sobre todo no te veo a ti. Pero tal vez esto ayude”. 

Con eso, Rose sacó un encendedor de su bolsillo, encendió la llama y se la arrojó a Avery. Avery se prendió en llamas, su pantalón y camisa carbonizándose. 

Ella gritó. Desde detrás de ella, oyó a Ramírez llamándola por su nombre. Se volvió hacia él y vio que estaba allí con un brazo extendido y una manta, como las que los cuerpos de bomberos a menudo llevaban a incendios para apagar las víctimas en llamas. 

“Solo toma mi mano”, dijo Ramírez. “Puedo salvarte. Solo tienes que confiar en mí”. 

Y, aunque quería hacerlo, no alcanzó su mano. En respuesta, Ramírez gritó su nombre. 

Avery cayó al suelo, las llamas ya alcanzando sus brazos y cabello. Ella se quemó rápidamente, su piel como cera. No se retorció, simplemente se quedó allí y se volvió a Rose. 

Rose estaba sosteniendo un palo con un malvavisco. Se puso en cuclillas en el suelo y lo sostuvo sobre su madre llameante. 

“Tomaré todo el tiempo de calidad que pueda”, dijo Rose con una sonrisa. 

Fue entonces cuando Avery finalmente gritó. Las llamas brotaron de su boca mientras todo su cuerpo se volvió ceniza, humo y luz blanca intensa. 

Avery se despertó en la cama, el grito de su sueño encerrado en su garganta y peligrosamente cerca de brotar. 

Se tardó unos minutos para darse cuenta de que estaba despierta y que había sido despertada por el timbre de su teléfono. Lo alcanzó con su corazón latiendo con fuerza en su pecho y vio que eran las 5:15, treinta minutos antes de que su alarma de la mañana la despertaba normalmente. En la pantalla de identificación de llamadas, vio el nombre y número de Connelly. 

“¿Sí?”, dijo al contestar. 

“Levántate, Black”, dijo. “Encontramos otro cadáver”. 

CAPÍTULO ONCE

Cuando Avery detuvo su auto en el terreno polvoriento y vacío detrás de lo que antes había sido un molino harinero, algo acerca de la escena la sacudió al instante. Letras blancas apenas visibles en la parte delantera del edificio leían HARINA DE LOS HERMANOS STATLER. Se preguntó cuándo fue la última vez que funcionó. “Como hace cincuenta años”, supuso. En realidad no era nada extraño. Nada en este lado de la ciudad había visto mucha actividad en mucho tiempo. Estas eran más las afueras de Boston, quedaban justo al borde de la zona Mattapan, un lugar que a veces se sentía como una extraña frontera olvidada por el tiempo. 

Cuando se bajó y se dirigió a los policías reunidos en el borde del terreno posterior, en realidad hasta podía oler el abandono del lugar. Estos eran los tipos de lugares que eran perfectos para que las parejas jóvenes experimentales exploraran los asientos traseros de los autos o para que los traficantes de drogas vendieran sus productos. Pero se sentía diferente aquí por alguna razón... se sentía terrible exhibir el final de la vida de una persona en un lugar tan olvidado. 

Cuando llegó al grupo reunido en el borde del terreno, uno de los policías estaba terminando de colocar la cinta de la escena del crimen. Solo había tres otras personas, una de las cuales era Connelly. Finley también estaba allí, viéndose emocionado, pero un poco vacilante, como era de costumbre. Tenía el rostro empalidecido mientras observaba la escena más allá de la cinta de la escena del crimen. 

Avery se unió a ellos, pasando por debajo de la cinta de la escena del crimen y agachándose como a unos quince centímetros de lo que la cinta estaba acordonando. 

Era otro montón de restos, más huesos y cenizas. Esta vez había más cenizas y menos huesos. El cráneo fue el más fácil de identificar. Avery también vio un fémur, algunas costillas, y lo que parecía ser una muñeca fracturada. Ella se agachó para acercarse más, inhaló profundamente, y olió el mismo olor químico que había detectado en la última escena del crimen. 

 “¿Qué demonios es eso? Estoy bastante segura de que no es algo común o básico. Tal vez está comprando un acelerante en alguna parte. Si es así, podría ser potencialmente fácil de rastrear”. 

“¿Cómo nos encontramos con esto?”, preguntó. 

“Un tipo del departamento de autopistas pasó por aquí hace dos horas”, dijo Connelly. “Dijo que solo lo vio porque se bajó de su camión para orinar”. 

“¿Así que no tenemos idea de cuánto tiempo han estado aquí estos restos?”, preguntó Avery. 

“No”. 

Avery escaneó el resto de la zona. Las cenizas y los huesos estaban en una pila bastante ordenada como en la escena del crimen anterior. Eso la llevó a creer que todo lo demás en esta escena también sería idéntico a la anterior. La primera indicación de esto eran los varios fragmentos de lo que parecía ser porcelana rota o vidrio de color a metro y medio de las cenizas. 

“Se parecen a los fragmentos de la última escena del crimen”, señaló Avery. 

“Sí, noté eso”, dijo Connelly. 

Justo cuando estaba a punto de pasar por abajo de la cinta de la escena del crimen y echar un vistazo alrededor de la zona, observó dos patrullas acercándose al terreno. Sus luces intermitentes estaban encendidas, pero no sus sirenas. El primer auto se detuvo rápidamente y el conductor no perdió tiempo en bajarse. 

“¿Ustedes son de la A1?”, preguntó el policía mientras corría hacia ellos. 

“Sí”, dijo Connelly. “¿Por qué?”. 

“Bueno, esta escena está un poco afuera de su jurisdicción”, dijo el policía. Era evidente que estaba irritado, su voz sonaba molesta. “Esta escena pertenece a la B3. Si bien apreciamos su interés y ayuda, podemos manejar las cosas desde aquí”. 

“Estoy seguro de que sí”, dijo Connelly. “Pero esta escena es una réplica exacta

de una que encontramos ayer. Es de gran importancia para nuestro caso”. 

“Pero este es nuestro territorio”, sostuvo el policía. “Este es...”. 

“¿En serio?”, preguntó Avery. “¿Su territorio? Esta no es una guerra de pandillas. Tenemos dos cuerpos hasta ahora... y no le hemos encontrado lógica a lo sucedido. Si quieres hablar de territorio, hazlo con tu capitán. Estamos demasiado ocupados tratando de atrapar a un asesino como para preocuparnos por estar interfiriendo en el territorio de nadie”. 

“Pues obviamente hablaré con mi capitán”, dijo el policía. 

“Hazlo”, dijo Connelly. “Y para cuando las decisiones correctas se tomen y los formularios se llenen y se archiven, habremos terminado aquí”. 

“Idiota”, dijo el policía. 

“Ay, me han llamado cosas peores”, dijo Connelly. 

“¡No puedes apoderarte de una escena del crimen cuando está afuera de tu jurisdicción!”. 

“Podemos hacerlo si está directamente relacionada con un asesinato que sucedió en nuestra jurisdicción. En todo caso, tú y sus niños deben estar felices de ayudar”. 

“Esta es nuestra jurisdicción”, dijo el policía de la B3. “Ustedes son los que estarán asistiendo”. 

“Sí, eso no va a pasar”, dijo Connelly. 

Avery veía que Connelly estaba comenzando a alborotarse. Si O’Malley también estuviera aquí, quizás habría sido un poco más agresivo. “Pero, si se pone más agresivo, esto podría terminar mal”, pensó Avery. 

“¿Realmente quieres hacer un problema de esto?”, preguntó el policía de la B3. 

“Nosotros llegamos primero”, dijo Connelly. “Me parece que tú eres el que está causando problemas”. 

“¡Maldición! ¡Mi capitán se enterará de esto!”. 

“Ya dijiste eso. Ahora deja de amenazarme y déjanos trabajar”. 

El policía miró a Connelly por un momento, como si estuviera pensando qué responderle. Cuando se hizo evidente que no tenía ningún interés en comenzar una pelea entre distritos antes de aducir a los medios adecuados, se retiró de nuevo a su auto. Pateó el polvo y los neumáticos chillaron en la carretera al salir. 

“Será un desastre si realmente se queja de esto”, dijo Connelly. “En realidad tiene algo de razón, así que trabajemos rápido”. 

Avery no perdió tiempo. Comenzó a recorrer la zona y tomó notas mientras otros autos aparecieron. Los forenses trabajaron con rapidez y eficacia una vez que llegaron, embolsando los restos y los fragmentos de porcelana, tomando medidas de la zona, y así sucesivamente. Avery caminó junto a ellos, en busca de alguna pista adicional que el asesino quizás pudo haber dejado atrás. 

 “Si dejó pistas, estoy seguro de que no fue accidental”, pensó. “Podría ser otra forma de lucirse. Pero si se equivocó y dejó una huella, un hilo, un cabello o alguna otra evidencia irrefutable y nos la perdemos porque estamos muy alterados por la naturaleza de su crimen, eso podría ser malo”. 

Miró alrededor del área inmediata que rodeaba la cinta de la escena del crimen y no encontró nada. “El tipo se mueve como un fantasma, y eso significa que es cuidadoso y rápido. Su planificación ya es casi obsesiva”. 

A lo que terminó con el área inmediatamente alrededor a la cinta de la escena del crimen, Avery hizo su camino hasta el borde más lejano del terreno. Estaba separado de una calle de un solo sentido que pasaba a lo largo del edificio por una pared de ladrillos alta. Caminó a lo largo de esta pared, en busca de cualquier tipo de evidencias accidentales, tales como fibras sueltas, pero no encontró nada. Luego verificó el otro lado de la pared pero, aparte de basura dispersa, no encontró más nada. 

Después volvió su atención al antiguo molino harinero. Casi todas las ventanas estaban rotas y estaba cubierto de grafiti. Había una puerta grande a lo largo de la parte trasera que estaba medio abierta. Parecía ser una vieja puerta de carga, congelada permanentemente en una posición parcialmente abierta. Se acercó a unas escaleras de hormigón destruidas y entró. 

El sol de la mañana entraba por las ventanas rotas, dándole un resplandor casi etéreo al lugar. Los ácaros de polvo deambulaban por todas partes, flotando hasta hacia el techo alto. El lugar no era más que viejos postes y una sola máquina de gran tamaño en el extremo posterior del edificio. Solo había una sala grande llena de viejos equipos rotos, tablas de palés podridas y polvo. 

Es por eso que le fue tan fácil detectar el arete en el suelo. El hecho de que la luz del sol reflejaba en él lo hizo aún más fácil. Se acercó a él y supo de inmediato que no llevaba mucho tiempo aquí. A diferencia de todo lo demás, no estaba cubierto de polvo. El pequeño diamante en el arete todavía tenía su lustre y brillo. 

Oyó pasos acercándose por las escaleras de hormigón. Miró la puerta de carga y vio a Ramírez entrar. Él se tomó un momento para observar el interior del lugar y luego la miró. 

“Buenos días, hermosa”, dijo. 

“Buenos días”, dijo. “Oye, ¿puedes salir corriendo a buscar a alguien del equipo forense? Encontré algo que necesito que recojan”. 

Ramírez casi parecía decepcionado por su rápida transición de coqueta a profesional, pero asintió con la cabeza de todos modos. No se permitió tiempo para pensar en su reacción; ella estaba mirando el suelo, notando otra señal de actividad reciente. 

Vio sus propias huellas en el suelo polvoriento. Pero también vio otra serie de huellas... y luego otra. No había huellas claras, pero sí muchas rayadas, lo que indicaba que alguien había estado moviéndose con urgencia. Uno de los pares de huellas, el más pequeño, parecía como si estuvieran siendo arrastrados. 

Había tres huellas claras en el otro par más grande. Probablemente era una bota de algún tipo. Una bota de trabajo. De tamaño once o doce, si su suposición era correcta. La otra era de una tenis de suela plana de algún tipo. Avery creyó ver parte de una estrella. Le recordaba al símbolo de las tenis Converse All-Star. 

 “Probablemente una persona más joven. De no más de veinte años de edad”. 

Se había producido un altercado aquí. Y, aunque las huellas no eran nuevas, ciertamente no llevaban mucho tiempo aquí. Pocos días a lo sumo. 

A lo que se puso de pie y siguió el curso de las huellas, vio que el arete estaba directamente en la trayectoria de las huellas. Una mujer había sido atacada. 

Estuvo llevando tenis, tal vez All-Stars, y el hombre que estuvo persiguiéndola probablemente había estado usando botas. 

Dio un paso atrás y remontó el curso de las huellas con sus ojos. Trató de imaginarse la persecución y lucha. Los avances de las huellas la hicieron pensar que el ataque había sido sorpresa. 

 “Uno de ellos ya estaba aquí para cuando llegó el otro”, pensó. “Las huellas de las tenis me hacen creer que la persona estaba de prisa, corriendo. Así que el más joven estaba huyendo, probablemente sorprendido y aterrado. Los restos afuera probablemente pertenecen a esta persona”. 

Ramírez volvió a entrar con un miembro del equipo de ciencias forenses, interrumpiendo sus pensamientos. “¿Qué tenemos aquí?”, preguntó el miembro del equipo de ciencias forenses. 

“Un arete y unas huellas bastante reveladoras”. 

“El premio gordo”, dijo Ramírez. “Buen trabajo”. 

Avery asintió su agradecimiento, pero estaba demasiado preocupada con las huellas como para prestarle mucha atención. No había sangre, ni ningunos restos visibles. Quizás pudieran extraer ADN del arete, pero era poco probable. 

Pero incluso eso no molestó a Avery tanto como el rastro de huellas en el polvo. 

Si bien no había sangre o signos visibles de violencia, esas huellas contaban una historia que no le gustaba en absoluto. 

CAPÍTULO DOCE

El día se sintió pesado por el descubrimiento de esa mañana. Para cuando se hicieron las cuatro de la tarde y los resultados comenzaron a llegar, Avery se sentía como si llevara unas pesas alrededor de sus hombros. Era un peso que sintió al entrar en la sala de conferencias de la A1, un peso que se volvió más pesado con todas las miradas penetrantes de la sala. 

A lo que tomó asiento frente a Ramírez, sintió la energía en el aire. Sabía que la información estaba llegando poco a poco (en su mayoría cosas que el equipo de ciencias forenses descartaba) y que se confirmó que los aretes eran costosos. 

Aparte de eso, no había nada concreto. Los susurros alrededor de la mesa y el hecho de que O’Malley estaba tarde la hicieron sentirse bastante segura de que cubrirían muchas cosas en los próximos minutos. 

También sabía que había algo de maldad detrás de las escenas. Los superiores de la A1 estaban teniendo algunas conversaciones muy acaloradas con la B3. 

Aunque ella no estaba interesada en la política, sabía que tendrían que lidiar con una pesadilla logística que podría obstaculizar el caso si no se arreglaban las cosas. 

Exactamente a las 4:07, la sala estaba llena de nueve oficiales y el creciente volumen de rumores. Alguien especuló que los medios de comunicación locales se habían enterado de lo sucedido y que estarían hablando de ello en las noticias vespertinas. Otra persona especuló que el valor del arete sugería que los asesinatos eran por motivos financieros, ya que los aretes estaban valorados en unos quinientos dólares. 

Cuando O’Malley llegó y finalmente entró en la sala, solo hubo silencio. 

O’Malley parecía ansioso y tal vez incluso un poco nervioso, dos palabras que Avery nunca habría utilizado para describirlo antes de esta tarde. Llevaba una pila delgada de papeles en su mano derecha y su teléfono celular en su mano izquierda. Cuando entró en la sala, cerró la puerta con demasiada fuerza. El gran ruido hizo que algunos de los oficiales en la sala saltaran. 

“Bienvenidos al desastre”, dijo mientras se situó en la parte frontal de la mesa de

conferencias. Seleccionó al instante dos hojas grapadas de su pila y se las acercó a Avery. 

Avery miró el papel y se sintió impresionada por la rapidez de los resultados del equipo de ciencias forenses. El papel en sus manos identificaba a la víctima como Sarah Osborne, de veintidós años de edad. 

“¿Te suena ese nombre?”, preguntó O’Malley, señalando al papel. 

“El apellido sí”, dijo Avery. 

“Sarah Osborne”, dijo O’Malley. “Sobrina del concejal de la ciudad, Ron Osborne. Se confirmó que el arete era suyo hace diez minutos. Resulta que también usaba Converse All-Stars con frecuencia”. 

 “Un par de Converse y aretes de quinientos dólares”, pensó Avery. “Esta era una mujer joven que todavía estaba luchando para descubrir su identidad”. 

“Ya tenemos muchos equipos de noticias encima en este momento”, continuó O’Malley. “Dada la naturaleza de los homicidios y lo conocida que era la víctima, podemos esperar un montón de atención mediática. Y eso significa que me gustaría acabar con este caso antes de que llegue a los titulares nacionales, especialmente con la B3 causando problemas. Por favor que alguien me diga que estamos progresando”. 

“No hay conexiones evidentes entre las víctimas”, dijo Avery, aún leyendo el informe de Sarah Osborne. “Vivían en diferentes partes de la ciudad y eran de diferentes clases sociales. Actualmente estoy mirando los registros de todos los casos de incendio provocado en los últimos diez años. Aún no he encontrado nada relevante”. 

“Asignaré a tres personas más para que te ayuden con eso”, dijo O’Malley. 

“Mientras tanto, deben saber que algunos de los chicos del distrito B3 trabajarán con nosotros en este caso. El cuerpo más reciente fue encontrado en su jurisdicción y, viendo que la víctima era conocida, están insistiendo en seguir participando. No me agrada mucho, pero simplemente no vale la pena pelear o atraer atención mediática por ello”. 

“Otra cosa”, dijo Avery. “Creo que es seguro decir ahora que este es un asesino en serie. Si deseas acabar con esto rápido, creo que deberíamos considerar llamar

al FBI”. 

“Y, además de los incendios provocados”, dijo Connelly desde su lugar en la mesa, “creo que también deberíamos contrastar todos los registros de la antigua aplicación de la ley. Incluso los de ciencia forense. Este tipo deja todo demasiado limpio. Es casi como si supiera el tipo de cosas que estaríamos buscando”. 

Avery se tragó el comentario que le llegó a sus labios. Ella sentía que era una buena idea, pero estaba bastante segura de que la sugerencia de Connelly no serviría de nada. El fuego era la clave. Estaba casi segura de eso ahora... solo tenía que encontrar pruebas sólidas. 

“Por ahora, eso es todo lo que tenemos”, dijo O’Malley. “Si alguien habla con los medios, se las verá conmigo. Supongo que en dos o tres horas tendremos furgonetas y periodistas afuera. Así que mantengan la cabeza abajo, la nariz limpia y la boca cerrada. Finley, Smith y Cho... quiero que ustedes tres trabajen en las referencias cruzadas que Black y Connelly discutieron. Black y Ramírez, necesito que visiten a la familia Osborne”. 

“¿Cuándo fueron informados de la muerte de Sarah?”, preguntó Avery. 

“Hace aproximadamente una hora. Si tienen suerte, podrán hablar con los padres antes de que Ron Osborne asome su nariz política en todo. Les enviaré la dirección por correo electrónico en unos minutos”. 

O’Malley no les dijo que se fueran, pero su lenguaje corporal lo expresaba todo. 

Estaba preocupado, irritado y no tenía nada que decir. Avery recogió los papeles que él le había deslizado por la mesa y le asintió a Ramírez. Se fueron juntos a toda prisa. Si alguien los miró especulativamente, ella no se dio cuenta. Estaba demasiado enfocada en tener que hablarles a unos padres del asesinato de su hija. 


***

Terry y Julia Osborne vivían en una casa magnífica de dos pisos en la zona de Back Bay. La subdivisión por la que Avery y Ramírez condujeron para llegar a

su casa estaba llena de una gran cantidad de casas y terrenos multimillonarios. 

Ella sabía que Terry Osborne no tenía aspiraciones políticas como su hermano, pero sí era uno de los agentes de bienes raíces más codiciados de Boston. Estaba segura de que recibía la información más actualizada de lugares disponibles para la venta a través de Ron Osborne, concejal de la ciudad, pero eso no le importaba a Avery. Ella y Ramírez subieron al porche de los Osborne. 

Escuchaba a una mujer llorando desde el interior de la casa, aparentemente Julia Osborne en medio del dolor de la muerte de su hija. Aun así, alguien abrió la puerta dentro de veinte segundos. Era evidente que Terry Osborne estaba en estado de shock. Cuando miró a Avery y Ramírez, parpadeó rápidamente, como si tratara de adaptarse a alguna otra parte del mundo que no era la miseria actual dentro de su casa. 

“Señor Osborne, soy la detective Black y este es mi compañero, el detective Ramírez”, dijo Avery. “Sé que este es un mal momento, pero esperábamos que pudiera ayudarnos contestando algunas preguntas. Obviamente queremos atrapar al asesino tan pronto como sea posible”. 

“Sí, adelante”, dijo Osborne. Se dio la vuelta y entró a su casa como si estuviera sonámbulo. 

Lo siguieron hasta la cocina, donde se fue a un muy agradable y elaborado botellero. Seleccionó una botella y se sirvió una gran copa. Avery observó que era una botella de Houdini Napa Valley, una botella que Avery estaba bastante segura costaba al menos doscientos dólares. Tomó un sorbo, casi como si se hubiera olvidado de los dos detectives que estaban parados allí. 

“Trataremos de ir directo al grano”, dijo Avery, todavía oyendo los gemidos provenientes de otra parte de la casa. “En primer lugar, ¿sabe por qué Sarah habría estado en ese lado de la ciudad?”. 

Terry negó con la cabeza. “Ella trabajaba a medio tiempo con un grupo de alcance... ayudando a los niños a leer y todo eso. Me avergüenza decir que no sé a dónde la llevó eso. Creo que es posible que estuvo allí por su trabajo. De verdad no sé”. 

“¿Conoce el nombre del grupo?”, preguntó Avery. 

“Helping Hands”, dijo. “Tengo una tarjeta por alguna parte, creo”. 

Empezó a salir de la cocina, pero Avery lo detuvo. “Está bien, señor Osborne. 

Nosotros los contactaremos”. 

Notó que estaba tratando de mantenerse ocupado, pensar en otra cosa. Pero también sabía que se desmoronaría cuando se quedara sin cosas que hacer y preguntas por responder. 

“¿Sabe si Sarah tenía amigos extraños? ¿Cualquier persona con la que no le gustaba que saliera?”. 

“No, no lo creo. En realidad... Bueno, yo no sabía nada acerca de su vida. 

Siempre estaba trabajando y...”. 

Percibió que estaba a punto de desmoronarse e hizo todo lo posible para mantenerlo ocupado un tiempo más ofreciendo otra pregunta. 

“¿Y tenía novio?”, preguntó Avery. 

El rostro de Terry se quedó en blanco, pero recibieron una respuesta de una voz de una mujer detrás de ellos. Julia Osborne había entrado en la cocina. Su rostro estaba manchado de rímel y se veía como un fantasma. Su labio inferior temblaba y su cabello estaba vuelto un desastre. 

“No tenía novio”, dijo ella. Su voz estaba ronca de haber llorado tanto durante la última hora y media. “Terminó una relación bastante seria el año pasado y ha estado sola desde entonces. Y, en cuanto a amigos, realmente no tuvo muchos. 

Solo los niños que ayudaba en Helping Hands. Fue una chica dulce, pero... 

siempre estaba sola”. 

“¿Cómo se llama su ex?”, preguntó Avery. 

“Denny Cox. Pero investigarlo sería una pérdida de tiempo. Es un muy buen chico. Solía ser policía”. 

“¿Solía?”, preguntó Ramírez. 

“Sí. Fue despedido no hace mucho. Después de que él y Sarah terminaron”. 

Avery y Ramírez intercambiaron una mirada que habían llegado a utilizar como casi otro tipo de lenguaje. Con un simple movimiento de cabeza, Ramírez se

marchó de la cocina y salió de la casa para llamar a la comisaría y pedir una verificación de Denny Cox. 

“¿Hay algo más que cree necesitemos saber?”, preguntó Avery. 

Julia miró al suelo, como si estuviera avergonzada, y luego asintió. Estaba en su habitación hace un momento... observando sus cosas... queriendo sostener algo suyo para estar con ella...”. 

Comenzó a llorar, sus sollozos resonando por toda la cocina. Ella le tendió la mano y le ofreció algo a Avery. Avery lo tomó y vio que era una bolsa plástica. 

Había seis pastillas adentro. Dos tenían signos de dólar en ellas y las otras cuatro tenían caritas sonrientes. 

 “Éxtasis”, pensó. “Y así es como su madre se entera. Dios mío…”. 

“No quiero saber lo que es”, dijo Julia. “Quiero que lo tengan. Quizás los ayude a encontrar al culpable”. 

Avery tomó la bolsa y no dijo nada. Miró de nuevo a la cocina, donde Terry estaba bebiéndose rápidamente el contenido de su copa de vino. 

“Gracias por su cooperación”, dijo Avery. “Por favor, no duden en llamar la estación si se les ocurre cualquier cosa que pueda ser de utilidad. Hasta entonces, por favor cuídense. ¿No tienen a nadie que venga a quedarse con ustedes?”. 

“Mi cuñado viene en camino”, dijo Julia. “Él está seguro de que atraparán a la persona que hizo esto”. 

Avery asintió y se despidió rápidamente de Terry y Julia. No quería estar allí cuando Ron Osborne apareciera con un millón de preguntas y su ego inflado. 

Hizo su camino de regreso por la cocina y el largo pasillo hacia la puerta principal. Cuando salió al porche, Ramírez apenas estaba terminando su llamada. 

“¿Averiguaste algo?”, preguntó Avery. 

“Ah, sí”, dijo. “Denny Cox fue despedido de la fuerza policial hace diez meses. 

Y una vez que me dieron los detalles, recordé haber oído hablar del asunto. Lo sorprendieron con una prostituta en su patrulla. Y no estaba arrestándola, si entiendes lo que quiero decir”. 

“Eso es muy lascivo, pero no lo convierte en un sospechoso...”. 

“Espera el resto de los detalles”, dijo. “Cuando Denny tenía quince años, el cobertizo de su padre se incendió en su patio trasero. Por ninguna razón... los bomberos nunca encontraron una fuente. Este fue el mismo año en que se produjo un pequeño incendio detrás de las casetas en el campo de béisbol de la Escuela Secundaria Desmond. ¿Quieres adivinar quién fue visto corriendo del campo cuando llegaron los maestros?”. 

Avery no perdió el tiempo con adivinanzas. Se dirigió hacia el lado del conductor del auto y le preguntó: “¿Tienes una dirección?”. 

CAPÍTULO TRECE

Cuando la dirección los condujo de nuevo al territorio de la D3, unas seis millas de distancia de donde habían sido encontrados los restos de Sarah Osborne, parecía que Denny Cox era el hombre que buscaban. Todo parecía demasiado circunstancial como para no ser una gran pista. Avery, sin embargo, siempre se sentía un poco sospechosa cuando las piezas encajaban así de fácil. Y toda esta información sobre Denny Cox básicamente había caído en su regazo. 

Eran las 06:37 cuando se estacionaron en frente a la casa de Denny. Era una pequeña casa básica de una sola planta, muy lejos de la residencia Osborne que acababan de abandonar. Mientras caminaban hasta el porche, Avery vio una planta muerta junto a la puerta en el porche. El revestimiento de vinilo estaba empezando a pelarse y tenía moho. 

Ella tocó el timbre dos veces, teniendo que empujar con fuerza para que funcionara. En cuestión de segundos, un joven de unos veinticinco años abrió la puerta. Tenía sobrepeso y una barba de unos días. 

También parecía estar borracho. Era evidente por la forma en la que se tambaleaba sobre sus pies, la mirada en sus ojos y la forma cochina en la que miraba a Avery de arriba hacia abajo como un trozo de carne. 

“Hola, oficiales”, dijo. “Ay, no... Detectives, ¿cierto?”. 

“Correcto”, dijo Avery. “Los detectives Black y Ramírez. Y usted es Denny Cox, 

¿cierto?”. 

“Ese soy yo”, dijo. “Me preguntaba cuánto tiempo tomaría antes de que empezaran a interrogarme. Pensé que tenía hasta mañana por lo menos. Si hubiera sabido que vendrían tan pronto, solo me hubiera tomado dos cervezas. 

Quizás”. 

“¿Y cómo sabía que vendríamos?”, preguntó Avery. 

“Vi las noticias sobre Sarah. Estuvo en las noticias locales de las cinco”. 

 “Mierda”, pensó Avery. “Esto podría descontrolarse mucho más rápido de lo que O’Malley pensaba”. 

“Usted salió con ella durante un tiempo, ¿cierto?”, preguntó Ramírez. 

“Eso es correcto”, dijo Cox. No articulaba bien sus palabras y parecía estar divirtiéndose demasiado en esta situación. 

“¿Y por qué terminaron?”, preguntó Avery. 

Cox los observó por un momento con su mirada de embriaguez. Era evidente que ella y Ramírez no serían invitados a pasar... y esta sería la segunda vez en dos días. Cuando pensó en la forma en la que habían salido las cosas con Adam Wentz, escuchó un pequeño sonido de alarma en su cabeza; tendría que vigilar a Ramírez si Cox se salía de control. 

Lamentablemente, también era evidente que, en su estado actual, Denny Cox no sería de mucha ayuda. 

“Era demasiado joven”, respondió Denny. “Solo cuatro años menor que yo, pero cuando empecé a trabajar en la policía se volvió posesiva. Siempre se quejaba de que no pasaba suficiente tiempo con ella. Además, un policía saliendo con una niña... me hacía un blanco de demasiadas bromas y chistes. Me aburrí de eso”. 

“¿Y la vio después de eso?”, preguntó Avery. 

“Una vez. Se drogó y me llamó. La traje aquí y tuvimos sexo”. 

“Dijo que estaba drogada. ¿Sabe qué consumió?”. 

“Cocaína, probablemente. Le gustaba la cocaína”. Se rio disimuladamente y agregó: “Pero mamá, papá y el buen tío Ron no tenían ni la menor idea de que usaba drogas”. 

“¿Sabe con certeza que consumía drogas?”, preguntó Avery. 

“Sí. Y ella muy buena para ocultarlo. También bebía a veces. Pero lo que más le gustaba era la cocaína y el éxtasis”. 

“¿Y no le molestó eso aunque estaba a punto de volverse policía?”. 

“No era mi problema. Ella y yo la pasamos muy bien... Y creo que en esos últimos momentos fue debido a las drogas. Así que la dejé divertirse. Yo era su novio, no su padre”. 

“¿Sabe quién le vendía?”. 

Cox se rio y negó con la cabeza. “No. Mantuvo eso muy secreto, sobre todo cuando empecé a hablar acerca de volverme policía. Pero en realidad creo que su mayor preocupación era que su familia se enterara, sobre todo su pendejo tío político”. 

“Señor Cox”, dijo Avery, tratando rápidamente de desviar la atención del evidente desdén que sentía Cox por la familia Osborne, “¿qué puede decirme de sus antecedentes con fuego?”. 

“¿Qué antecedentes? ¿Me estás hablando de la mierda esa de las casetas en la escuela secundaria? Sí, eso fue estúpido. Un error que cometí para cabrear al novio de una chica que me gustaba. Era un atleta muy pendejo. Tenía quince años. ¿Crees que eso me convierte en un candidato para asesinar a alguien?”. 

Avery recordó que no había visto los informes de la prensa. ¿Cuánto sabían los medios de comunicación? Si no informaron nada acerca de la forma en la que las personas fueron asesinadas, desde luego no quería decírselo a un hombre como Denny Cox. Creyó que ya hubiese dicho algo al respecto si lo escuchó en las noticias. 

“No”, dijo Avery. “Pero, como ex policía, sabe que tenemos que hablar con todas las personas conectadas a Sarah. Usted mismo lo ha dicho... sabía que solo era cuestión de tiempo antes de que alguien viniera a hacerle algunas preguntas”. 

“También está el asunto del cobertizo de su padre”, dijo Ramírez. “Y luego lo de la prostituta. Tiene muchos antecedentes”. 

Cox se apoyó en el marco de la puerta y volvió a mirar a Avery de arriba hacia abajo. “Yo sé quién es usted, detective Black. Avery. La mayoría de los hombres estaban molestos cuando entró en la fuerza de Boston. Pero no me pareció gran cosa. Agradable a la vista, récord impresionante”. 

Sus ojos seguían lanzando miradas lascivas. Para llamar su atención, movió su mano a la cadera para revelar la Glock enfundada allí. 

“Eso no viene al caso, Sr. Cox. Solo queríamos hablarle de...”. 

“Sarah, lo sé”, interrumpió él. “Sí, apuesto a que O’Malley y sus muchachos están a punto de explotar por esto. Sobrina de un concejal. También vi que hay algunos desacuerdos sobre qué distrito manejará este caso de alto perfil. Apuesto a que ustedes dos están trabajando duro para acabar con este pronto, ¿eh?”. 

“Sí, estamos trabajando muy duro”, dijo Ramírez, dando un paso adelante. “Así que le agradecería que dejara de desnudar a mi compañera con los ojos y respondiera algunas preguntas”. 

“Cálmate”, dijo Cox. “¿Qué demonios eres? ¿Un caballero en armadura o qué?”. 

Luego se inclinó y agregó en un susurro: “¿Te la estás cogiendo, hombre?”. 

Ramírez se movió demasiado rápido como para que Avery pudiera detenerlo. 

Dio un gran paso hacia adelante y le lanzó un derechazo a Cox. 

Cox se movió con una velocidad sorprendente también. No solo esquivó el golpe, sino que cogió el brazo de Ramírez y lo retorció y empujó con fuerza contra el marco de la puerta. Ramírez de inmediato intentó tomar su arma, pero Avery intervino para que esta situación terrible no empeorara más. 

Ella empujó a Ramírez hacia atrás con fuerza, causando que Cox liberara su brazo. Cox luego fue hacia ella. Tal vez era porque estaba borracho, o tal vez solo porque él no estaba tomando bien la noticia de la muerte de su ex novia, pero al parecer no estaba considerando las repercusiones de sus acciones. 

Sin embargo, Avery atacó más rápido. Lo golpeó dos veces en las costillas. Cox cayó de rodillas, sin aliento. Ramírez se acercó de nuevo, alcanzando sus esposas. 

“No”, dijo Avery. Lo empujó hacia atrás un paso y habló tan silenciosamente como pudo, sin querer que Cox escuchara e informara de la conversación en la comisaría, donde claramente estaría dentro de una hora. 

“Qué demonios...”, comenzó Ramírez. 

“Es la segunda vez en dos días”, dijo. “No puedes ir a por alguien solo porque me habla de una manera degradante o me mira de cierta forma. Eres más inteligente que eso. Y, francamente, me está haciendo enojar. Mientras estamos

trabajando, yo soy tu compañera... no tu puta niñera”. 

Ramírez le frunció el ceño, pero no dijo nada. De hecho, asintió con la cabeza rápidamente y se dirigió de nuevo al auto sin decir una palabra. Avery respiró profundamente para calmarse y luego se volvió a Cox. 

“Eso fue muy estúpido”, dijo. 

“Sí”, gruñó, ahora de manos y rodillas. 

“Usted sabe lo que viene a continuación. O bien se levanta y viene conmigo tranquilamente o lo esposaré aquí mismo. Quizás esté lo suficientemente loca como para tirar de su hombro hacia atrás con demasiada fuerza. ¿Conoce el chasquido que a veces se oye cuando alguien lleva los brazos de un perpetrador a su espalda demasiado rápido?”. 

Cox escupió a sus pies mientras comenzó a recuperarse. “Quisiera verte intentarlo, perra”. 

Ella sonrió, apretó el puño y se lo mostró. 

CAPÍTULO CATORCE

Avery había visto la sede de la A1 en desorden un par de veces. Por lo general sucedía cuando había un nuevo caso enorme o simplemente cuando entraba una pista prometedora y todos estaban trabajando como locos para tratar de cerrar el caso. Pero cuando Avery y Ramírez regresaron a la estación con Cox, el lugar era un circo. 

Había unas cuantas furgonetas de noticias en el estacionamiento. Abrió el camino por el estacionamiento, Ramírez escoltando a Denny Cox. Oyó un reportero decir algo en voz alta. En cuestión de segundos, cuatro personas estaban corriendo a través del estacionamiento trasero, uno de los cuales era un camarógrafo. Mientras bajó la cabeza y siguió caminando hacia el edificio, Avery también vio un par de patrullas que no conocía. Verificó las etiquetas y maldijo en voz baja. 

 “Policías del distrito B3”, pensó. “Estupendo. Terminarán acabando con todos nosotros”. 

Justo cuando un reportero y un camarógrafo se les acercaron, Avery estaba en la puerta, tratando de meter a Denny Cox adentro. 

“Disculpe”, dijo el periodista. “¿Arrestaron a este hombre por los asesinatos e incineraciones?”. 

Ella no dijo nada, pero Denny Cox sí. 

“Llegaron a mi casa y se volvieron locos”, dijo, arrastrando las palabras. “Me cayeron a golpes porque no tienen ninguna pista real”. 

Ramírez le dio un empujón y todos entraron por las puertas, alejándose de los reporteros. 

 “¿Qué demonios fue eso?”, le preguntó Ramírez a Avery. 

“Había patrullas de la B3 ahí afuera”, dijo. “Estoy segura de que ellos acudieron a las noticias, esperando que la atención nos distrajera”. 

El circo continuó mientras más se adentraban en la comisaría. Vio a unos hombres con uniformes de la B3, entre ellos el que los había enfrentado anteriormente en la última escena del crimen. Estaba discutiendo con el oficial Finley. Connelly también estaba participando en la contienda, haciendo todo lo posible por parecer tranquilo. Cuando Connelly vio a Avery, le hizo señas para que se acercara. 

“¿Puedes solo con esto?”, le preguntó Avery a Ramírez, señalando a Cox. 

“Sí. Trata de arreglar ese asunto”. 

Avery rápidamente hizo su camino hacia el lugar donde Connelly estaba en medio de un intenso debate entre Finley y uno de los oficiales de la B3. La etiqueta en su uniforme leía Simmons. 

“¿Qué diablos está pasando aquí?”, preguntó Avery. 

“Demasiado a la vez”, dijo Connelly. “Alguien de la B3 filtró la historia a la prensa. En la última hora, los medios han estado informando que hay una rivalidad entre departamentos”. 

“Eso no es exactamente preciso”, dijo Simmons. “Aunque nosotros…”. 

Simmons dejó de hablar, mirando a un lugar detrás de Avery. Ella se volvió y siguió su mirada. Estaba viendo a Ramírez meter a Cox en una sala de interrogatorios. 

“¿Qué demonios?”, dijo Simmons, no gritando, pero tampoco hablando en voz baja. “¿Ese es Denny Cox?”. 

“Sí, lo es”, dijo Avery. “¿Lo conoces?”. 

Él la miró con tanto veneno que pensó que podría lanzarle un golpe o empujarla. 

“Solía ser policía de la B3”. 

Los ojos de Connelly se agrandaron. “¿Me estás tomando el pelo? Esto es increíble”. 

“No me importa con qué departamento trabajaba”, dijo Avery. “Él fue despedido por razones muy buenas y también tiene antecedentes de incendio provocado. A

esto se añade el hecho de que fue el ex novio de Sarah Osborne, la última víctima, así que había suficientes razones para traerlo a la comisaría”. 

“Dios”, dijo Simmons. 

“Me parece karma”, dijo Finley. “Ustedes le chismean a los medios de comunicación sobre nosotros, y ahora hay cámaras filmando por todas partes cuando uno de los tuyos es detenido”. 

“Todos cálmense”, dijo Connelly. “Finley... necesito que sueltes a Adam Wentz. 

Después de eso, no me importa lo que hagas, solo mantente alejado de estos pendejos de la B3”. 

“Cuidado”, dijo Simmons. 

“Estás en mi estación, idiota. No tengo que tener cuidado”. Ignorándolo, Connelly luego se volvió a Avery. “Necesito hablar contigo en privado. Ven”. 

La condujo a través de la estación y hasta su oficina. Cerró la puerta detrás de ellos y se frotó las sienes. 

“Qué desastre”, dijo. “Por favor dime que hay una muy buena razón para tener a ese e policía de la B3 aquí esposado”. 

“Aparte de sus antecedentes, también se puso violento cuando lo interrogamos”. 

“En tu opinión, ¿es nuestro hombre?”. 

“Es demasiado pronto para saberlo, señor”. 

“Deja de hablar tonterías. ¿Qué te dice tu intuición?”. 

Ella lo pensó por un momento y luego negó con la cabeza. “Probablemente no. 

Si es el asesino y ha estado vertiendo cuerpos al ritmo que los estamos encontrando quemados, no creo que habría estado bebiendo tanto... y Denny Cox está muy borracho en este momento. Si es el asesino, querría estar alerta y listo por si acaso lo sospecháramos”. 

“¿Pero hay una posibilidad de que es nuestro hombre?”, preguntó Connelly. 

“Siempre hay una posibilidad, señor”. 

“Bueno, si no podemos agarrarlo dentro de una hora, lo soltaré. Esto solo hace que una situación ya jodida empeore aún más”. 

“Entendido”. 

“Ahora, como si las cosas no estuvieran lo suficientemente malas, necesito que te dirijas a la oficina de O’Malley. El puto FBI se presentó hace dos horas y están presionándonos. Necesito que vayas a hablar con él ahora y hacer maravillas. Y necesito que lo hagas ahora mismo”. 

Salió de la oficina de Connelly justo cuando él empezó a frotarse las sienes de la frustración de nuevo. Ella corrió por el pasillo a la oficina más grande de O’Malley. Tocó la puerta, que ya estaba entreabierta, y entró tras el “Adelante” 

de O’Malley. 

Vio que O’Malley se veía igual de nervioso que Connelly. El agente del FBI que estaba de pie en el borde del escritorio de O’Malley y rebuscando en los documentos, sin embargo, se veía irrazonablemente tranquilo. 

“Agente especial Duggan, ella es la detective Avery Black”, dijo O’Malley. “Es nuestra mejor detective. Está a cargo de este caso”. 

Duggan extendió su mano y le dio un buen apretón. Parecía tener casi unos cincuenta años. Estaba muy bien arreglado. “Encantado de conocerte”, dijo Duggan. “He oído que eres lo mejor de la A1”. 

“¿Qué puedo hacer por ti?”. 

“Bueno, no estoy aquí para tomar las riendas. Solo quería asociarme con lo mejor que hay. Este tipo que acabas de traer... ¿Crees que él es el culpable?”. 

“Honestamente, no”. 

Duggan sonrió y luego miró a O’Malley. “Yo tampoco”, dijo. “Tu jefe y yo hicimos una pequeña apuesta. Parece que ganó... estaba bastante seguro de que no creías que era el culpable. Ahora, ¿qué es lo que te hace creer eso?”. 

“Ya hubiese confesado”, dijo Avery. “Querría tomar crédito por estos crímenes. 

Tampoco estaría totalmente borracho si estuviera en medio de una masacre. 

Alguien en medio de una masacre querría una mente despejada en todo momento”. 

“Tienes a una chica muy inteligente”, dijo Duggan. 

O’Malley asintió, pero parecía que le dolía admitirlo. “Sí, lo sé. Pero no puedo soltar a este hombre. Todo es demasiado coincidente. Incluso si nosotros lo sabemos, los medios de comunicación no. Hay demasiada presión”. 

“¿Entonces lo mantendrás aquí?”, preguntó Avery. “Quizás debas hablar con Connelly. Él lo quiere afuera de aquí en una hora si no nos dice nada sólido”. 

“Black, no tengo otra opción por ahora. Mira... ayuda al agente Duggan como puedas. Pero, por ahora, estoy trabajando bajo la premisa de que tenemos a nuestro tipo. Así que puedes tomarte un descanso”. 

“Capitán O’Malley, tiene a dos personas muy cualificadas diciendo que este no es su hombre y...”, comenzó Duggan. 

“Con el debido respeto, ven a hablar conmigo cuando tengas que lidiar con medios de comunicación sedientos y un público paranoico. Hasta entonces... 

gracias por su ayuda, agente Duggan... pero puedes tomarte tu licencia ahora. Tú también, Black”. 

Avery negó con la cabeza y se echó a reír. “No te preocupes”, dijo a lo que Duggan se fue. “Estás equivocado. Y eso significa que nos veremos dentro de uno o dos días, y me estaré preguntando si realmente admitirás que te equivocaste”. 

“¡Fuera de aquí, Black!”, espetó O’Malley. 

Avery hizo lo que le pidió, casi sin darse cuenta de que el agente Duggan estaba siguiéndola. Era como si tuviera la sombra de un fantasma o algún tipo de demonio. Claro, ella sabía que solo quería ayudar, pero era como un peso tirando de ella mientras la presión de sus superiores y de los medios de comunicación la apretaba. 

Con Duggan detrás de ella, sabía que necesitaba un tiempo lejos de la locura de la A1. Solo un pequeño descanso en el que pudiera desahogar un poco de

frustración. Duggan seguía siguiéndola mientras se dirigía a su oficina, así que se volvió hacia el agente y trató de ser lo más amigable posible. 

“Estaré fuera como una hora”, dijo. “¿O’Malley te dio mi información de contacto?”. 

“Sí”. 

“Entonces llámame si me necesitas”. 

“Si se puede saber... ¿Hacia dónde te diriges que podría ser más importante que lo que está sucediendo ahora?”. 

En una voz fría y casi calculada, respondió: “Regresaré pronto. Por ahora, solo tengo que golpear algo”. 

CAPÍTULO QUINCE

No estaba segura de por qué ver la ceniza lo hacía sentirse tan en paz. Era algo con lo que había luchado desde la infancia. Ver una pila de ceniza no solo lo hacía sentirse potente, sino también simple y pacífico. Era igual con el polvo. De la misma manera en la que un trozo de madera podría ser quemado hasta volverse una pila de cenizas, los ladrillos y el hormigón también podrían descomponerse a solo polvo. 

Esto aplicaba al cuerpo humano. El cuerpo humano era una cosa maravillosa, desde la piel suave a las células no identificables dentro de ella. Sin embargo, cuando se encontraba con fuego intenso, el cuerpo humano no era nada más que una pieza común de madera. Se descomponía a unas meras cenizas, una pila de casi nada que podría ser colocada en una bolsa y tirada sin pensarlo dos veces. 

Una bolsa... o una urna. 

Se sentó en su silla de plegable y se volvió hacia la estantería que estaba al otro lado de la habitación. La estantería, al igual que la habitación, estaba impecablemente limpia. Estaba vacía excepto por un pequeño escritorio, su silla, la plataforma con las urnas y tres cubetas de una mezcla química casera que estaban en una esquina. El suelo era de hormigón y las paredes estaban hechas de bloques de hormigón. Un grupo de urnas de cristal estaban en la estantería. 

Había ocho en total, pero una vez había habido diez. Se llevó las otras dos con él la última vez que había sacado los cuerpos para verterlos. Casi había decidido quedarse con ellos, pero había llegado a la conclusión de que las urnas debían permanecer con los restos. Eso parecía lo más puro. 

Lentamente, se levantó y se dirigió a la parte trasera de la habitación. Una sola bombilla alumbraba el lugar. No había ventanas, pero no entraría luz incluso si las hubiera. Estaba actualmente unos cinco metros bajo tierra, directamente debajo de la casa en la que había sido criado. La habitación debería estar relativamente fría, pero se había puesto calientita en los últimos días. 

Y también había un olor fétido. 

El olor provenía de la parte posterior de la habitación, del lugar al que se estaba acercando ahora mismo. A lo largo de la parte posterior de la pared había una gran puerta de metal. Se parecía mucho a la puerta de un almacén de carne, pero estaba reforzada por una gran tabla que se deslizaba a través de un cierre de metal, sosteniendo el mecanismo de bloqueo ya seguro en su lugar. 

Sacó la tabla y la colocó contra la pared. Luego abrió la puerta a presión por el mango en forma de U. La abrió y miró adentro. Cuando lo hizo, el mal olor se multiplicó por diez. 

Sin embargo, ya estaba acostumbrado a eso. No le molestó en lo más mínimo mientras observó el interior. 

La habitación era de un metro de profundidad y dos metros de ancho. A pesar de que estaba contenida en el bloque de hormigón de la bodega en la que trabajaba, había pasado la mayor parte del año aislándola. Las paredes estaban hechas de láminas de acero y piedra. La pared de piedra tenía medio metro de espesor, con una capa de acero en ambos lados. 

Había marcas de carbonización a lo largo de las paredes, pero estaba contento de lo bien que habían aguantado todo. El techo había cedido un poco, pero aguantaría por lo menos otros tres o cuatro incendios. 

Hasta ahora, había quemado dos cuerpos allí adentro. Se había esforzado mucho para limpiar bien después de cada uno, pero aún quedaban unas cenizas persistentes en el suelo. No había ventilación de ningún tipo dentro de la habitación, así que todavía contenía una gran cantidad del calor producido por los dos fuegos y los fuegos de prueba anteriores a ellos. 

Y pronto, quizás mañana, habría aún más calor adentro. La caja contenía fuego mucho mejor de lo que había esperado. Y, a lo largo de los años, había aprendido no solo cómo prender fuegos correctamente, sino la forma de hacerlos más fuertes y cómo controlarlos. Era un arte, un arte que todavía estaba aprendiendo a perfeccionar. 

Sonrió en la habitación y cerró la puerta lentamente de nuevo. Después de deslizar la tabla por el metal, se acercó a la estantería. Bajó una de las urnas y la abrió. Hizo un sonido agradable que resonó musicalmente por la habitación. 

Miró el vacío adentro. 

Volvió a sonreír, sabiendo que no estaría vacía por mucho tiempo. 

CAPÍTULO DIECISÉIS

Avery ni siquiera pensó en volver a casa. Si se retiraba a casa con el rabo entre las piernas después de ser despedida por O’Malley (sobre todo delante de un agente del FBI) se volvería loca. En vez, se dirigió al gimnasio. Tomaba clases de Krav Maga dos veces por semana y, aunque esta no era una de las noches en las que tomaba clases, sabía que siempre había gente en las esteras buscando practicar. 

Cuando eras una mujer atractiva que aún no tenía cuarenta años, encontrar una pareja para practicar era fácil. 

Por supuesto, la mirada arrogante en el rostro del hombre que se había ofrecido a entrenar con ella se convirtió en una de confusión, luego vergüenza y luego miedo. Había vivido todas esas emociones en menos de un minuto. 

Actualmente estaba maniobrándose a sí misma alrededor de su espalda con su brazo derecho atrapado. Mientras cerraba el brazo, sintió su mente volar, casi dejando que sus músculos y articulaciones entraran en una especie de piloto automático. Pensó en lo que estaba ocurriendo en la oficina central y cómo la interferencia del FBI, por no hablar de la atención mediática, podría dificultar este caso aún más. También pensó en lo irresponsable que había sido Ramírez en dos ocasiones, una detrás de la otra. Él no era así. Aunque a veces podía ser un poco impulsivo, todavía estaba bastante segura de que los dos altercados habían sido producto de una sensación de protección que ahora sentía por ella porque finalmente se habían acostado. 

Sintió al hombre ceder debajo de ella, tratando de girarla a la izquierda. Era fuerte, pero no tan rápido o tan intuitivo como Avery. El hombre movió su pierna derecha, la envolvió alrededor de su espalda y luego acercó sus brazos a su pecho rápidamente. Avery detuvo su impulso, y fue capaz de no solo sujetarlo a la estera, sino también lograr atrapar su pierna derecha debajo de él. No podría moverse de ahí. Ahora, lo único que Avery tenía que hacer era aplicar una suave presión. Lo hizo poco a poco, sintiendo su cuerpo tensarse debajo de ella cuando volvió a concentrarse en lo que estaba haciendo. 

Pensó en su reunión con Sloane y que había aprendido los fundamentos de cómo funciona la mente de un incendiario. Parecía extrañamente simple y no podía entender por qué le estaba costando tanto captarlo. Últimamente parecía que estaba teniendo dificultades para comprender a todo el mundo: al asesino, a Ramírez, incluso a su propia hija. 

Pensando en Rose, se preguntó dónde estaba ahora. Se preguntó si finalmente la había desbloqueado de Facebook. Se preguntó si... 

Sus pensamientos fueron interrumpidos de nuevo, esta vez por el sonido del hombre debajo de ella tocando rápidamente la estera como señal de rendición. 

Ella lo soltó y él se alejó, poniéndose de pie lentamente. La miró con una sonrisa avergonzada a lo que Avery se sentó tranquilamente en la estera, recuperando el aliento. Estaba bastante sudada y comenzando a sentirse más tranquila. 

“Diría que no me dolió ser derribado, ya que lo hizo una mujer hermosa”, dijo su compañero de entrenamiento aleatorio. “Pero eso sería una mentira. Perder es lo peor”. 

“Sí, es terrible”, dijo ella. 

Y, antes de permitir el tiempo suficiente como para dejar que la conversación se volviera incómoda, salió de la estera y se dirigió al gimnasio. Pasó algún tiempo en los sacos de boxeo, disfrutando del sonido que hacían cuando sus puños los golpeaban. Luego trabajó en su ataque inferior. No se detuvo hasta que sus músculos estaban doloridos y el sudor molestaba sus ojos. 

Se dirigió a la ducha, sintiendo que había desahogado algunas de las frustraciones del día. Pensó en llamar a Ramírez, sabiendo de otra actividad física que hacía maravillas para aliviar el estrés. Pero, considerando el día que habían tenido, solo lo estaría utilizando y él no merecía eso. 

Salió del gimnasio y comenzó a caminar por la calle. Eran las siete y el tráfico ocasionado por las personas que estaban saliendo de sus trabajos había disminuido. Caminaría unas diez cuadras para llegar a su casa, y ella disfrutaba de estas caminatas de vez en cuando. Era un buen ejercicio después de un entrenamiento en el gimnasio. 

Pero luego de estar caminando por cuatro minutos, se olvidó de todos los

pensamientos de ejercicio y liberación de estrés. 

Vio a Rose caminando al otro lado de la calle. 


***

Estaba entrando en un pequeño café que Avery había pasado innumerables veces, pero nunca había visitado. Había un hombre joven con ella. Estaban tomados de las manos y Rose estaba riéndose de algo cuando entraron. Avery se detuvo por un momento, sintiendo que su sentido común y su instinto maternal estaban en guerra. A la final ella cruzó la calle y se dirigió a la cafetería. 

Miró a través del cristal, pero no pudo verlos. El lugar no estaba demasiado lleno, pero Avery no podía ver bien desde la calle. Con un suspiro, ella empujó la puerta y entró. El lugar olía a café y pasteles recién horneados. Por lo que veía, la cafetería atendía a un público más joven, haciendo que Avery se sintiera un poco fuera de lugar, sobre todo después de haber estado en el gimnasio y estar vestida con una sudadera holgada y pantalones de entrenamiento. 

Vio a Rose y su novio cerca de la parte trasera de la cafetería. Una mesera les estaba hablando y anotando sus órdenes. Avery se acercó lentamente en esa dirección y se movió justo cuando la mesera se alejó. Había una tercera silla en su mesa, sola en el lado opuesto a ellos. Avery se acercó como si hubiera sido invitada, pero no se sintió tan audaz como para tomar asiento. 

Rose levantó la mirada, confundida al principio, pero luego aterrorizada. El tipo se veía igual de confundido. Avery lo evaluó rápidamente y encontró que era exactamente el tipo de persona que imaginaba que le gustaría a Rose: alto, de pelo oscuro, flaco y uno de esos estúpidos estira oídos en cada uno de los lóbulos de sus orejas. 

“Hola, Rose”, dijo Avery. 

“¿Qué estás haciendo aquí?”, preguntó Rose. 

“Te vi entrar y se me ocurrió venir a saludarte”. 

“¿Me viste entrar?”, preguntó Rose, obviamente no creyéndole. “¿Desde cuándo frecuentas cafeterías?”. 

“No las frecuento”, dijo Avery. “Estaba saliendo del gimnasio al otro lado de la calle y te vi entrar”. Luego miró al joven y lo saludó con la mano. “Hola. Soy Avery, la madre de Rose”. 

“Ah. Gusto en conocerte”, dijo, incierto. 

“Mamá, ¿realmente quieres hacer esto, aquí y ahora?”, preguntó Rose. 

“Oye”, dijo el chico. “No te preocupes, Rose”. Le dio a Avery una sonrisa y se inclinó sobre la mesa para darle la mano a Avery. “Soy Marcus”, dijo: Le dio la mano, pero no se dejó engañar por el gesto. Su expresión por sí sola era una de arrogancia. El chico no creía que la visita inesperada de una madre distanciada afectaría su salida. 

“Hola, Marcus”, dijo Avery. “Encantada de conocerte”. 

“Marcus es mi novio”, dijo Rose. 

“Asumí eso”, dijo Avery con una sonrisa. 

“Ahora que lo has conocido, ¿puedes irte?”, preguntó Rose. 

“Todavía no”, dijo Avery. “¿Cómo estás, Rose?”. 

“Estoy bien, con la excepción de que mi madre está avergonzándome y tratando de actuar como si todo estuviera bien después de que me mandó a volar ayer por la centésima vez”. 

“Rose, mira... Lo siento. Sabes que no puedo dejar el trabajo así no más cuando surge algo importante. Es parte de mi trabajo”. 

“Bueno, entonces vuelve a tu trabajo y déjanos en paz”. 

Avery sabía que se lo merecía, pero ya era suficiente. 

“Marcus, ¿cuánto tiempo llevas saliendo con mi hija?”, preguntó Avery. 

“¡Mamá!”, exclamó Rose. 

Marcus trató de parecer imperturbable. Se encogió de hombros y dijo: “Como un mes aproximadamente”. 

“Ah, creerías que mi propia hija me diría algo así, ¿o no?”. 

“No sé”, dijo Marcus. “Ella me ha hablado de ustedes. Me habló de tu trabajo. 

Medio apesta”. 

“¿Mi trabajo apesta?”, preguntó. 

“No... Apesta que siempre estés mandándola a volar”. 

“Marcus...”, dijo Rose. 

Avery los miró a los dos. Por un lado, este pequeño pendejo no tenía derecho a hablarle de esa manera pero, por otro lado, había llegado aquí sin previo aviso y los dos habían sido tomados por sorpresa. 

“¿Estás tratando de ser el héroe comprensivo mientras que yo soy la villana?”, preguntó Avery. “¿Eso es todo?”. 

“No, no es eso en absoluto”, dijo Marcus. Volvió a ver la arrogancia en su rostro. 

Parecía creer que era intocable porque le gustaba a su hija. “Pero, déjame decirte... si esa fuera mi intención, me facilitarías mucho las cosas”. 

Avery le sonrió con superioridad. Ella comenzó a apretar y aflojar los puños, tratando de asegurarse de no hacer una escenita. Miró a Rose y le dijo: “Tienes a un verdadero príncipe azul en tus manos”. 

“Cállate, mamá. Dios... ¡No puedo creer que harías esto!”. 

“Marcus, ¿qué haces para ganarte la vida?”, preguntó Avery. 

“Mamá...”. 

Marcus se echó a reír y se levantó de la mesa. “No me dejaré interrogar”, dijo, mirando a Avery fijamente. Luego se volvió a Rose y le dijo: “Llámame cuando tu mami te diga que está bien”. 

Luego se inclinó y la besó. Lo hizo de una manera burlona, solo para molestar a Avery. Sus bocas abiertas dejaron poco a la imaginación, vio sus lenguas moviéndose. Marcus rompió el beso, ni siquiera molestándose en echarles otra mirada, y se dirigió hacia la puerta. 

“¿Estás orgullosa de lo sucedido?”, preguntó Rose. 

“Rose... Solo entré porque no me estás devolviendo las llamadas y me bloqueaste en las redes sociales”. 

“¿Y? ¿Qué esperas? Mamá... Me volviste a decepcionar. Estoy cansada de esto, e interrumpir una cita no es una forma de compensarlo. ¿Tienes alguna idea de lo embarazoso que fue eso?”. 

“Bueno, yo no vine aquí a interrogar a tu novio, créeme. Pero fue grosero, así que le respondí”. 

“Pero Marcus no es tu problema”, dijo Rose. Ella estaba hablando en voz alta ahora, atrayendo la atención de algunos de los otros clientes. “Y ¿sabes qué? 

Para ser una detective, eres bastante estúpida. ¿Qué crees que hará esta pequeña intervención? ¿Qué crees que pasará después de esto? Lo llamaré quejándome de mi madre perra y obsesiva y él me consolará. ¿Quieres adivinar cómo terminará eso?”. 

“Rose, no me hables de esa manera”, dijo Avery. Eso dolió... No solo las imágenes que se produjeron en su mente, sino el hecho de que su hija le hablara así tan feo. 

“Está bien, mamá”, dijo. “Ya nos acostamos”. 

“Rose...”. 

“He estado tomándome la píldora durante unos tres meses. Eso es algo que podrías saber si yo te importara lo suficiente como para venir a mi casa a pasar el rato y hablar”. 

“Rose, no podemos...”. 

“¡No!”. 

Esta vez gritó. El café se quedó en silencio, y Avery sintió un calor recorrer todo su cuerpo. Todos las estaban mirando en ese momento, y se sintió más débil que nunca. 

“No me llames más nunca”, dijo Rose, levantándose de la mesa, su voz aún fuerte y atronadora. “Solo olvídate de mí. Lo haces tan bien. ¡Junto con arruinarlo todo!”. 

Con eso, Rose salió de la cafetería a zancadas. Las demás personas reanudaron sus conversaciones. Avery se quedó allí, mirando la mesa, preguntándose cuándo las cosas se habían puesto tan mal entre ellas. Hace unos días, parecía que las cosas estaban mejorando. ¿Entonces qué había pasado? 

 “Elegiste el trabajo sobre ella, estúpida”, se dijo a sí misma. 

Una mesera se acercó, aparentemente de la nada. Se veía muy incómoda, pero cumplió con su deber de todos modos. “¿Quiere que le traiga algo, señora?”. 

“No creo que sirvan tequila”, dijo. 

La mesera frunció el ceño y se marchó sin decir nada más. 

Momentos después, Avery hizo lo mismo. Salió a la noche fría y se dirigió a casa, con la esperanza de encontrar respuestas y consuelo allí. Puso su teléfono en silencio, segura de que Connelly o el agente Duggan la llamarían, y se dirigió a su apartamento, tratando de recordar si hubo alguna vez un momento en el que se había sentido tan sola como ahora. 



CAPÍTULO DIECISIETE

Avery pensaba que era ridículo que una joven de dieciocho años de edad pudiera hacerla sentirse tan derrotada, sola y avergonzada. Era uno de los aspectos menos glamorosos de ser la madre de una adolescente a punto de entrar en el mundo real. Lo peor de todo era que se sentía como si estuviera fallando totalmente en su rol de madre. 

Lo que realmente molestó a Avery fue que, cuando llegó a casa de la cafetería, quería enterrar esa sensación de fracaso en su trabajo. Su trabajo, después de todo, era lo que había causado las contiendas en su relación con Rose. Frustrada, sacó los expedientes del bolso de su portátil y prácticamente los arrojó sobre la mesa de centro. 

Suspiró mientras se dirigió a la nevera. Se tomó un momento para decidir entre vino y cerveza y terminó sentándose en la mesa con una copa de vino. Tuvo el tiempo suficiente para leer las primeras líneas del informe del forense de los primeros restos antes de que el zumbido vibratorio de su teléfono celular la interrumpiera. 

Lo había silenciado por una razón pero, cuando vio que era Ramírez, contestó. 

Sin embargo, se sintió un poco inquieta antes de responder. No tenía idea qué dirección tomaría una conversación con él en este momento, pero también sabía que ella jamás había estado tan consciente de lo sola que estaba hasta este momento, después de haber regresado de su última conversación fallida con Rose. 

“Hola”, dijo ella. 

“Hola, Avery”. 

Una larga pausa siguió el saludo, una pausa que la irritaba porque la hacía sentir como si la química que tenían se había convertido en una aventura de secundaria. El tipo de aventura en la que todo era incómodo y nunca había nada de qué hablar. Ramírez debió haber sentido esto también; de la nada, decidió ir directo al grano, y eso era muy extraño en él. 

“¿Qué has hecho?”, preguntó. “¿Estamos bien?”. 

“Estamos bien”, dijo. 

“¿La otra noche no cambió las cosas?”. 

“Por supuesto que cambió las cosas”, dijo ella. “Pero eso no tiene nada que ver con los últimos dos días. Este caso me está rezagando y hay mucha tensión y drama con Rose detrás de las escenas”. 

“Lo entiendo”, respondió. “¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? ¿Quieres que vaya a tu casa?”. 

No estaba segura de por qué ese comentario la enojó un poco. Y, antes de que fuera capaz de entenderlo, dejó que la ira formara sus palabras mientras las hablaba. 

“No”, dijo ella. “Ya deberías saber que no soy una de esas mujeres que necesitan a un hombre para sentirse seguras y protegidas. Estoy contigo casi todo el día en el trabajo, lo que significa que realmente no hay nada que puedas hacer sobre lo que siento con este caso. Y, sin ánimos de ofender, pero no te involucraré con lo que está pasando con Rose. Así que gracias, pero no gracias”. 

Ramírez se quedó en silencio por un momento. Cuando habló, sus palabras fueron suaves y deliberadas. “Seré honesto”, dijo. “Avery, te tengo en muy alta estima y, si fuera por mí, estaría allí ahora mismo. Y es por eso que daré por terminado el día. Sé que estás presionada, pero no tienes que comportarte como una perra conmigo”. 

“¿Una perra?”, preguntó Avery. “¿Qué he hecho para ser una perra? ¿No dejarte venir para que me beses y me acaricies el pelo y me digas que todo está bien? 

¿Eso es ser perra?”. 

Apenas oyó su suspiro desde la otra línea. “Adiós, Avery. Nos vemos mañana en el trabajo”. 

Antes de que pudiera decir algo más, Ramírez finalizó la llamada. Puso los ojos en blanco y tiró su teléfono encima de la carpeta. Antes de dejarse vencer por la ira, se concentró en la carpeta y en el informe del forense. Leyó los detalles de los escasos restos de Keisha Lawrence, en busca de algo que pudo haber sido

pasado por alto. Hizo lo mismo con el archivo de Sarah Osborne, y realmente solo logró aprendérselos de memoria. 

No encontró nada, tal como esperaba. El médico forense y los chicos de equipo de ciencias forenses habían analizado esto bajo todos los ángulos. Realizaron un trabajo exhaustivo, y Avery sabía que no descubriría nada nuevo. 

De alguna manera, para cuando terminó de leer sus informes, se había vaciado su copa de vino. La volvió a llenar y la atacó de inmediato. Sabía que beber no era la mejor forma de terapia, pero en este momento parecía estar haciéndola preocuparse menos por sus problemas con Rose y Ramírez. 

Leyó los archivos a medias mientras su segunda copa de vino se vació más y más. Cuando se le acabó, se sirvió otra, terminando de vaciar la botella. Se puso de pie en la cocina, mirando el refrigerador durante un momento. Sorbió lentamente el vino, sintiéndose borracha. Avery se enorgullecía de saber cuándo parar y solo se había emborrachado en una ocasión, y eso fue en la universidad. 

Pero tal vez esta noche sería la segunda vez. 

Se quedó mirando el refrigerador y su corazón comenzó a enfriarse. En su mente, una memoria que había alejado por completo comenzó a hacerse paso. 

 Botellas de cerveza rotas afuera de un refrigerador abierto, un charco de líquido ámbar en el suelo, mamá gritando, Beth llorando en la sala de estar. 

El recuerdo era un monstruo en su mente y ella se congeló por un momento, sin moverse y sin parpadear. Incluso recordaba que la puerta del refrigerador había estado abierta durante tanto tiempo que la luz interior se había apagado automáticamente. Estaba segura de que la había cerrado y luego, una vez que su madre dejó de gritar y Beth se había ido a la cama, Avery había limpiado la cerveza derramada. 

Avery se estremeció ante el mero recuerdo. Luego, impulsada más por la cantidad de vino que se había bebido que por necesidad o valor, cogió su teléfono celular. Se desplazó a “Beth” y pulsó el botón de llamar. 

Se llevó el teléfono a la oreja y escuchó el timbre del teléfono de su hermana por primera vez en diecinueve meses. 

Respondió después del tercer timbre. “¿Hola?”. 

La voz de Beth casi la hizo llorar. “Dios, la extraño”, pensó Avery. 

“Hola”, dijo ella. “Es Avery”. 

“Ah”. Fue un sonido auténtico de sorpresa y el silencio que siguió fue completamente diferente que el silencio que había experimentado con Ramírez hace cuarenta minutos. Este silencio llevaba un peso doloroso entre los dos teléfonos. 

“¿Te estoy molestando?”, preguntó Avery. 

“No, realmente no. Me sorprende tu llamada”. 

El acento sureño en la voz de Beth hizo a Avery sonreír. Beth había nacido y había sido criada en West Virginia antes de que los padres de Avery la adoptaron a los siete años. Y, a pesar de que se habían mudado a Maine y Massachusetts, ese acento sureño nunca había desaparecido. 

“Bueno, mi mente fue a unos lugares extraños hoy”, admitió Avery. “Tuve este recuerdo... este pensamiento, supongo. Me hizo recordarte. Solo quería saber cómo estás. Sé que parece que me olvidé de ti y...”. 

No terminó la frase. Se detuvo a propósito, con la esperanza de que Beth retomara el hilo. 

“Avery, no te preocupes”, dijo ella. “Yo también pude haberte llamado. Pero elegí no hacerlo. Supuse que pensabas de la misma manera. Mamá y papá murieron, tú te fuiste a la universidad, yo seguí en lo mío. Nos separamos. 

Seguimos adelante. A veces pasa”. 

“Pero somos hermanas”, dijo Avery. “Las hermanas deben ser diferentes”. 

“¿Y todavía te sientes como mi hermana?”, preguntó Beth. 

“Claro que sí. Si no fuera así, te aseguro que no te hubiese llamado”. Casi siguió la pregunta de Beth con la misma pregunta. Sin embargo, decidió no hacerlo. La posible respuesta la aterrorizaba. Beth dijo unas cuantas veces que, como niña adoptada, nunca se había sentido conectada a Avery. Sin embargo, había dicho

estas cosas en momentos de enojo o mal humor durante sus años de adolescencia. Como tal, Avery nunca se lo había tomado en serio. 

Pero ahora, con los años y la distancia física entre ellas, aquellos viejos comentarios dolían un poco. 

“¿Qué has hecho?”, preguntó Beth. “¿Aún con la policía de Boston?”. 

“Sí”, dijo Avery, sorprendida por el intento de entablar una conversación. “¿Y

tú? Sigues trabajando para esa... ¿Qué era? ¿Una empresa de publicidad?”. 

“Sí, trabajé allí. Pero ahora estoy trabajando como diseñadora independiente”. 

“¿Cómo vas con eso?”, preguntó Avery. 

“Bastante bien”. Ella hizo una pausa, dejó escapar un suspiro, y luego agregó:

“Mira, Avery. ¿De verdad vamos a tratar de hacer esto? ¿De verdad vamos a pretender que no ha pasado un año y medio desde que hablamos por última vez? 

¿Vamos a pretender que no hay este... este fantasma sentado entre nosotros cada vez que hablamos?”. 

“Beth, no es un...”. 

“Seamos honestas”, interrumpió Beth. “Cuando nos separamos, nos separamos realmente. Y no nos está yendo mal. ¿No podemos dejar las cosas así? Tal vez estamos mejor cuando estamos lejos... Cuando solo somos recuerdos para la otra”. 

“¿Eso es lo que prefieres?”, preguntó Avery. 

“Sí, en realidad sí. Me duele pensar en ti y en mamá y papá y todo lo que pasó. 

Y elegí hace un tiempo no hacerme eso a mí misma, no seguir pensándolos”. 

“Si eso es lo que quieres”, dijo Avery. 

“Gracias por llamar, hermana. Pero voy a colgar ahora”. 

Avery no dijo nada. Su apartamento estaba tan silencioso que oyó el clic cuando Beth finalizó la llamada. 

Colocó su teléfono boca abajo suavemente en la mesa de la cocina y caminó lentamente a la sala de estar. Se sentó en el sofá y miró los archivos dispersos del caso actual. Les dio una mirada superficial; su mente estaba en otra parte. 

 “Hagamos los cálculos”, pensó. “Entonces logré alejar aún más a mi hija, tal vez a mi casi novio y a una hermana distanciada en menos de cuatro horas. Eso tiene que ser un récord. ¿Qué demonios me pasa?”. 

Se sintió tentada a ir al refrigerador y comenzar a beberse las cervezas. Pero sabía que eso solo empeoraría las cosas. La haría más propensa a pensar demasiado en sus problemas y la obstaculizaría con una resaca por la mañana. 

En cambio, se dedicaría a otra cosa… la única otra cosa que sabía absorbía su dolor eficazmente. 

Se volvió de nuevo a su trabajo, ahora más obsesionada que nunca con el caso y en encontrar una manera de capturar lo que estaba resultando ser un asesino verdaderamente sádico. 

Su mente dio un brusco giro y oscuro rápidamente. También solía volverse a otra cosa cuando las cosas se podían difíciles. Si no se hubiera tomado tres grandes copas de vino, podría haberse dado cuenta de que esto solo era una muleta para ella. Pero estaba agradablemente mareada y sus pensamientos, aunque eran frenéticos, también eran muy fáciles de torcer en formas que tenían sentido para ella en ese momento. 

Se encontró pensando de nuevo en Howard Randall. 

CAPÍTULO DIECIOCHO

Con el mismo tipo de mareo nervioso que siempre experimentaba al visitar a Howard, Avery se encontró siendo conducida a través de la Correccional South Bay, acercándose al nivel B. Era evidente que a los guardias que la llevaban no les agradaba esto. 

Con solo sus pisadas para romper el silencio, los guardias llevaron a Avery a la misma pequeña sala de conferencias que había visitado un par de veces antes. Y, al igual que en esas visitas anteriores, Howard Randall estaba sentado en una mesa rectangular de una manera formal y correcta. Él le sonrió a lo que entró en la sala. Los guardias cerraron las puertas detrás de ella, dejándola a solas con Howard. 

“Avery, no tengo palabras para expresar lo bonito que es verte de nuevo”. 

Avery asintió mientras tomaba su asiento. Howard estaba en muy mal estado. Se veía más delgado que la última vez. Su rostro se veía hueco y vacío. Aun así, le dolía admitir que algo de él la hacía sentirse casi a gusto. Aunque era psicótico y egoísta, también era familiar. 

Y, dada la forma en la que había manejado su vida últimamente, necesitaba un poco de familiaridad. 

“Gracias por aceptar esta reunión”, dijo Avery. 

“Por supuesto. ¿Supongo que viniste por este hombre deplorable que está quemando a sus víctimas?”. 

“¿Cómo...?”. 

Casi le pregunta cómo lo sabía, pero esto no era algo nuevo. Tenía formas de acceder a la información dentro de los muros de la prisión. Avery no estaba segura de dónde sacaba su información, pero había demostrado una y otra vez que no le costaba nada mantenerse al corriente. Esto era especialmente cierto cuando se trataba de los casos que estaba manejando. 

“Sí”, admitió Avery. 

“¿Sabes qué? Casi hiere mis sentimientos que nunca me visites para verme o para charlar”, bromeó Howard, dándole una pequeña sonrisa. 

“Estoy segura de que entiendes que yo no tengo mucho tiempo libre para simplemente charlar”. Lo que pensó, más no dijo, fue: “Si no puedo dedicarle tiempo de calidad a mi hija, desde luego no te lo dedicaré a ti”. 

“Sí, lo entiendo”, dijo Howard con un poco de arrogancia. “Pues bien, vamos directo al grano, ¿te parece? ¿Qué es lo que necesitas de mí?”. 

“La mentalidad de alguien que está tan apegado a los incendios provocados... es algo que simplemente no puedo asimilar”. 

“¿Incendio provocado?”, dijo Howard, un poco confundido. “¿Por qué estás asumiendo que el incendio provocado tiene algo que ver con eso? El hombre está incendiando cuerpos, no  edificios”. 

“Porque está utilizando el fuego casi como un arma. Casi como un símbolo”. 

“Exactamente”, dijo Howard. “Y si él está usando el fuego simbólicamente, eso no significa necesariamente que sea un incendiario”. 

“Pero el fuego parece ser el aspecto más importante de este caso. Eso, o está obsesionado con los huesos y las cenizas. Pero necesitas fuego para llegar a esas cosas”. 

“Sí. Estoy cien por ciento de acuerdo. Pero igual... la inclusión del fuego en sus asesinatos no significa necesariamente que estás buscando un incendiario. Eso es como decir que un asesino que secuestra a la gente y las ahoga en una bañera sin duda debe ser un buzo fallido”. Se rio de su propia analogía; era un sonido seco y horrible. 

Avery había considerado esto antes, pero no lo había terminado de analizar bien. 

El asunto del fuego parecía demasiado importante como para no ser la fuerza impulsora detrás de los asesinatos. Pero... ¿Y si el asesino solo lo estaba usando como un medio para un fin... una manera de mostrar o eliminar evidencia? 

“En serio, Avery”, dijo Howard, cruzando los brazos. “Pensé que eras mucho

más inteligente que eso. Siento como si estuvieras confiando en mí demasiado. 

“¿Estás volviéndote perezosa?”. 

“No”, dijo, casi ofendida por su acusación. “Es raro tener una relación con alguien que conoce la mente de los asesinos tan bien. Aunque es demasiado extraño, eres uno de los recursos más confiables que tengo”. 

“No sé si debería tomar eso como un insulto o un cumplido”, dijo Howard. “De cualquier forma, supongo que eso nos vuelve almas gemelas de cierta forma, ¿o no?”. 

La mera idea la hizo estremecerse. Pero no parecería débil en frente de él. 

“Entonces, ¿qué quieres que haga?”, preguntó. “¿Quieres que te dé unas pistas? 

¿Estás esperando que tenga una cierta percepción que podría darte una pista que podrías reclamar como propia, resolver el caso y salvar el día?”. 

No estaba segura de cómo responder. Nunca había sido tan conflictivo. De hecho, cada vez que visitaba, parecía que sus conversaciones relacionadas a sus casos lo estimulaban intelectualmente. Tal vez ese ya no era el caso. 

“No”, dijo. “Pensé que podrías darme algunas ideas que podrían acelerar el proceso. Eso es todo”. 

“Tal vez”, dijo. “Pero eso no es nada divertido. Este asesino... parece enorgullecerse de su trabajo. Más que eso, es valiente. Es bastante admirable realmente. Sabes, tal vez yo no quiero estar de tu lado todas las veces, Avery. Tal vez te haría bien salir y hacer el trabajo duro tú misma”. 

Una respuesta sencilla le vino a los labios, pero se la tragó. “Vete a la mierda”. 

En vez, respondió: “¿Así que no te molestaría simplemente dejar que este psicópata continúe secuestrando y quemando a estas personas? Es probable que esté quemándolas vivas”. 

“Casi lo garantizo”, dijo Howard. “Y tal vez eso es lo importante que deberías haber estado persiguiendo todo este tiempo en lugar de estar perdiendo tu tiempo estudiando el incendio provocado. Ahora... Agradezco la visita, pero tengo que pedirte que te vayas”. 

“¿Estás...?”. 

 “¡Guardia!”, gritó, interrumpiéndola. “Ya estamos listos”. 

De inmediato, uno de los guardias que la habían escoltado entró en la sala. 

Todavía tenía la misma mirada desagradable en su rostro cuando se acercó a Howard. 

“Buena suerte, detective”, dijo Howard. 

Avery se quedó sentada allí, aturdida por un momento. Howard Randall siempre había sido una caja de sorpresas. Pero jamás había esperado esto. Tal vez se había cansado de ayudarla en los casos cuando tocaba fondo. 

 “Hija, novio, hermana... ahora un asesino para añadir a la lista”, pensó. 

 “Nadie quiere estar cerca de mí... ni siquiera Howard Randall”. 

Se levantó lentamente y se dirigió hacia la salida. Mientras lo hizo, pensó en el casi acertijo que le había dicho al final. 

 “Y tal vez eso es lo importante que deberías haber estado persiguiendo todo este tiempo...”. 

Si el asesino estaba quemando vivas a sus víctimas, eso le daba otro nivel al caso. Eso significaba que estaban tratando con un hombre que era mucho más que sádico. Una cosa era alguien que quería ver arder al mundo y otra muy diferente era alguien a quien le alegraba el dolor de incendiar. 

 “Tal vez nos faltaron pistas por encontrar en los cuerpos en sí”, pensó. “Al menos en lo que queda de ellos”. 

Con esa idea en su mente, salió de la prisión pensando en dientes. 

CAPÍTULO DIECINUEVE

Regresó a la A1 media hora más tarde. Se dirigió directamente hacia los niveles inferiores, donde el equipo de ciencias forenses ocupaba la mayor parte del lugar. Todo el mundo bromeaba sobre el hecho de que todos los científicos y ratas de laboratorio habían sido empujados hacia el sótano, pero, a decir verdad, Avery disfrutaba visitar esta parte más silenciosa, y a menudo más tranquila, del edificio. 

Se dirigió a la oficina de Sandy Ableton, una de las dos expertas forenses dentales de la A1. No tuvo que tocar; la puerta de Sandy estaba abierta y escuchaba los sonidos inesperados de la canción “Into the Great Wide Open” de Tom Petty. Avery asomó la cabeza y tocó el marco de la puerta. Sandy levantó la mirada con una sonrisa y le hizo señas para que pasara. 

“Avery, ¿cómo estás?”, preguntó. 

“Bueno, estaba esperando que tuvieras alguna información útil de los hallazgos dentales de estas últimas muertes”. 

“Nada nuevo, tristemente”, dijo Sandy. “Todavía estamos realizándoles algunas pruebas a los molares de Sarah Osborne, pero no creo que ayude mucho. Y

sacamos todo lo que pudimos de los restos de Keisha Lawrence”. 

“Bueno, algo me tiene curiosa”, dijo Avery. “¿Existe una forma para determinar si la víctima murió antes de ser quemada?”. 

Sandy levantó una ceja, como si eso era algo que no había considerado aún. 

“¿Piensas que fueron quemadas vivas?”, preguntó. 

“Creo que es una posibilidad que no podemos permitirnos el lujo de no explorar”. 

“Bueno, en algunos casos podemos hacer una conjetura basándonos únicamente en el estado de las encías y los tejidos circundantes. Pero en el caso de Keisha Lawrence, los dientes fueron totalmente despojados y sus encías también estaban

quemadas. Y, si bien quedó algo en el cuerpo de Sarah Osborne, no será suficiente como para obtener ese tipo de información”. 

“Está bien”, dijo Avery, pensando rápidamente en sus otras ideas. “¿Existe alguna forma de determinar cuán calientes estuvieron los dientes mientras que el cuerpo fue quemado?”. 

“Te puedo dar una estimación bastante buena, pero nada concreto. Y

probablemente obtendrías la misma respuesta mediocre de las muestras de los huesos”. 

“Una conjetura es lo único que estoy buscando”. 

Con eso, Sandy tecleó algunos comandos en el portátil en su escritorio. “Into the Great Wide Open” había terminado, dando paso a “Mary Jane’s Last Dance”. 

“Los dientes, como ya sabes, son unos de los huesos más fuertes del cuerpo humano”, dijo Sandy. “Cuando se exponen a calor extremo, se debilitan, pero rara vez comienzan a descomponerse. Podemos medir la intensidad aproximada del calor basándonos en su debilidad... al igual que cualquier otro hueso”. 

Siguió tecleando y luego volvió el portátil hacia Avery para que pudiera ver. 

Señaló una sección de un archivo y le dijo: “Ahí. De 538 a 593 grados Celsius”. 

“¿Y qué te dice una temperatura tan alta sobre el asesino?”, preguntó Avery. 

“Bueno, eso indica que sabe lo que está haciendo. Las prácticas de cremación se realizan a unos 200 a 400 grados más. Los crematorios suelen quemar los cuerpos en algún lugar entre 760 y 982 grados”. 

“Así que los incendios que este tipo está causando no son al azar, no son realizados por un simple incendiario para así decirlo”. 

Sandy se encogió de hombros. “No lo sé. Eso ya supera mis habilidades. Pero sí... para llegar a temperaturas tan altas se necesita algo más que líquido inflamable y un fósforo”. 

“Y ¿sabes cómo los crematorios se ocupan de los dientes, ya que no se queman?”. 

“Sí, por lo general los muelen, como los huesos. No estoy segura de qué tipo de máquina lo hace, pero con los restos humanos que son incinerados, es muy raro encontrar algo más que no sea ceniza”. 

Avery asintió con la cabeza. Había empezado a pensar que su hombre podría haber tenido algún tipo de relación con un crematorio pero, basándose en lo que Sandy estaba diciendo, este hombre no era tan eficiente. Así que eso indicaba que quedaban otros vínculos que aún no habían descubierto. Podría valer la pena investigar crematorios, pero Avery no estaba tan segura de que ese era el camino más pertinente a seguir en estos momentos. 

“¿Puedo ayudarte con algo más?”, preguntó Sandy. 

Avery trató de pensar en otras preguntas, pero fue interrumpida por el timbre de su teléfono celular. Lo cogió y vio que era Connelly. Comenzó a sentir un nudo en el estómago. 

“Habla Avery”, dijo. 

“¿Black, dónde estás?”. 

“Con el equipo de ciencias forenses. ¿Qué pasa?”. 

“Te necesito aquí ahora mismo. Tenemos otro cadáver”. 

CAPÍTULO VEINTE

Después de haber visto el estado de las dos víctimas anteriores, poco más que cenizas y huesos, Avery no estaba mentalmente preparada para lo que vio en la tercera escena del crimen. Supo de inmediato que había algo diferente en esta escena cuando estacionó su auto detrás del de O’Malley. La ubicación era muy similar a la primera escena en la que habían sido descubiertos los restos de Keisha Lawrence: abandonada, en las afueras de la ciudad y justo dentro de su jurisdicción. Salvo que, mientras que el primer lugar había estado en medio de un terreno no urbanizado, la escena más reciente se encontraba entre varios edificios que habían sido cerrados y abandonados hace mucho tiempo. 

Otros autos estaban estacionados a lo largo de la calle, uno de los cuales era una furgoneta de noticias. Entonces ya el caso había alcanzado ese punto: las noticias estaban al tanto de todo esto, impulsados sin duda por lo que parecía ser una rivalidad entre departamentos. Contempló la escena y vio que había actividad en un pequeño callejón entre un viejo edificio de ladrillo y un edificio más pequeño que parecía haber sido una vez una tienda. 

Pasó a dos oficiales, uno era Finley y el otro era un chico más joven con el que nunca había hablado, quienes estaban manteniendo a la prensa lejos del callejón. 

Se dirigió hacia el callejón. Vio O’Malley, Connelly y Ramírez de pie en un semicírculo, todos mirando hacia abajo. 

También vio al agente Duggan del FBI. Apenas levantó la mirada a lo que se acercó. Al parecer había captado la indirecta de que ella realmente no quería su ayuda. Aun así, tenía que admitir que la presencia del FBI la hacía sentirse un poco más relajada. Demostraba que un caso que se le estaba escapando de las manos era lo suficiente grave como para requerir la participación del FBI. 

Cuando los cuatro hombres la oyeron acercarse, O’Malley se volvió hacia ella y le asintió. Se acercó lentamente, no agradándole nada la expresión en el rostro de O’Malley. Miró el suelo y sintió que dejó de respirar durante unos instantes al ver el cuerpo. 

Deseaba que este también hubiera sido solo cenizas. Sin embargo, este cuerpo

había sido solo parcialmente quemado y eso era peor de alguna forma. 

En primer lugar, tenía la forma del cuerpo real. A pesar de que era poco más que huesos de la cintura para abajo, todavía quedaba carne en el abdomen, las costillas y la parte inferior del cuello. Incluso todavía quedaba la mitad inferior del rostro y, para Avery, lo más espantoso de todo era ver una esquina de una boca quemada. Lo que quedaba era evidentemente piel y tejido, pero habían sido muy quemados. 

“Todavía siento el calor que emana del cuerpo”, dijo O’Malley. Luego miró a Avery y Ramírez, dándoles una mirada de esperanza, y luego una de enojo. “Les agradecería si cerraran este caso pronto. Esto no puede seguir sucediendo... 

especialmente no con los medios de comunicación encima y tú”, dijo, señalando a Avery con un dedo, “haciéndonos quedar como idiotas en todos los sentidos”. 

El agente Duggan la miró con una pequeña sonrisa. Era evidente que el respeto que había sentido por ella cuando se conocieron por primera vez había desaparecido. 

“¿Qué diablos significa eso?”, preguntó Avery. 

“Fuiste muy expresiva sobre el hecho de que Denny Cox era inocente”, dijo O’Malley. “Simmons y los otros chicos de la B3 oyeron todo. Y quedamos como unos idiotas ahora que salió libre”. 

 “Si me hubieras escuchado desde un principio, esto no hubiera sucedido”, pensó, pero se tragó el comentario. En cambio, caminó lentamente por la escena, absorbiendo cada detalle. Lo más evidente fue que este cuerpo no estaba tan quemado como los otros dos. 

 “O se está volviendo perezoso, o tuvo prisa esta vez”, pensó. 

Con una mueca, se puso en cuclillas al lado del cuerpo. Esta víctima también era femenina. Había sido quemada con la ropa puesta; tenía unos trozos sueltos de tela quemada en su pelo y fusionados a su pecho. Miró el rostro de la mujer. La carne había sido totalmente quemada allí. Sin embargo, Avery notó que aún quedaba una parte de sus encías alrededor de sus dientes. Se preguntó si podría ser suficiente como para que Sandy y su equipo extrajeran algo más de información sobre la incineración. 

Recorrió la zona en búsqueda de más fragmentos como los que encontraron en la primera escena, pero no encontró nada. Tampoco había huellas claramente visibles de ningún tipo. 

“¿Qué estás pensando?”, le preguntó Connelly. 

“Me pregunto por qué hizo un trabajo mediocre y descuidado esta vez. Me pregunto si la dejó en este estado intencionalmente solo para estremecernos o si tuvo prisa esta vez. Ver el cuerpo así me hace pensar que quizás no es tan metódico como creíamos”. 

“Buenas ideas”, dijo Duggan. Avery pensó que solo estaba hablando porque sentía que necesitaba hacerlo para poder llamar la atención. “Si el asesino tiene la capacidad de ser descuidado, puede equivocarse lo suficiente como para dejarnos una pista, haciéndolo fácil de atrapar”. 

“Una buena teoría, Black”, dijo O’Malley. “Ahora pruébala”. 

Avery continuó recorriendo la zona, en busca de cualquier señal que le dijera cuánto tiempo llevaba el cuerpo allí. No vio huellas de arrastre claras, lo que indicaba que el asesino había llevado el cuerpo encima y que luego lo había vertido aquí en el callejón. Su mente se volvió a las esquinas de la calle. Si bien esta era una parte casi completamente abandonada de la ciudad, creyó que las cámaras de tráfico en los semáforos cercanos tal vez podrían ayudarlos. 

Escuchó un teléfono celular sonando detrás de ella y la voz de O’Malley contestando la llamada. Su voz sonaba agitaba, pero no le prestó atención mientras seguía mirando alrededor del callejón. 

 “No hay sangre, no hay huellas... pero tal vez la naturaleza perezosa de esta incineración nos revele algunas huellas dactilares u otras pruebas contundentes. 

 Tal vez...”, pensó. 

“¡Black!”. 

Se volvió al oír su propio nombre siendo gritado. O’Malley fue el que gritó y, cuando ella se volvió a él, vio rabia absoluta en sus ojos. También vio que aún sostenía su teléfono celular. Se preguntó de qué había tratado la llamada. 

O’Malley se dirigió hacia ella, dejando atrás a los otros tres hombres. Duggan

los estaba mirando, evidentemente muy interesado. O’Malley la alcanzó, y comenzó a hablar en voz baja, pero con una furia inconfundible. 

“¿Qué pasa?”, preguntó Avery. 

“Acabo de recibir una llamada de Peggy Stiller. ¿Sabes quién es?”. 

“No”. 

“Ella es una de las administradoras de seguridad de la Correccional South Bay. 

La conozco desde sus días como secretaria para la policía local. La última vez que fuiste atrapada visitando al psicópata de Howard Randall, la llamé para pedirle un favor. Le pedí que me dejara saber si alguna vez volvías a visitarlo. 

¿Y sabes qué noticia acabo de recibir?”. 

“Señor, yo...”. 

“Corrígeme si me equivoco. Pero, después de la última vez, ¿no te pedí específicamente que dejaras de asociarte con Randall?”. 

“Sí”. 

“Así que estás de acuerdo que esto sería considerado insubordinación, ¿cierto?”. 

Casi estaba gritando ahora, atrayendo incluso la atención de Finley y el otro oficial, quienes seguían manteniendo a la prensa alejada del callejón. Duggan también estaba escuchando con más atención que nunca. 

“¿Entonces?”, preguntó O’Malley. 

“Sí, supongo que sí”, dijo Avery. 

O’Malley estaba echando chispas, haciendo todo lo posible para no perder el control. Caminaba de un lado a otro, mirando el cuerpo quemado, y después volviendo a mirar a Avery. Al parecer notó que estaba a punto de hacer una escena y bajó la voz de nuevo. 

“¿Por qué fuiste a verlo esta vez?”. 

Era una pregunta simple, pero la respuesta no era nada sencilla. También sabía

que no era una respuesta que O’Malley quería oír. Sin embargo, no tenía sentido hacerse la tonta o tratar de quitárselo de encima. “Es un recurso”, dijo. “Mi pasado con él lo convierte uno de los mejores recursos a nuestra disposición”. 

“¿Tu pasado con él?”, espetó O’Malley. “No me hagas comenzar a hablar de tu pasado con él. ¿Sabes qué, Black? Quizás lamente esto más tarde, pero en este momento no me importa una mierda. Te quiero fuera de este caso inmediatamente. No puedo permitir este tipo de insubordinación, sobre todo cuando mis órdenes fueron bastante claras”. 

“No puedes estar hablando en serio”, dijo Avery. 

“Sí, bien en serio. Eres demasiado buena en lo que haces, pero tienes que seguir las reglas al igual que los demás. De hecho, no has progresado en nada en este caso hasta los momentos. Pondré al agente Duggan a trabajar con Ramírez y trataré de cerrar este caso”. 

“Señor, no puedes…”. 

Pero él ya le había dado la espalda. Lo último que dijo fue: “Vete”, antes de ponerse a hablar por teléfono de nuevo. 

Sabía que podía hacer una escena y seguir discutiendo con él. Pero conocía a O’Malley lo suficientemente bien como para saber cuándo no empujarlo más. 

Así que decidió irse. De esa manera tal vez podría hacerlo entrar en razón mañana, después de que las cosas se calmaran un poco. Y desde luego no quería parecer una llorona delante de un federal. 

Ella le dio la espalda a la escena y se dirigió hacia su auto. Cuando pasó los reporteros y los oficiales que estaban tratando de mantenerlos atrás, uno de ellos le pidió información. Le costó mucho no darse la vuelta y maldecirlos. Llegó a su auto y, justo cuando estaba a punto de montarse, Ramírez llegó corriendo. 

“¿Eso es todo?”, preguntó Ramírez. “¿Vas a renunciar así no más?”. 

“No estoy renunciando”, señaló. “Estoy obedeciendo órdenes”. 

“Bueno, si te van a sacar del caso, entonces yo también dejaré de trabajar en él”, dijo. 

Le sorprendió un poco su oferta, dada la forma en la que le había hablado ayer, pero así era Ramírez. Suspiró y negó con la cabeza. “No”, dijo. “No lo hagas. 

Este es tu momento de brillar. Intenta avanzar en el caso sin mí. Tendrás a un agente federal como compañero”. 

“Sí, claro... pero O’Malley no puede sacarte del caso así”. 

“Sí puede hacerlo. Y tiene el derecho a hacerlo. La cagué. Lo entiendo. Pero conozco a O’Malley. Lo llamaré mañana. Se calmará y entrará en razón”. 

Ramírez asintió con la cabeza y dio un paso atrás hacia el callejón. “¿Vas a estar bien?”. 

“Claro que sí. Ponte a trabajar”. 

Él le sonrió mientras ella se subió en su auto y se retiró del lugar. Verlo sonreír le calentó el corazón, a pesar de todo lo ocurrido esta mañana. Pensó que también debería darle una llamada a Ramírez mañana, cuando las cosas se calmaran. 

Se dio la vuelta, tratando de pensar en cómo pasar el resto de su día. Obviamente no se quedaría de brazos cruzados, haciendo nada. Seguiría trabajando en el caso desapercibida... pero ¿cómo? 

Delante de ella y a la izquierda, vio una pequeña nube de humo flotando hacia el cielo.  La siguió y vio una pequeña chimenea que probablemente estaba fijada a la parte trasera de una fábrica o un molino en el lado oriental de la ciudad. 

Se le ocurrió una idea ante lo que vio. Incluso antes de que la idea se desarrollara completamente, buscó el número del médico forense. No quería molestarse llamando a nadie de la A1, O’Malley se enfurecería si se enteraba. Sin embargo, le llevaría un poco más de tiempo averiguar que había contactado al médico forense. 

Hizo la llamada y se sintió aliviada cuando la recepcionista no le preguntó su nombre. Lo único que dijo fue que estaba llamando de parte de la A1 y fue comunicada. Luego, después de dos minutos aproximadamente, alguien contestó el teléfono. 

“¿En qué puedo ayudarte?”, preguntó el forense con una voz cansada. 

“Bueno, como sabes, estamos tratando de resolver este caso reciente de cuerpos quemados”, dijo. “Estoy armando una lista de lugares en la ciudad salvo morgues y crematorios que requieren de incendios y fuegos para la realización de su trabajo”. 

“Bueno, están las fábricas de papel”, dijo el forense. “Pero el calor generado en esos lugares no sería lo suficientemente fuerte. Están las fábricas de acero, pero solo hay dos en la ciudad, y una de ellas tiene una seguridad tan rígida que sería imposible que alguien pudiera entrar y salir. La otra lleva seis meses sin funcionar. El único otro lugar podría ser una planta de quema de basura. Hay una en la ciudad y se mantiene bastante ocupada”. 

“¿Quema de basura?”, preguntó Avery. “¿Ese proceso generaría suficiente calor para convertir un cuerpo en cenizas?”. 

“Si fuera expuesto el tiempo suficiente”. 

“¿Estamos hablando de temperaturas de más de quinientos grados?”. 

“Ni idea. Tendrías que hablar con alguien en la planta. Lo siento, pero nunca me diste tu nombre... ¿Cómo te llamas?”. 

Finalizó la llamada y volvió a mirar la creciente nube de humo en la distancia. 

Buscó la dirección de la única planta de quema de basura de Boston y, cuando la encontró en el mapa, la estudió cuidadosamente. La planta parecía estar exactamente en el centro del triángulo de donde habían sido encontrados los cadáveres. 

Realizó un giro en U ilegal en el siguiente semáforo y comenzó a seguir las indicaciones del GPS treinta segundos después. 

CAPÍTULO VEINTIUNO

El hedor de la planta de quema de basura era malo, pero no tan terrible como había esperado. Para cuando estacionó su auto, cruzó el estacionamiento y llegó a la oficina central, casi se había acostumbrado a él. Olía a plástico quemado más que cualquier otra cosa, con un hedor medio podrido mezclado con eso. 

Había llamado por adelantado para acelerar las cosas así que, cuando entró en la oficina, había un señor mayor esperándola. Se llamaba Ned Armstrong y trabajaba como director de turno. Le sonrió cuando ella entró, y fue muy evidente que estaba muy feliz de estar haciendo algo distinto a su trabajo habitual. 

“Gracias por acordar reunirse conmigo”, dijo Avery. 

“Por supuesto”, dijo Ned. “Este es realmente el momento perfecto para darle un rápido recorrido por el lugar si lo desea. El tiempo máximo de incineración es de aproximadamente dos horas desde ahora, cuando la mayoría de los camiones han regresado de sus rutas”. 

“Perfecto”, dijo Avery. “Lo seguiré”. 

“Por teléfono dijo que estaba más interesada en el área donde se queman materiales, ¿cierto?”. 

“Sí. O, más directamente, estamos buscando para ver si esta instalación tiene la capacidad de quemar cuerpos sin el conocimiento de los supervisores”. 

“Bueno, le puedo asegurar que eso no está sucediendo aquí”, dijo. “La llevaré al centro de compactación e incineración. Verá a lo que me refiero”. 

Siendo una adicta a la información, Avery se sintió bastante contenta al descubrir que el centro de compactación e incineración estaba en la parte trasera del edificio. Fue capaz de ver la mayoría de las operaciones diarias de la planta durante el recorrido. Ned señaló varias cosas, pero Avery fue capaz de captar la esencia de casi todo por su cuenta. 

Pasaron una gran sala de hormigón, donde los camiones depositaban lo recolectado. Desde ahí, la basura era clasificada y luego llevada a otras áreas de la instalación con montacargas. Había otras salas donde algunos materiales muy sucios, tales como plásticos, metales y aluminios eran limpiados y re-clasificados. Todo esto llevaba a la parte trasera del edificio, donde Ned finalmente le mostró el área de compactación e incineración. 

“Creo que esto es lo que le interesa”, dijo Ned, mientras la conducía dentro de la sala. 

A la derecha, había tres máquinas que Ned llamó empacadoras. Eran largas y tenían grandes puertas de hierro. Ella y Ned observaron como un trabajador llenó una de las empacadoras con una variedad de materiales no reciclables. Esto incluyó lo que parecían ser cojines de sofá rasgados, plástico muy dañado, una especie de madera moldeada y trozos de tela metálica, entre otras cosas innombrables. 

El trabajador empujó todo este material en la empacadora, utilizando una herramienta sencilla que parecía ser una pala con una cabeza plana. Cuando la empacadora se llenó, cerró la puerta de hierro y la trabó con un tornillo grande. 

Luego pasó tres cables grandes a través de las empacadoras, usando pequeños agujeros perforados en el lado. Con estos cables en su lugar, encendió una prensa hidráulica que empujaba todo el material en el interior contra la puerta atornillada. Avery no podía ver el efecto de la prensa, pero oía el desgarramiento de los materiales en el interior. 

Treinta segundos después, la prensa terminó y se retractó. Cuando todo terminó, el trabajador abrió la puerta y tocó un botón verde ubicado al lado de la empacadora. Un pitido fuerte sonó cuando el mecanismo adentro de la empacadora empujó afuera un fardo casi perfectamente cuadrado de material. 

Tenía un metro de alto y dos metros de ancho. Todos los materiales que acababan de ser introducidos habían sido apretados y atados con alambres en un paquete ordenado. 

“Luego llevamos estos fardos a la unidad de incineración”, dijo Ned. 

“Reciclamos todo lo posible pero, como se puede imaginar, no todo lo que llega es capaz de ser reciclado”. 

La condujo a través de una gran puerta a su lado, llevándolos a otra sala de

concreto. Varios fardos similares al que acababa de ver estaban colocados en el extremo derecho de la sala. La parte posterior de la sala consistía de lo que parecía ser una empacadora muy grande. Pero el hecho de que podía sentir el calor y oler el aroma de la quema de plástico y otros materiales la hizo saber lo que estaba mirando. 

“¿Aquí es donde se quema todo?”, preguntó. 

“Sí. De vez en cuando obtenemos una pieza de metal o algo que es demasiado grande para meter ahí. Las colocamos a un lado y las enviamos a la fábrica de acero. Sin embargo, no obtenemos muchas de esas. Las juntamos en cargamentos y las enviamos. A veces solo realizamos un solo envío al año”. 

“¿Y alguna vez reciben cosas inusuales?”. 

“Ah, sí. Recibimos animales muertos todo el tiempo. Gatos, perros, mapaches. 

Es desagradable”. 

“Y, ¿qué hacen con ellos?”. 

“Es molesto. Los quemamos por separado, así que ralentizan los turnos”. 

“¿Alguna vez han encontrado un cuerpo en la basura?”, preguntó Avery. 

“No. Pero el año pasado encontramos tres dedos. Llamamos a la policía y todo”. 

Avery observó mientras dos fardos fueron colocados en el incinerador. El proceso no era nada lujoso. Era como un horno; una gran puerta estaba abierta, al igual que la puerta de la empacadora. Los fardos fueron insertados con una pequeña montacargas y luego la puerta fue cerrada. Un operador movió dos interruptores y oyó el rugido del fuego mientras atacaba lo que había sido colocado en el interior. 

“¿Cuál es la temperatura máxima allí adentro?”, preguntó. 

“Como 426 grados. A veces llega hasta 540, pero eso depende del contenido de los fardos que ingresan”. 

“¿Y supongo que verifican antecedentes y certificaciones antes de contratar a alguien para este trabajo?”, preguntó Avery. 

“Absolutamente... especialmente para el empacador y el incinerador. Uno tiene que ser rápido para operar estas cosas. Si algo llegara a salir mal con el incinerador, por ejemplo, tiene que ser apagado y arreglado con bastante rapidez. 

Si ese fuego sigue durante más de cuarenta y cinco minutos, puede empezar a ocasionar daños internos”. 

“¿Alguna vez ha tenido que despedir a alguien que trabajó aquí?”. 

“Personalmente, no. Pero hace siete años ocurrió algo grande. Yo trabajaba en la clasificación en ese entonces. Al parecer, el chico que estaba trabajando en la empacadora y el chico que estaba trabajando en la incineradora se metieron en un pequeño accidente con los montacargas. Esto fue justo antes de que el incinerador fuera limpiado, así que todos los productos de limpieza estaban fuera, ¿entiende? Uno de los montacargas derribaron algunos de estos productos y uno de los chicos fue expuesto a ellos”. 

“¿Cuáles fueron los productos químicos?”, preguntó Avery. “¿Eran nocivos?”. 

“Los únicos que recuerdo son acetona, amina y óxido. Cosas que son difíciles de pronunciar, mucho menos memorizar. Recibió quemaduras químicas en su rostro y manos, y unos días más tarde comenzó a actuar medio extraño. Creo que siempre se especuló que fue debido a los productos químicos. Pero nadie se preocupó mucho por eso. Aun así, fue despedido después de aproximadamente un mes”. 

“¿Qué quiere decir con extraño?”. 

“No sé”, dijo.  “Por lo que sé, solo atacaba a la gente de la nada. Empezó a interesarse demasiado en limpiar el incinerador. Amaba los productos químicos utilizados para limpiarlo... Realmente comenzó a obsesionarse con ellos”. 

“¿Recursos humanos tiene sus registros?”, preguntó Avery. 

“Claro. Puedo buscárselos si desea”. 

Ned comenzó a dirigirla a la salida pero, antes de salir por la gran puerta, volvió a mirar el incinerador. Trató de pensar en una persona atrapada en algo así con fuego a su alrededor. 

Atrapada... el calor volviéndose insoportable... sin escapatoria. 

A pesar de las visiones del fuego y calor en su mente, Avery no pudo evitar estremecerse. 

CAPÍTULO VEINTIDÓS

Avery se detuvo adelante de la residencia de George Lutz una hora más tarde. 

Sin capacidad oficial para utilizar los recursos de la A1, había tenido que llamar a Ramírez y hacerlo buscar más información basándose en los registros de recursos humanos de la planta de quema de basura. Sabía que Lutz había sido despedido hace cuatro años y desde entonces había trabajado como cocinero de frituras en Wendy’s antes de ser despedido de allí también. Las pruebas médicas y las evaluaciones psicológicas lo habían declarado apto para la sociedad, pero incapaz de mantener un trabajo estable. Por lo tanto, dependía de la ayuda del gobierno y vivía en una casa de bajos ingresos que había sido pagada por su tía. 

La casa estaba sorprendentemente bien mantenida. El pequeño porche parecía haber sido recién pintado y las ventanas estaban tan limpias que brillaban. El césped estaba bien cortado, pero allí es donde Avery vio las primeras señales de lo bajo que había caído George Lutz desde los días de su accidente en la planta de quema de basura. 

Una gran variedad de adornos para el jardín rodeaban la casa. Había flamencos rosados, gnomos de jardín y setas de cerámica. Y estaban por todas partes. De hecho, a lo que Avery se bajó de su auto, vio a un hombre sentado en el borde del césped, frente a uno de los gnomos. Tenía en la mano una pequeña lata de pintura y estaba retocando unos tirantes rojos en el cuerpo de cerámica del gnomo. 

“Disculpe”, dijo Avery. “¿Usted es George Lutz?”. 

El hombre se congeló por un momento y luego terminó de pintar antes de volverse hacia ella. Tenía una barba gruesa y descuidada y pelo ralo que estaba mayormente escondido debajo de una gorra. 

“Sí”, dijo. “¿Quién eres tú?”. 

“Mi nombre es Avery Black”, dijo. “Yo trabajo para la policía”. 

“Ah”, dijo, dejando caer su pincel y volviéndose hacia ella. 

Vio que había adivinado bien. Su condición lo hacía parecer un niño. Su descripción había sido muy básica precisamente por esta razón. “‘Trabajo para la policía’ sería mucho más interesante para un niño que ‘Soy una detective de la división de homicidios de la A1’”, pensó Avery. 

“¿Estoy en problemas?”, preguntó Lutz. 

“No”, dijo. “Pero he estado investigando algunas cosas en la planta de basura en la que solía trabajar. Me preguntaba si podía responder unas preguntas”. 

Lutz asintió, pero frunció el ceño. “Realmente no me gusta ese lugar. Fueron malos conmigo”. 

“¿Por qué?”. 

“Me despidieron a causa del accidente. Ellos dijeron que ya no estaba haciendo bien mi trabajo”. 

Avery había leído todo sobre los incidentes ocurridos después del accidente. 

George se había quejado de dolores de cabeza y se perdió unos cuantos días. Y

cuando se presentaba a trabajar, tonteaba la mayor parte del tiempo y creó un ambiente de trabajo inseguro para todos. También había sido pillado prendiendo fuegos en el incinerador, y eso no tenía absolutamente nada que ver con su trabajo. Eso fue la gota que derramó el vaso y lo hizo perder su trabajo. 

“Sí, entiendo que tuvo algunos dolores de cabeza en aquel entonces o algo así”, dijo Avery, mientras se acercaba él, tratando de parecer compasiva. Miró los gnomos de jardín y notó que había algo casi mórbidamente cómicos sobre ellos, sobre toda esta situación, de hecho. 

“Sí”, dijo Lutz. “Pero ya no. Tomo medicinas para eso”. 

“Entiendo”, dijo Avery. “También me enteré de que se metió en problemas por iniciar pequeños incendios en el incinerador. ¿Eso es verdad?”. 

“Sí”, dijo Lutz. 

“¿Por qué hizo eso?”. 

Lutz se movió, evidentemente incómodo. Tomó su pincel y lo sumergió

distraídamente en su pintura. “Solo estaba tratando de entenderlo. El fuego, digo. 

No sé... es bonito. Bueno, era bonito”. 

“¿Y ya no lo es?”. 

Lutz negó con la cabeza y levantó su brazo izquierdo. Avery miró su mano y vio las cicatrices a lo largo de la palma y los últimos dos dedos. Eran quemaduras graves que no habían cicatrizado muy bien. 

“No”, dijo él. “Ahora me da miedo. No me gusta. Así que solo pinto ahora. Me gusta mezclar la pintura y pintar a mis amiguitos del patio”. 

“Ya veo”, dijo Avery y, con eso, se sintió segura de que George Lutz no era el asesino. No tenía la capacidad para tal cosa. Y a pesar de que estaba lejos de ser una psicóloga, sabía que el miedo que sentía por el fuego era real. El hombre tembló cuando le mostró sus quemaduras. 

“¿Así que usted no ha tenido más problemas con dolores de cabeza ni tampoco ha comenzado más incendios?”, preguntó Avery. 

“No. Todavía pienso que el fuego puede ser bonito... pero es demasiado malo. 

Rompe cosas. Destruye cosas. Piensa en los incendios en las casas y los incendios forestales. ¿Sabías que a veces, cuando las personas mueren, sus familias las queman? Eso es terrible. ¿Por qué alguien haría algo así?”. 

Avery hizo un sonido mmm, como si estuviera de acuerdo. Pero su mente estaba en otro lado. Estaba pensando en urnas y crematorios... y en los fragmentos rotos de una urna de cerámica o de vidrio en la primera escena donde habían encontrado el cuerpo de Keisha Lawrence. 

Cuando ella habló con Sandy Ableton, la experta en dientes, Avery se dio cuenta de que tal vez podría valer la pena investigar crematorios, pero que eso probablemente no era una prioridad. 

 “Tal vez estaba equivocada”, pensó. “Lo pasé por alto porque era demasiado evidente. Pero, después de la planta de basura y de hablar con el pobre George Lutz, todo apunta en esa dirección”. 

“Bueno, George... gracias por su tiempo. Lo dejaré para que siga pintando”. 

“¿Quieres pintar conmigo?”, preguntó Lutz. “Tengo que pintar a este tipo y a todos sus amigos. Están muy sucios”. 

“Gracias por la invitación, pero no”, dijo Avery. “Necesito irme”. 

Lutz le asintió con la cabeza antes de volver a su trabajo. Apenas lo vio, ya que estaba perdida en sus pensamientos. 

 “Las urnas”, pensó… “Los fragmentos de urnas rotas... eso debería haber sido una revelación. ¿Pude haber sobrepensado las cosas?”. 

George Lutz seguía trabajando minuciosamente en los mismos tirantes cuando Avery alejó su auto de la acera y buscó las direcciones para el crematorio más cercano. 

CAPÍTULO VEINTITRÉS

La ceniza y los rastros del fuego habían sido limpiados y su cámara estaba pulcra de nuevo. Algo había salido mal con el último cuerpo y tuvo que apagar el fuego antes de que el cuerpo había sido quemado por completo. No estaba seguro si lo sucedido se debió a la ventilación de la cámara o algo que había hecho mal al iniciar el fuego. Fuera lo que fuera, el resultado final había sido espantoso y horrible. No dejaría que eso sucediera de nuevo. 

Había instalado una capa adicional de lana mineral detrás de los paneles. 

También había creado varias esteras de mimbre, que había descubierto hace varios años era uno de los materiales de uso doméstico más altamente combustibles que no eran detectados en pruebas de laboratorio. Es por eso que solía no utilizar líquidos acelerantes. Siempre usaba un poco de propano para comenzar, prefiriéndolo sobre la gasolina, ya que era más difícil de detectar en las pruebas. A veces utilizaba una lata de líquido inflamable, algo que generalmente mantenía a la mano en una esquina de su escritorio. 

Estaba sosteniendo la lata ahora mientras miraba la cámara. Con la cámara lista preparada, miró la caja de materiales que había preparado para el siguiente cuerpo. Pensaba que tenía el proceso perfecto hasta lo sucedido con el último cuerpo. Asumía que la mayoría de las personas pensaban que quemar un cuerpo era fácil. Prenderle fuego y más nada. 

Pero era mucho más que solo eso. Era un arte. 

Miró dentro de su caja y contó sus materiales por sexta vez. Había extra mimbre y varias láminas de aislante de espuma. El aislante era uno de los aceleradores de uso doméstico más peligrosos... hasta el punto en el que había visto algunos estudios donde las personas que vendían seguros del hogar en realidad se habían referido a él como “gasolina sólida” y requerían otros mecanismos de seguridad para la construcción con el fin de ofrecer tasas de seguros asequibles. 

Sintiéndose muy emocionado, sacó una de las láminas plegadas de aislamiento de la caja y se la llevó a la cámara. La puso en el centro de la cámara y luego se fue a su pequeño escritorio y sacó una sola nota adhesiva y un encendedor. 

Dobló la nota adhesiva en cuartos, la roció con un poco de líquido inflamable de la lata, y la prendió en llamas con el encendedor. 

Llevó la nota adhesiva cuidadosamente a la cámara. Cuando las pequeñas llamas tocaron sus dedos, sonrió. Sí, dolió un poco... pero era un dolor agradable. Se estaba riendo mucho para cuando finalmente llegó a la cámara. 

Colocó la nota adhesiva dentro de la cámara y cerró la puerta rápidamente. Para cuando la tenía bien cerrada, pudo escuchar el silbido de la llama que nacía al otro lado. Colocó sus manos contra la puerta y se imaginó que podía sentir el calor ya. 

Sonrió al escuchar la creciente llama y pasó las manos sensualmente por la puerta. Esperó durante quince minutos, parado perfectamente inmóvil contra la puerta. Luego abrió la puerta con cuidado, disfrutando de la ola de calor que sintió sobre él. 

Como esperaba, la espuma se había consumido y ahora era solo polvo. Quedaba solo un poco de su forma original, pero sabía que también se desmoronaría y se volvería polvo cuando barriera todo. 

Le quedaban veinticinco láminas de espuma, varias láminas hechas a mano de mimbre y un acelerante a base de aceite que él mismo había creado que salpicaría sobre la víctima. Había trabajado muy duro para crear un acelerador que era virtualmente imposible de rastrear. Se preguntó si fue demasiado indulgente con el aceite en la última víctima; tal vez por eso no se había quemado por completo. 

Cualquiera que fuera la razón, había fracasado. Y había vivido su vida en un estado constante de miedo al fracaso. Era lo que suponía lo había llevado a este punto. 

Tomó la única escoba del pequeño clóset en el lado derecho de la sala y barrió lo restante de la cámara. Fue meticuloso, asegurándose de no dejar nada de ceniza. 

Cuando todo estaba limpio de nuevo, se quedó mirando la cámara y se preguntó por un momento angustioso cómo sería estar en el interior mientras el fuego aún estaba alcanzando su máxima potencia. Observó ese espacio vacío, preguntándose cómo sería quemarse. 

CAPÍTULO VEINTICUATRO

Avery estaba sentada en la sala de espera de la Funeraria y Crematorio Wallace, haciendo todo lo posible para no sentirse demasiado perturbada por la atmósfera de la funeraria. Debido a su trabajo, el hecho y la realidad de la muerte no la molestaba. Sin embargo, desde su infancia, algo sobre la idea de un lugar que fue creado solo para alojar a los muertos y sus dolientes le había parecido extraña. 

Era una sensación que aún la atormentaba. 

Con el día que había tenido, estaba empezando a sentirse casi como un turista o una niña en un viaje mórbido. Primero fue en un recorrido de un centro de reciclaje y quema de basura y ahora esto. Unas llamadas le habían comprado algo de tiempo con el dueño de la Funeraria y Crematorio Wallace. No había hablado con él directamente, pero una recepcionista había coordinado todo. 

Todo parecía estar sucediendo muy rápido ahora. En pocos instantes se abrió la puerta de la parte trasera del edificio. Un hombre vestido con un traje gris de buen gusto entró en la sala de espera y le dio una sonrisa incierta. 

“¿Detective Black?”, preguntó. 

“Sí”. 

“Encantado de conocerla. Soy Sawyer Wallace. ¿Escuché que había algunos asuntos urgentes con los que puedo ayudarla?”. 

Avery se tomó un momento para repasar los detalles más diminutos del caso, tratando de tener cuidado ya que no estaba segura de lo que ya había visto en las noticias. 

“Estoy tratando de localizar a un sospechoso que está secuestrando a sus víctimas, todas mujeres hasta ahora, y quemándolas. Las está quemando de una manera que me hace pensar que realmente sabe lo que está haciendo. Quemó casi todas ellas hasta los huesos. En cada escena encontramos fragmentos de lo que parecen ser urnas rotas”. 

Con cada pedacito de información que soltaba, Wallace parecía sentarse un poco más erguido en su asiento. Para cuando Avery terminó, estaba recto como una tabla y sus ojos estaban muy abiertos de terror. 

“Eso es absolutamente horrible”, dijo Wallace. 

“Sí, lo es. Me preguntaba qué podía decirme sobre el proceso de cremación... tal vez incluso mostrarme el proceso en acción”. 

“Bueno, necesitaríamos hacer mucho papeleo antes de poder mostrarle el proceso”, dijo Wallace. “Pero puedo responder cualquier pregunta que tenga”. 

Permaneció en la silla frente a ella, una manera no verbal de hacerle saber que el único lugar que visitaría en este edificio era esta sala de espera. Eso no la molestaba en absoluto. Estaba empezando a sentirse casi tan agitada como Wallace se veía. 

“Bueno, me gustaría saber si sería posible que alguien quemara un cuerpo de forma eficiente en otro lugar salvo un crematorio. Estoy hablando de descomponerlo solo a cenizas y hueso”. 

“Bueno”, dijo Wallace, haciendo todo lo posible para actuar como si la noticia que ella había compartido con él no lo había tomado por sorpresa “con cremaciones, por supuesto, todo se reduce a cenizas. Los huesos y los dientes son reducidos a polvo. Si encontraron huesos en los restos, entonces el asesino no está logrando las mismas temperaturas que nosotros. Los huesos se vuelven débiles y se descomponen un poco y luego los trituramos. Si él no está haciendo eso, o si ni siquiera tiene la opción, supongo que no está quemándolos durante el tiempo que dura una cremación típica, o a las mismas temperaturas”. 

“Pero, hipotéticamente, hablando, ¿podría hacerlo?”. 

Wallace pensó por un momento antes de responder: “Sí, supongo que sí. Sin embargo, necesitaría algún tipo de sala designada. Tendría que ser construida bastante bien y ser extremadamente resistente al fuego. Casi tendría que ser algún tipo de edificio industrial. Si no lo es, no hay forma de que la estructura pueda durar mucho tiempo”. 

“¿Y qué de los productos químicos?”, preguntó Avery. “¿Hay algún producto químico involucrado en el proceso de cremación? Nosotros percatamos un olor

débil en las cenizas, pero nada sólido apareció en las pruebas”. 

“Nada de productos químicos, solo gases naturales. Algunos crematorios utilizan un aceite especial, pero nosotros no hacemos eso aquí”. 

“¿Pero el proceso es básicamente el mismo en todos los crematorios?”. 

“Sí, en Estados Unidos. Por supuesto, cuando vas al extranjero y a las religiones orientales, hay una variedad de prácticas”. 

“Bueno, yo creo que estamos buscando a alguien que tiene un gran interés en el proceso de quemar cosas o iniciar incendios, no un incendiario exactamente, pero alguien que respeta el fuego y tal vez incluso lo está utilizando simbólicamente. Así que por favor, perdóneme por preguntar, pero quería saber si había alguien en el pasado del crematorio que podría ser un motivo de preocupación. ¿Alguien que tal vez fue despedido o corregido por comportamiento inusual?”. 

“Afortunadamente, no”, dijo Wallace. “No aquí. Pero hace tres años ocurrió un incidente muy preocupante en uno de los otros crematorios”. 

Ahora era el turno de Avery de erguirse en su silla y prestar atención. “Aquí vamos...”, pensó. 

“¿Qué tipo de incidente?”, preguntó Avery. 

Wallace se movió incómodamente en su asiento y miró a Avery con inquietud. 

“No sé si sería adecuado hablar de otra persona”, dijo Wallace. 

“Respeto eso, pero cada minuto cuenta”, dijo Avery. “Cualquier cosa que pueda decirme  acelerará el proceso mientras investigamos los empleados del otro crematorio”. Lo que no mencionó fue el hecho de que alguien que trabaja para ese crematorio podría restarle importancia al evento para guardar las apariencias. 

Claramente incómodo, Wallace asintió. “Un hombre que trabajó en el Crematorio Peaceful Hills no solo fue despedido, sino que también pasó algún tiempo en una sala psiquiátrica. Comenzó cuando fue encontrado durmiendo en las tumbas de las personas que su funeraria enterraba. Fue motivo más que suficiente para que lo despidieran... y eso fue lo que hicieron. Pero, después de los hechos, también se descubrió que grababa las cremaciones en su iPhone. 

Luego, cuando la policía registró su computadora, encontraron videos de crímenes de guerra donde personas estaban siendo quemadas. Los videos eran muy espantosos”. 

“¿Sabe cómo se llama este hombre?”. 

Wallace aún no se veía cómodo compartiendo esta información pero, cuando se inclinó hacia adelante, Avery supo que iba a decirle lo que sabía. 

“Phillip Bailey. Trabajó para ellos durante casi cuatro años antes de que se percataran de sus problemas”. 

“¿Y aún está recibiendo tratamiento? ¿Está en un hogar de algún tipo?”. 

“No. Vive en la ciudad. Y lo sé a ciencia cierta porque aplicó para trabajar aquí hace varios meses. Informé a las autoridades, pero creo que solo le dieron una advertencia”. 

“¿Aplicó para trabajar aquí?”, preguntó Avery. “¿Entonces tienen su dirección?”. 

“Puedo pedirle a recursos humanos que la busque”. 

“Eso sería de gran ayuda”. 

Wallace suspiró y se puso de pie. “Un momento”, dijo, saliendo por la misma puerta por la que había entrado. 

Cuando salió, Avery sacó su teléfono celular. Antes de realizar la llamada, vio que eran las 3:10. Había sido uno de esos días en los que de alguna forma se le había olvidado almorzar y estaba funcionando con pura adrenalina (y con un poco de rabia por haber sido técnicamente despedida del caso). 

Buscó el nombre de Ramírez y presionó LLAMAR. Supo que sería irónico llamarlo para pedirle ayuda luego de la forma en la que lo había estado tratando últimamente, pero ambos habían aprendido a poner el trabajo por delante de su relación y ella pensaba que esto no era diferente. 

Como si para confirmarlo, respondió inmediatamente. “Hola, Avery. 

¿Trabajando duro?”. 

“Me conoces demasiado bien”. 

“Probablemente has progresado mucho más que yo. No he averiguado nada”. 

“Bueno, aquí te tengo algo”, dijo. “He estado investigando y estoy a punto de obtener la información de contacto de lo que parece ser una pista prometedora. 

¿Crees que podemos vernos sin que O’Malley se entere?”. 

“Probablemente”, dijo Ramírez. “Estoy sentado en un escritorio ahora mismo. 

Estoy bastante seguro de que le gustaría verme moviéndome en lugar de simplemente quedarme sentado aquí. Y nuestro amigo Duggan se fue hace una hora a su oficina en Chelsea”. 

“¿O’Malley se ha calmado un poco o no?”, preguntó Avery. 

“Sí, un poco. Solo está estresado. El último cadáver lo afectó mucho. Si los medios de comunicación se enteran de lo ocurrido...”. 

“Sí, lo sé. ¿Puedes reunirte conmigo en una hora?”. 

“Solo dime el lugar”. 

Lo hizo, dándole un punto de encuentro a unas cuadras de allí. Cuando finalizaron la llamada, sintió que las cosas estaban casi iguales a como habían estado hace tres noches, cuando aún no se habían acostado. Sin embargo, no sabía si eso era algo bueno o algo malo. Parecía algo bueno, pero también triste. 

Wallace apareció unos segundos después. Le tendió un pedazo de papel y Avery vio que era una fotocopia de la solicitud de Phillip Bailey. 

“Espero que pueda atrapar y detener a quien esté haciendo esto. Pero si resulta que Phillip Bailey es el culpable, agradecería que no me mencionara”. 

“Por supuesto”, dijo Avery. “Y gracias por su ayuda”. 

Wallace le apretó la mano y volvió a entrar por la puerta y salir de la sala de espera. Avery buscó la dirección en la solicitud y encontró que sería un viaje de unos veinte minutos desde donde estaba actualmente. Pensó en llamar a Ramírez de nuevo y simplemente darle la dirección para que se encontraran allí. 

Pero como estaba tratando de pasar desapercibida y mantenerse fuera del camino de O’Malley, necesitaba ir a lo seguro. Guardó la solicitud y se dirigió a su auto. 

Se encontró pensando en el fuego de nuevo, de cómo era la forma perfecta de deshacerse de algo, de cualquier cosa, de hecho. Y, más allá de eso, pensó que una persona tendría que ser lo suficientemente depravada como para acabar con una vida humana de esa forma, así que se sintió bastante contenta de haber decidido llamar a Ramírez. 

CAPÍTULO VEINTICINCO

Eran las 4:47 cuando Avery y Ramírez llegaron a la residencia de Philip Bailey. 

A lo que Avery estacionó el auto, Ramírez estaba finalizando una llamada con un miembro del equipo de los registros de la A1. Cuando finalizó la llamada, miró hacia la casa a su derecha y asintió con la cabeza. 

“Bueno, este tipo tiene antecedentes terribles. Es tremendo asqueroso. Según sus antecedentes, hubo algo que Wallace no te mencionó respecto al asunto de las tumbas”. 

“¿Qué cosa?”. 

“Estaba casi desnudo y, cuando lo encontraron, estaba... bueno, estaba excitado”. 

“Bueno, si este tipo no es el que buscamos, parece que ciertamente vale la pena investigarlo”, dijo Avery. “Especialmente si está tratando de encontrar trabajo en un crematorio”. 

“¿Estás segura de que no quieres que llame a reportar esto?”, preguntó Ramírez. 

“Este tipo me parece muy espeluznante”. 

“No, solo cuando lo sepamos con seguridad. Si me equivoco, podría significar el fin de mi carrera”. 

Con una mirada compartida llena de emoción y ansiedad, Avery y Ramírez abrieron sus puertas y salieron a la calle. La casa de Bailey era modesta, con un columpio desvencijado en el porche colgando de cadenas viejas. 

Llegaron a la puerta de entrada silenciosamente y vieron que estaba abierta, dejando la casa protegida solo por una pantalla endeble. A lo que se acercaron, Avery oyó el sonido de un televisor desde el interior. También oyó un golpeteo. 

Sonaba como si alguien estuviera martillando algo adentro de la casa. 

Avery tocó la pantalla y esperó una respuesta, pero lo único que oyó fue el televisor. Parecía que alguien estaba viendo un programa de entrevistas. Luego, después de unos diez segundos, oyó el golpeteo de nuevo. Esta vez más fuerte, 

casi violento. 

Avery tocó de nuevo con más fuerza. La puerta con tela metálica se sacudió, ahogando el sonido del televisor. “¿Phillip Bailey?”, gritó a través de la puerta con tela metálica. 

El golpeteo se detuvo de inmediato. 

“¿Qué fue ese sonido?”, preguntó Ramírez en voz baja. 

Avery se encogió de hombros y luego llamó por la puerta. “Estoy buscando a Phillip Bailey. Este es un asunto policial”. 

No recibieron ninguna respuesta. Avery reflexionó y se preguntó si tal vez debió haber permanecido callada. Miró a Ramírez y dijo: “Vete por detrás para ver si hay una puerta trasera o un sótano por el que podría salir. Si no te veo en veinte segundos, asumiré que sí hay una puerta trasera y que estás parado junto a ella. 

En ese momento entraré a la casa”. 

Ramírez asintió con la cabeza, bajó corriendo las escaleras y corrió por el lado de la casa. Avery volvió su atención de nuevo a la puerta con tela metálica y comenzó a contar. Mientras lo hacía, se asomó a la casa a través de la puerta con tela metálica. 

El lugar estaba hecho un desastre. Una pequeña mesa de centro estaba llena de papeles y revistas. Un portátil estaba sobre un pequeño sofá que estaba cubierto de más papel, un plato con la mitad de un sándwich y varias toallas de papel arrugadas. También pudo ver un pasillo. 

Cuando alcanzó los veinte segundos en su mente, tocó una vez más, esperó y luego abrió la puerta. Entró y vio que la televisión estaba sintonizada a un programa de entrevistas vespertino. Fue a la computadora portátil en el sofá y vio lo que parecía ser un currículum. En la parte inferior de la pantalla, en la barra de tareas, vio el icono de Google Chrome. Hizo clic y vio que la persona que había estado usando el portátil había iniciado sesión en un sitio web profesional. 

Se apartó del portátil y se dirigió hacia el pasillo. 

Allí la impactó el olor. 

Fue horrible, como ser golpeada en la cara con un cadáver de un animal podrido. 

Fue tan poderoso que Avery dio un paso atrás y contuvo el aliento. Haciendo un esfuerzo consciente por respirar por la boca, Avery siguió por el pasillo. A su derecha, una pequeña cocina reveló un mostrador y un fregadero sorprendentemente limpios. Había un plato de frutas en una mesita. 

El olor no venía de aquí. Más importante aún, se dio cuenta de que los ruidos de los martillazos se habían detenido tan pronto como entró en la casa. Si Phillip Bailey estaba aquí, al parecer sabía que no estaba solo ahora. 

Casi gritó de nuevo, pero, si estaba dentro, no tenía sentido entregarse deliberadamente. Continuó por el pasillo. Todas las puertas que pasó estaban abiertas, revelando un baño, un dormitorio y un estudio desordenado. Dentro del estudio, otro portátil brillaba desde un escritorio lleno de libros. 

Sus instintos le dijeron que encontraría respuestas allí, pero, en este momento, estaba más preocupada por localizar a Phillip Bailey. Se apartó de la oficina y se encaminó de nuevo hacia adelante. El pasillo llegó a su fin delante de ella, pero vio una última puerta a la izquierda.  Estaba cerrada, pero veía luz de debajo de la puerta y de los lados. 

Agarró la manija, la giró y se sorprendió al ver que la puerta se abrió. Se encontró mirando no solo un tramo de escaleras que conducían a un sótano, sino a un hombre parado en esas escaleras. 

Estaba asustado, pero también parecía haber sido sorprendido haciendo algo. 

Asumió que había estado merodeando en las escaleras mientras ella había estado investigando la casa, con la esperanza de poder sorprenderla. 

“¿Es usted Phillip Bailey?”, preguntó. 

“Sí”, dijo. “¿Quién demonios eres tú?”. 

Antes de responder, alcanzó su arma lateral. Comenzó a responderle, pero luego vio sus manos. Estaban cubiertas de algo que era negro o un rojo muy oscuro. 

“Soy la detective Avery Black con la policía de Boston”, dijo. “Homicidios”. 

Bailey se veía confundido, pero después sonrió. “¿En serio?”. 

“¿Qué es eso en sus manos, Sr. Bailey?”. 

Miró sus manos, como si no hubiera sabido que había algo en ellas. Mientras las estudiaba, Avery se percató de que el olor que casi la había hecho vomitar antes parecía estar viniendo de debajo de las escaleras. 

“¿Creerías que es pintura?”, preguntó. 

“Sr. Bailey”, dijo, desenfundando su arma. “Voy a pedirle que suba las manos, se dé la vuelta y me guíe al sótano”. 

“No necesitamos hacer eso”, dijo Bailey. 

“Yo creo que sí. Hágalo ya, Sr. Bailey”. Ella inclinó su cabeza hacia la izquierda y gritó: “¡Ramírez! ¡Entra!”. 

Con un suspiro de derrota, Bailey hizo lo que le pidió. Cuando lo hizo, Avery vio más de la sustancia de color rojo oscuro o negro en su camisa. 

 “Eso es sangre”, pensó. 

Siguió a Bailey por las escaleras. El olor se hizo más fuerte y ella empezó a darse cuenta de que estaba oliendo dos cosas distintas. El primero era muy parecido al olor de hojas muertas a la orilla de un camino. 

El otro era el olor inconfundible a humo y algo que había sido muy quemado. 

 “Atrapamos al bastardo”, pensó. “No puedo creer que fue tan fácil, pero...”. 

Pero cuando llegó al sótano y miró la zona de trabajo espantosa de Phillip Bailey, ya no estaba tan segura. 

Había tenido razón, había valido la pena investigar a Phillip Bailey. Puede que no sea culpable de las recientes muertes que estaban investigando, pero ciertamente era culpable de algo. 

Detrás de ella, Ramírez bajó las escaleras. “¿Todo está bien...?”. 

Pero dejó de hablar cuando sus ojos se posaron en la misma escena que Avery estaba tratando de entender. Luego encontró sus palabras, cambiando su

pregunta. 

“¿Qué demonios?”. 

Phillip Bailey los miró sin decir nada más, y luego miró sus manos llenas de sangre. “Mierda”, dijo. “¿Estoy en problemas?”. 

Ninguno de los dos respondió. Estaban demasiado ocupados tratando de darle sentido a lo que estaban viendo. 

En una gran mesa de roble cubierta por una lona, el cuerpo de un gato grande estaba abierto desde el cuello hasta el estómago. Había poca sangre, ya que incisión parecía experta. Al lado del gato, un pequeño plato Tupperware contenía el contenido del gato, de nuevo sorprendentemente ordenado y limpio. 

En el suelo, empujado contra la pared, había varios refrigeradores grandes. 

Avery se acercó a ellos. A su lado, Phillip Bailey dio un paso adelante. 

“No”, dijo Ramírez, apuntándolo con su arma. “No se mueva”. 

“El gato en la mesa es callejero”, dijo Bailey, como si eso lo explicara todo. “No creo que tenía dueño. Nadie lo extrañará”. 

Avery apenas escuchó ya que estaba asomada dentro del primer refrigerador. 

Sintió náuseas cuando vio el contenido. Adentro había otro gato. Este no había sido destripado, pero sí había sido quemado. Lo único que quedaba de su cabeza era el cráneo. Había tejido negro podrido en sus costillas. Al lado del gato había lo que parecía haber sido una vez un jerbo o un conejillo de indias. Sin embargo, actualmente era poco más que una bola carbonizada negra y rosa con patas. 

“Dios”, dijo Avery, buscando a tientas su teléfono para reportarlo. 

Este hallazgo espantoso en realidad la hizo sentirse bastante segura de que Phillip Bailey no era su asesino, pero que el maníaco necesitaba ser encerrado de todos modos. 

“No puedes llamar”, le recordó Ramírez. “Yo lo hago”. 

Asintió con la cabeza mientras observó el otro refrigerador. Allí encontró un perro de tamaño mediano que había sido parcialmente quemado, junto con dos

gatos más. Recorrió la sala y vio un pequeño estante con otras lonas y láminas de plástico. También había una lata de gasolina. En el suelo había pequeñas manchas de color marrón, lo que indicaba que Bailey había estado en esto desde hace bastante tiempo. 

Escuchó a Ramírez reportar el incidente mientras se volvió lentamente hacia Bailey. Hizo todo lo posible para mantener su voz calmada. Movió el cañón de su Glock hacia las escaleras. “Guíame hacia arriba”. 

Suspiró, como si esto fuera un gran inconveniente, pero hizo lo que le pidieron. 

A lo que llegaron al otro piso, verificó todas las habitaciones con Bailey delante de ella. Ramírez se unió a la búsqueda, acelerando un poco las cosas. Cuando se dirigió al portátil en la sala que se suponía servía de estudio, hizo clic en el navegador y revisó el historial de Internet de Bailey. Ella estaba buscando cualquier evidencia de que Bailey había buscado la forma correcta para quemar un cuerpo humano, pero no encontró nada. 

Lo que sí encontró fue todos y cada uno de los videos que grabó mientras trabajó en el crematorio. También vio que había visto un par de vídeos de YouTube de cremaciones, incluso los de Nepal, donde quemaban los cuerpos de seres queridos fallecidos en un río cerca de templos religiosos. Vio el video del incendio sucedido en un concierto en los años 90 cuando el grupo de rock Great White lanzó cohetes y casi todas las personas fueron quemadas vivas. 

No estaba segura de cuánto tiempo pasaron registrando la casa, tal vez diez minutos. Cuando la primera patrulla llegó después de ese tiempo, ella no perdió tiempo en salir. Apenas oyó a Ramírez actualizando a los agentes mientras tomó asiento en los escalones frontales de Phillip Bailey. 

Después de unos momentos, Ramírez se sentó con ella y ambos escucharon la conmoción desde el interior de la casa. Avery estaba esforzándose para darle sentido a lo que habían encontrado en el sótano, pero también estaba esperando que O’Malley la regañara. No había llegado a la escena todavía, pero estaba bastante segura de que estaría furioso cuando lo hiciera. Ella pudo haberse ido fácilmente cuando Ramírez reportó lo sucedido, pero decidió que esa era la salida de los cobardes. Ella había descubierto esto de Bailey, y Ramírez era su compañero. Llegaría con el hasta el fin, no para tomar el crédito por el descubrimiento, sino para aceptar las consecuencias si estaban equivocados. 

Avery respiró el aire fresco del anochecer. 

“¿Qué demonios les pasa a las personas?, preguntó Ramírez. 

“Esa es una pregunta capciosa”, dijo Avery. 

Uno de los agentes que llegó de primero salió al porche. Se veía un poco pálido, pero decidido. 

“El asqueroso todavía está abajo en el sótano”, dijo. “No ha pedido un abogado aún, a pesar de estar prácticamente arrestado. ¿Necesitas algo más de él?”. 

Le tomó a Ramírez un momento darse cuenta de que el oficial le habló a él, no a Avery. Parecía estar costándole recordar que Avery no estaba en el caso. 

“No. Llévatelo”. 

El oficial asintió y volvió a entrar en la casa. Avery y Ramírez se quedaron en los escalones del porche. Avery quería que la abrazara desesperadamente, pero él estaba actuando como todo un profesional. 

“¿Estás bien?”, preguntó ella. 

“Sí. Eso fue... inesperado”. 

“Sí, demasiado. Creo que jamás...”. 

Un auto se detuvo al otro lado de la calle bruscamente. Ambos lo reconocieron enseguida. Se quedaron en silencio cuando O’Malley se bajó. Los vio sentados en los escalones, se enfocó en Avery y movió la cabeza en señal de frustración. 

“Esto será divertido”, bromeó Ramírez a lo que O’Malley llegó marchando por la calle. “¿Te molesta si me quedo para ver el desenlace de este desastre?”. 

“Hazlo, por favor”, dijo con una sonrisa, y ella se puso de pie para encontrarse con O’Malley. 

CAPÍTULO VEINTISÉIS

Cuando terminó de anochecer y todos en la A1 se habían enterado de la detención de Phillip Bailey, la oficina central comenzó a oler a café recién preparado y a exceso de trabajo. Avery estaba tomándose la segunda taza de café de la noche cuando los miembros de una reunión de última hora relativa a la detención entraron en la sala de conferencias. 

Era evidente por la sensación de cierre que todos tenían la impresión de que Phillip Bailey era el hombre que buscaban, aunque no tenían pruebas definitivas. 

Todavía tenían preguntas, obviamente, pero la gravedad de lo encontrado en el sótano de Bailey parecía alinearse con la mayor parte de lo que habían esperado encontrar en el asesino. Avery ni siquiera había podido sacarse lo que había visto de la mente ni borrar el hedor de su nariz. 

Sin embargo, Avery no creía que era el culpable. De la misma forma en la que la actitud infantil de George Lutz no se había alineado con lo que ella buscaba en un asesino, algo de Phillip Bailey tampoco encajaba. Algo respecto a la forma distante en la que había reaccionado luego de haber sido atrapado no tenía mucho sentido para ella. 

 “¿Estoy en problemas?”. 

Phillip había hecho la pregunta como si todo el asunto fuera cómico. Pero la forma en que los cuerpos encontrados habían sido dispersados le hizo pensar que nada de este asesino era cómico. La actitud despreocupada de Bailey no parecía alinearse con la personalidad que esperaba que tu asesino tuviera. 

En otras palabras, sentía que habían arrestado a alguien que sin duda no pertenecía a la sociedad. Aun así, sabía que Phillip Bailey no era el responsable de las muertes de Keisha Lawrence, Sarah Osborne y la tercera víctima aún no identificada. 

 “Incluso si hubiera empezado a trabajar con humanos, no pudo haber quemado cuerpos en ese sótano. Wallace me dijo que, para hacer tal cosa, alguien necesitaría una sala o edificio dedicado para ese fin”. 

Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando O’Malley tomó la palabra en su forma habitual, como un padre preocupado que estaba haciendo todo lo posible para no darle rienda suelta a toda su ira y frustración en frente a sus hijos. Sin embargo, se sintió aliviada al ver que se veía feliz más que todo. Asumía que era porque él también tenía la impresión de que habían atrapado a su asesino. 

“En primer lugar, Black está de vuelta en este caso”, dijo O’Malley. “Así que todos defieran a ella mientras concluimos todo. ¿De acuerdo?”. 

Unos murmullos de acuerdo fueron escuchados en la mesa. Algunos de los asistentes pusieron los ojos en blanco en señal de incredulidad. Era una mirada a la que Avery se había acostumbrado hace mucho tiempo. 

“Los entiendo”, dijo O’Malley. “Sin embargo, en un caso como este, estoy dispuesto a pasar por alto su oposición directa a mis órdenes, viendo cómo se las arregló para hacer en un día lo que todo nuestro departamento no pudo: atrapar a este tipo. Ahora... él está siendo interrogado y tenemos a un pequeño equipo de ciencias forenses registrado su casa en busca de otras pruebas. Hace como diez minutos encontramos varios huesos dispersos enterrados en su patio trasero, pero es casi seguro que son los restos de un perro grande”. 

“¿Aún no tenemos pruebas que indiquen que estaba usando humanos para sus pequeños experimentos?”, preguntó Avery. 

“Eso es correcto. Y Black... ni se te ocurra dudar. Atrapaste a este bastardo y estás de vuelta en el caso. No me lleves la contraria en esto”. 

“Sí, señor”, dijo a regañadientes. 

O’Malley suspiró y puso sus manos en sus caderas. “Simplemente por argumentar... Black, ¿cuáles son tus preocupaciones?”. 

“Mi preocupación es que si él es nuestro hombre, no quemaba los cuerpos humanos en su casa. Incendiar a un gato en un refrigerador es una cosa. Pero definitivamente no fue capaz de quemar un cuerpo humano en un refrigerador, señor. Si este es nuestro hombre, tiene otra ubicación y creo que deberíamos estar dedicando nuestro tiempo y recursos en encontrarla”. 

O’Malley asintió de forma apreciativa. “Quiero que un equipo se dedique a esa tarea”, dijo, mirando alrededor de la mesa. “Pero, hasta los momentos, todo

indica que este es nuestro hombre. Además, también intentó conseguir trabajo en otros dos crematorios de la ciudad. También trató de tomar clases de anatomía humana en el colegio comunitario. Encontramos pequeñas cantidades de gasolina en el revestimiento de los enfriadores, y eso demuestra que mantiene los materiales necesarios a mano. Dos más dos son cuatro. A veces tenemos suerte y todo coincide. Muy buen trabajo, Black. Tú también, Ramírez”. 

Muchas personas pusieron los ojos en blanco, y otras aplaudieron. Avery miró a Ramírez, quien le dio una pequeña sonrisa maliciosa. 

“Eso es todo”, dijo O’Malley. “Es tarde y tenemos que buscar la ubicación que este asqueroso estaba utilizando. Pónganse a trabajar”. 

La pequeña multitud se levantó de la mesa de la sala de conferencias. A lo que Avery trató de hacer lo mismo, Connelly se puso delante de ella. “Un segundo, Black”. 

Se hizo a un lado para que las personas pasaran. Ramírez se quedó atrás en su asiento. “¿Tengo que irme?”, preguntó. 

“No, tú eres su compañero”, dijo O’Malley, acercándose a Connelly. “Es mejor que oigas esto”. 

Cerró la puerta y se sentó en la mesa de la sala de conferencias. Connelly se le unió y los dos hombres intercambiaron una breve mirada que Avery no pudo leer. Un silencio incómodo llenó la habitación, haciendo que Avery sintiera que estaba en juicio por algo. 

“Bueno, Black”, dijo O’Malley. “Sí, me desobedeciste de nuevo hoy. Pero también lograste resultados estelares sin la ayuda de nadie. Entendemos que Ramírez fue a ayudarte, lo que técnicamente lo pone en mi lista, pero estoy dispuesto a pasarlo por alto. Black... No sé qué hacer contigo. Los resultados que sigues aportando no pueden ser ignorados. Y el hecho de que estuvieras por tu cuenta hoy y lograras más que todo nuestro departamento muestra que no te importa hacer las cosas sola. Y Ramírez, tú la complementas muy bien. Pudiste haberte tomado el crédito por lo de Bailey hoy, pero otorgaste el crédito cuando se debía. Muchos hombres en la fuerza no harían eso”. 

Un silencio cayó sobre la sala. Avery estaba empezando a preguntarse si querían que se disculpara. Si ese era el caso, estarían muy decepcionados. 

En su lugar, O’Malley dijo algo que la asombró, algo que no había estado esperando. 

“Cuando todo esto termine y Phillip Bailey esté tras las rejas, queremos hablar contigo para ascenderte a sargento”. 

Se quedó boquiabierta. Las palabras no querían formarse en su lengua. 

“¿Escuché bien?”, pensó. 

“¿Black?”, preguntó Connelly. 

“Gracias”, dijo. “Pero... no entiendo”. 

“Te lo mereces”, dijo Connelly. 

“Más que eso, creo que serías una gran sargento”, dijo O’Malley. “Si puedes producir los mismos resultados que produces como detective, serías excelente para el cargo”. 

“¿Puedo pensarlo primero?”, preguntó Avery, aún maravillada. 

“Sí”, dijo O’Malley. “Piénsalo. Hablaremos bien de eso cuando cerremos el caso Bailey”. 

“Y estamos a punto de cerrarlo”, dijo Connelly. “¿Entiendes eso, Black? Este es nuestro hombre. A menos que alguien toque la puerta principal de la A1

confesando que es el culpable, Phillip Bailey es nuestro asesino. Así que no sigas investigando”. 

 “¿Y si necesito seguir investigando?”, pensó Avery. 

Era un pensamiento tentador, pero se lo guardó para sí misma. A raíz de la conversación totalmente inesperada que acababan de tener, parecía una tontería agitar el nido de avispas. 

“De nuevo, buen trabajo”, dijo O’Malley. “Ahora váyanse a casa a descansar”. 

Con este comentario, Avery vio una pequeña sonrisa formarse en los labios de Connelly. “Definitivamente sospecha que algo está pasando entre Ramírez y yo”, pensó. “Y eso que íbamos a mantenerlo en secreto”. 

O’Malley y Connelly salieron de la sala, cerrando la puerta detrás de ellos. 

Ramírez sonrió y se encogió de hombros. “Irnos a casa a descansar”, dijo. 

“Parece una excelente idea, ¿o no?”. 

“Tal vez”. 

“Podemos irnos juntos”, dijo. “Tal vez terminar en la misma cama”. 

“No creo que dormiríamos mucho si eso pasa”, dijo Avery. 

Ramírez asintió con la cabeza, como si hubiese aclarado un buen punto. “Aun así, no creo que eso importe”, dijo Ramírez. “He visto esa mirada antes. No crees que Bailey sea el culpable, ¿cierto?”. 

“Sí, tengo dudas”. 

“Entonces trabajarás hasta tarde”. 

Ella asintió. “Ramírez... la otra noche fue genial. Fue mucho más que eso. Pero no puedo dejar que también defina nuestra relación laboral. Y ahora mismo, al menos hasta que este caso esté cerrado, no sé si seré capaz de trazar una línea entre ambas”. 

“Sí, entiendo”, dijo. “Haz lo tuyo, Black. Volveré a mi pequeña esquina del edificio y veré lo que puedo hacer para ayudar a terminar el papeleo. Llámame si me necesitas”. 

Tuvo la impresión de que esta era su manera de darle una segunda oportunidad, de volver a casa con él cuando terminara su trabajo de esa noche. 

“Lo haré”, dijo. “Gracias, Ramírez”. 

Se levantó de la silla y le dio un ligero apretón de hombros al pasar junto a ella. 

Avery quedó sola en la mesa. Se quedó mirando al vacío, sintiendo incertidumbre. 

Si Bailey no era el culpable, entonces el asesino aún estaba suelto. Y había demostrado que se movía con rapidez, casi con la misma rapidez con la que utilizaba el fuego para matar a sus víctimas. 

CAPÍTULO VEINTISIETE

Miró por la ventanilla del pasajero del auto, observando la casa de dos pisos a su lado. Era una casa agradable, con una piscina en el patio trasero. El vecindario no era particularmente agradable, pero esta mujer vivía en el callejón sin salida más bonito. Era una de las mejores casas de la subdivisión. 

Nunca había conocido a la mujer, pero sabía mucho sobre ella. Se llamaba Sophia Lesbrook. Vivía en esa casa porque su marido fue un corredor de bienes raíces muy exitoso. Su esposo murió hace dos meses. Había sido capaz de obtener su dirección llamando a la floristería que había tomado la mayor parte de los pedidos de familiares y amigos cuando su marido falleció y colocando su propio pedido falso que luego canceló. 

Sophia había sido difícil de atrapar. Con las otras, había estudiado sus movimientos y horarios. Pero Sophia no había salido mucho después de la muerte de su esposo. Tenía cincuenta y dos años. Nunca tuvieron hijos, así que ella estaba viviendo en esa bonita casa sola, visitada solamente por una hermana que iba una o dos veces a la semana. Lo sabía porque esta no era la primera vez que se estacionaba en frente a su casa. De hecho, lo había hecho seis veces. 

Tendría que correr riesgos esta noche si quería atraparla. Estaba bastante seguro de que no había alarmas eléctricas o sistemas de seguridad dentro de la casa. 

También sabía dónde estaba la llave de repuesto; había visto a su hermana tomarla desde una de las seis macetas que decoraban el porche. 

Nunca había irrumpido en la casa de alguien antes. De hecho, hasta su secuestro de Keisha Lawrence, nunca había violado la ley. Había hecho algunas cosas dementes, pero nunca había violado la ley. 

Así que, cuando se bajó de su auto y se dirigió a la casa de Sophia Lesbrook, sintió una emoción completamente nueva. No tenía arma, no tenía cuchillo... 

pero sí tenía la determinación y un par de manos con toda la fuerza de sus brazos tonificados detrás de ellas. 

Eran las dos de la mañana y la subdivisión estaba muy tranquila. Eso hacía que

todos sus movimientos fueran ensordecedores. Se abrió paso al porche y levantó la cuarta maceta. La llave de repuesto de plata brillaba bajo la luna como un faro. 

La cogió y la sensación de ella en su mano le provocó un cosquilleo de emoción. 

Realmente estaba a punto de hacer esto. Estaba a punto de cruzar una línea, y luego de que lo hiciera no habría marcha atrás. Ahora algo más que el fuego lo impulsaba... Ahora era la sensación de que podía hacer lo que quisiera sin ser detenido. 

Deslizó la llave en la cerradura de la puerta delantera. Cuando se dio la vuelta, volvió a pensar en su madre. Estaría muy decepcionada de él. Allanamiento de morada. Secuestro. Asesinato. Era evidente que no se había convertido en el buen hombre que ella había querido que fuera. 

 “Bueno, que se joda”, pensó. “Todo esto es su culpa. Ella me hizo esto. Me envió por este camino”. 

Era una excusa muy mala, pero funcionaba para él. 

Después de la muerte de su padre, su madre había mantenido sus cenizas en una urna en la repisa de la chimenea en la sala de estar. Tenía doce años cuando esto sucedió, y pasó siete años mirando esa urna antes de mudarse de su casa. 

Recordó las peleas recurrentes de su madre y abuela. Su abuela haciendo añicos a su madre porque decía que su hijo no había querido ser cremado. Según ella, eso no había sido estipulado en su testamento, y mereció haber sido enterrado en la parcela familiar al lado de la iglesia. Pero su madre siempre insistió que eso fue lo correcto. A veces se quedaba mirando esa urna preguntándose cómo la vida y el ser de una persona podría ser contenida en ella. 

A los veinte años, su madre lo obligó a esparcir las cenizas. Lo hicieron en un lago, y nadie había estado presente. Ella había estado borracha, murmurando que eso es lo que él hubiera querido... que eso era lo mejor. Para ese entonces, su abuela se había mudado a otro estado y las peleas habían llegado a su fin. Y él sintió que eso no estuvo nada bien. 

Le había parecido mal en ese entonces y todavía le parecía mal quemar el cadáver de alguien cuando eso no era lo que ellos querían. También esparcirlos en un lugar al azar, que era aún peor. Odió a su madre por eso por mucho tiempo. 

La consideró una bruja que había mantenido sus cenizas por razones

emocionales que nunca había entendido bien. 

Cuando abrió la puerta de la casa de Sophia Lesbrook, casi esperaba que su madre estuviera escuchando. Esperaba que ella lo estuviera soñando, y que este acto de desobediencia no la dejara dormir más. 

Delante de él, toda la casa estaba oscura. Era una casa preciosa. La sala de estar estaba a la derecha, mostrando una televisión de cincuenta pulgadas sobre una chimenea empotrada en la pared. Todo estaba impecablemente limpio y olió algo que había sido horneado ese día, quizás panecillos de canela. 

Se aventuró por la casa, disfrutando de la emoción de ver el interior de una casa en la que no pertenecía. Pero no se permitió distraerse. Se fue de habitación en habitación, finalmente encontrando la habitación de Sophia arriba. 

Dormía con una máquina que produce ruidos uniformes en la mesita de noche. 

Estaba sintonizada a un ruido blanco básico, un silbido que hizo que la habitación pareciera extrañamente más pequeña. 

Caminó a un lado de la cama y la observó dormir durante unos segundos. Hizo un puño con su mano derecha, la retiró y luego le dio un puñetazo a un lado de su cabeza. 

Sus ojos se abrieron y saltó a la derecha. Abrió la boca para gritar, pero su mano cubrió sus labios rápidamente. Se arrastró sobre la cama y la agarró a horcajadas. 

Echó su mano derecha hacia atrás y volvió a golpearla. Esta vez, sintió un gran dolor en su muñeca. Debajo de él, el cuerpo de la mujer quedó inerte. 

De una forma casi decepcionante, se bajó de la cama y la miró. Le quitó las sábanas de su cuerpo y se la quedó mirando. Era bastante bonita para su edad y se preguntó cómo sería ser el tipo de hombre que se aprovecharía de su cuerpo inconsciente. Pero él no era así. Nunca haría algo tan depravado. 

Pero también había creído que jamás irrumpiría en la casa de nadie. ¿Cuánto más estaba dispuesto a hacer? 

Con un poco de esfuerzo, fue capaz de bajarla de la cama. La llevó en su hombro, sintiendo sus respiraciones contra su cuerpo. La llevó por las escaleras y volvió a la sala. Hizo una pausa por un momento antes de irse. 

Observó la sala de estar. Sobre la repisa, entre la chimenea y la televisión, había unas cuantas fotos de miembros de la familia y de un hombre que asumía fue el esposo de Sophia. 

Y, en medio de todo esto, había una urna... el lugar de descanso de las cenizas de su marido hasta que fueran dispersadas. 

Pero, como ella ya no estaría, no creía que esas cenizas jamás serían dispersadas. 

Miró la urna una vez más y luego salió de la casa con el cuerpo inconsciente de Sophia. 

CAPÍTULO VEINTIOCHO

Avery renunció a la esperanza de poder dormir después de la una de la mañana. 

Preparó café en la sala de descanso de la A1 e iba por su segunda taza cuando sus pensamientos una vez más volvieron a su encuentro extraño con Howard Randall. Él nunca había sido una persona que le daba información así no más. 

Prefería proporcionar pistas en una forma casi críptica, dificultándole las cosas un poco. 

 “¿Eso es lo que hizo cuando lo visité?”, se preguntó. “¿Su humor era una pista?”. 

No lo creía. Lo único que sabía era que su insistencia en que nunca lo visitara de nuevo no era propio de él en absoluto. Por lo general disfrutaba de sus visitas, sobre todo porque le encantaba el hecho de que alguien de su calibre dependiera de sus puntos de vista. Entonces ¿por qué ese cambio de actitud repentino? 

Se preguntó si había sido engañoso. Había sugerido que no se preocupara tanto por el incendio provocado... que era totalmente simbólico. Ella estaba de acuerdo con él en eso, pero era difícil encontrar un sospechoso basándose nada más que en el simbolismo. Tenía que haber algo más... algo que estaba pasando por alto. 

Rebuscó entre los papeles en su escritorio y sacó los detalles sobre las víctimas. 

Los leyó un par de veces, esperando encontrar algo. 

 “Todas mujeres hasta el momento. 

 Se equivocó con la tercera, no quemó su cuerpo por completo. No tenemos una identificación positiva hasta el momento. 

 La manera en la que deja los restos indica que él quiere nuestra atención, pero que no tiene ningún deseo de ser capturado. Quiere regodearse sobre lo que está haciendo, pero le contenta hacerlo solo por la atención”, pensó. 

Eso la hizo pensar de nuevo en lo que ella y la Dra. Sloane Miller habían

discutido. Los incendiarios a menudo vuelven a visitar la escena de su crimen para ver la destrucción. Así que tal vez el asesino vuelve a sus escenas del crimen para ver a Avery y sus compañeros y agentes de la ley tratar de averiguar quién era el culpable. Pero ¿por qué? ¿Qué había en sus estructuras psicológicas que los conducía a hacer algo así? 

Aún quedaba otra interrogante. Si él estaba usando el fuego como un medio simbólico, tal vez el simbolismo no acababa allí. Tal vez las víctimas también tenían algo que ver. 

 “¿Qué estoy pasando por alto?”. 

Estaba a punto de estudiar minuciosamente la información sobre las víctimas de nuevo cuando alguien tocó su puerta, que ya estaba abierta. Levantó la mirada y vio a Ramírez asomándose. Se veía cansado, pero aún quedaba algo de esa energía juvenil cuando le sonrió. 

“¿Nada nuevo?”, preguntó. 

“No. Solo callejones sin salida y frustración. ¿Y tú?”. 

“El abogado de Phillip Bailey vendrá mañana por la mañana. Sigue insistiendo en que nunca ha matado a una persona, que sus perversiones nunca se extendieron más allá de los animales”. 

“¿Así que las cosas con él están paralizadas por ahora?”, preguntó. 

“Sí, hasta mañana cuando el abogado entre en acción. ¿Por qué? ¿Todavía tienes dudas?”. 

“Sí, pero no sé por qué”. 

“Bueno, dale a tu cerebro un descanso”, dijo. Él entró en la oficina y se fue detrás de ella mientras permanecía sentada. Empezó a masajearle los hombros y se sintió relajada al instante. No podía recordar la última vez que un hombre le había frotado la espalda. 

“Mi cerebro nunca descansa”, dijo. “Y Ramírez, aunque lo que estás haciendo se siente increíble, eso es cruzar la línea de la cual seguimos hablando”. 

“Al diablo con esa línea. Solo estamos tú y yo en la estación”. 

“Todavía tenemos trabajo que hacer”, dijo. Estaba empezando a irritarse. ¿De cuántas maneras tenía que decirle que no quería que sus enredos románticos interfirieran con su trabajo? Realmente no quería ser una perra al respecto, pero no le estaba dejando otra opción. 

“Trabajas demasiado”, dijo Ramírez. “No tiene nada de malo tomarte unos minutos para ti”. Al decir esto, aumentó la presión sobre sus hombros. Sus manos se deslizaron también un poco por debajo de su cuello. 

“¿Para qué?”, preguntó ella, encogiéndose para que le quitara las manos de encima. “¿Quieres que tire todo lo que está encima de mi escritorio al suelo para que puedas follarme sobre él? ¿Quieres un rapidito en mi escritorio? ¿O tal vez en el clóset del conserje? Dios, Ramírez... madura y haz tu trabajo”. 

“No, yo no quería un rapidito sobre tu escritorio”, dijo, ofendido. 

“Entonces, ¿qué?”, preguntó. “¿Qué quieres?”. 

“Diez minutos contigo hablando de otra cosa que no sea del trabajo”, dijo Ramírez. 

“Bueno, no obtendrás eso en este momento. Lo siento, pero si me haces elegir entre el trabajo y tú, ya sabes que no tienes mucho chance”. 

“Ah”, dijo, caminando lentamente hacia la puerta. “¿Es tan fácil para ti?”. 

“Sí. Lo es”. 

“Así que tal vez debería dejarte en paz hasta que se cierre este caso... o hasta que decidas que estás pensando de más y que ya está cerrado. Bailey es nuestro hombre. Deja de sobrepensar. Deja de buscar cosas en las que seguirte ocupando para que puedas seguir pasando por alto esto que sientes por mí”. 

“Eso no es lo que estoy haciendo”, espetó. 

“No estoy muy seguro de eso”, dijo Ramírez. 

“El mundo no gira a tu alrededor”, dijo Avery. “Ahora, si no te molesta... cierra

la puerta al salir”. 

Era obvio que reprimió un comentario al hacer su salida, pero se las arregló para tragárselo. Sin embargo, cerró la puerta con demasiada fuerza. 

Avery volvió a mirar a los archivos de las víctimas. Todas mujeres... pero ¿qué más? ¿Había algo allí que estaba pasando por alto? 

Pensó en su conversación con Sloane y sus conocimientos sobre la mente de un incendiario. Tal vez tenían que mirarlo desde un ángulo distinto, desde una perspectiva distinta. Obviamente no había mucho por hacer ahora mismo, ya que casi eran las tres de la mañana. 

Sabiendo que tres horas de sueño serían inútiles, se levantó y estiró la espalda. 

Se volvió a sentar y estudió los archivos de Keisha Lawrence y Sarah Osborne. 

Esperaba que la identidad de la tercera víctima ayudara a atar algunos cabos sueltos. 

Pero, hasta ese entonces, solo tenía información de estas dos mujeres fallecidas. 

Habían sido reducidas a cenizas en sus últimos días en la Tierra y Avery tenía la responsabilidad de descubrir las historias que tenían que contar. 

Pensó en la Dra. Sloane Miller otra vez y que quizás podría ser la persona que pudiera ayudarla a averiguar el significado de estas historias particularmente trágicas. 

CAPÍTULO VEINTINUEVE

Avery esperó hasta las seis de la mañana para llamar a Sloane. Se sintió aliviada al escuchar que Sloane sonaba como si llevaba bastante tiempo despierta. Estaba en una cafetería cuando contestó su teléfono y felizmente aceptó reunirse con Avery justo cuando llegara a la oficina. 

Así es como Avery llegó a estar sentada en la oficina de Sloane media hora más tarde con un café y un bollo que Sloane le había traído de la cafetería. Sloane puso sus cosas en su escritorio, encendió su portátil y finalmente se sentó. 

“¿Qué puedo hacer por ti?”, preguntó Sloane. 

“Todavía estoy atascada en este caso en el que el asesino quema a sus víctimas”, dijo Avery. Estaba sentada en la silla del paciente, comiéndose su pequeño desayuno. Por un momento, casi se sentía como si estuviera simplemente pasando el rato con una amiga cercana. “Estoy tratando de verlo a través de los ojos de alguien quien podría estar utilizando el fuego como un medio estrictamente simbólico sin ningún interés o inclinación hacia el incendio provocado”. 

“Bueno, eso es ciertamente interesante”, dijo Sloane. “Pero no estoy segura de que encontrarás a alguien que se ajuste a esa descripción. Supongo que es posible, pero poco probable”. 

“¿Por qué dices eso?”. 

Sloane lo pensó por un momento mientras se tomaba su café. “Como comentamos antes, incluso un niño pequeño que mira una fogata fijamente, tal vez con un perro caliente o malvavisco sobre ella, entiende el poder del fuego. 

Existe un respeto inherente por él. Lo que básicamente hace un incendiario es evolucionar esa fascinación y respeto para crear una fuente de poder. Ellos quieren ver el mundo arder y no tienen ningún problema en utilizar el fuego para hacerlo porque es poderoso. ¿Eso tiene sentido?”. 

“Hasta ahora, sí”, dijo Avery. 

“Ahora vamos a considerar a alguien que está quemando cuerpos intencionalmente. Por supuesto, podría haber algún simbolismo y eso está bien. 

Sin embargo, cualquier persona que utiliza el fuego como medio para destruir o reducir algo está trabajando en esos mismos sentimientos inherentes. Ellos entienden el poder absoluto del fuego y lo están utilizando con intención. Incluso puede ser una situación en la que el asesino ni siquiera se da cuenta de que tiene estas tendencias de incendio provocado. Pero, en la raíz de lo que está haciendo, existe una pequeña parte de la mentalidad que tiene un incendiario, incluso si es en su forma más básica”. 

 “Así que podría ser alguien como Phillip Bailey”, pensó Avery. “Detrás de sus problemas mentales, hay una comprensión casi primitiva de que el fuego es una forma muy básica y común de destruir cosas. Hasta George Lutz entiende eso”. 

“¿Así que crees que sería un error descartar a un incendiario?”, preguntó Avery. 

“Yo no lo haría. De hecho, estaría en busca de vínculos entre los dos. Aparte de los sospechosos, ¿hay alguien con un historial con incendio provocado que también puede tener algún tipo de conexión con el fuego que podría ser vista como simbólica?”. 

 “¿Un incendiario trabajaría en una planta de quema de basura o en un crematorio?”, se preguntó Avery. “Y, si lo hiciera, ¿entendería por qué lo estaba haciendo? ¿Incluso estarían conscientes de su interés por el fuego?”. 

Avery asintió, sabiendo exactamente lo que tenía que buscar. Pero también tenía que considerar lo sucedido con Howard Randall. ¿Le había dado información incorrecta a propósito? ¿Solo había estado jugando con ella, cansado de ser su mentor? 

 “Simbolismo versus intención”, pensó Avery. “He estado dependiendo demasiado en eso. ¿Y si los dos están conectados? ¿Y si estamos buscando a alguien que no solo está muy consciente de su obsesión con el fuego, sino que también tiene la mentalidad de un asesino? 

 No hay necesidad de analizar esos rasgos individuales si pudieran estar vinculados para crear un asesino sádico. 

 Pero, de nuevo, tal vez Howard estuvo en lo cierto. Tal vez el asesino usaba el fuego como un arma, pero no con la mentalidad de un incendiario”. 

“¿Eso ayuda?”, preguntó Sloane. 

“Creo que sí. Y, aunque odie tener que llevarme mi café e irme...”. 

“Vete”, dijo Sloane con una sonrisa de comprensión. “Atrapa al malo, detective Black”. 

Con un gesto de agradecimiento, Avery salió de la oficina de Sloane, su mente trabajando a toda máquina. Se dirigió de nuevo a su propia oficina en piloto automático mientras empezaba a encajar las piezas en su mente. 

Para cuando estaba sentada detrás de su escritorio, estaba bastante segura de que sabía exactamente lo que estaba buscando, y que los dos archivos en su escritorio se alineaban casi perfectamente. 

En sus búsquedas, Avery había recibido los archivos de personas con antecedentes de incendio provocado y luego un conjunto completamente diferente de archivos de personas que habían trabajado en los crematorios y que habían sido despedidas por razones cuestionables. Aunque había hecho algunas referencias cruzadas, no había sido muy exhaustiva, ya que había estado segura que el incendio provocado no tenía nada que ver. 

Sacó los dos archivos que le habían parecido los más prometedores cuando había realizado las primeras referencias cruzadas. El primero de ellos era de una mujer mayor que había trabajado en un crematorio entre 1989 y 2006. No había sido despedida, sino que había renunciado por motivos de salud. Volvió a trabajar allí por unos años como recepcionista antes de jubilarse en el 2012. Tenía antecedentes de incendio provocado, pero eran de 1986, cuando había sido detenida por posesión de marihuana y opiáceos. Se especuló que el incendio provocado en cuestión fue un incendio accidental que comenzó en el patio trasero de su amiga. Ese incendio casi había acabado con la casa. 

El segundo archivo era mucho más interesante. Contaba la historia de un hombre llamado Roosevelt Toms. Había sido empleado por el Crematorio de los Hermanos Everett entre 2006 y 2012. Había sido despedido por una “diferencia de opinión de la de los propietarios”. Avery volvió a registrar la otra pila y no encontró su nombre. Sin embargo, en su archivo como empleado del crematorio, había una hoja adicional de información adjunta. Era un documento breve que explicaba que Roosevelt había sido detenido en el 2001 bajo un cargo de dolo. 

Más tarde ese año, una novia le había llamado a la policía debido a tendencias

suicidas cuando él se encerró en el ático de su apartamento. 

Cerca del final del informe, una pequeña declaración llamó la atención de Avery y la hizo levantarse del escritorio. 

Cuando se encerró en el ático, Roosevelt llevó dos cosas con él: un encendedor y una pequeña lata de gasolina que estaba en patio, donde se mantenía el cortacésped. 

 “Zas”, pensó Avery. 

Tomó los archivos y marcó el número del Crematorio de los Hermanos Everett. 

Llegó al estacionamiento antes de que el teléfono siquiera había comenzado a sonar. 

CAPÍTULO TREINTA

Avery supo de inmediato que el hecho de que un detective entrara en su negocio inquietaba a Charles Everett. Avery no comprendía esto, ya que era un hermoso edificio que no tenía esa sensación morbosa que había saturado la Funeraria Wallace. Trató de recordarse a sí misma que solo eran las 8:40 de la mañana cuando entró en su oficina y que esta probablemente no era la forma en la que quería comenzar su día. 

“Gracias por reunirse conmigo”, dijo Avery. 

“No hay problema”, dijo. “Pero tengo que admitir... Tenía la esperanza de que pasaría el resto de mi vida sin tener que escuchar el nombre de Roosevelt Toms. 

Todos aquí siempre lo llamaban Rosie... algo que él odiaba y a mí me parecía desagradable”. 

“¿Puede decirme algo sobre él?”. 

“Bueno, mi hermano lo contrató. Él falleció hace cinco años, que en paz descanse. Pero originalmente vi algunas de las mismas cosas en Rosie que él vio. 

Fue un buen trabajador y parecía que realmente se preocupaba por los cuerpos que pasaban por aquí. Además, si estábamos en un apuro y necesitábamos a alguien para trabajar durante los servicios fúnebres, era excelente consolando a las personas. Pero, si estoy siendo honesto... algo de él siempre me inquietó. Era una de esas personas que te asustaba después de haber pasado mucho tiempo con ella”. 

“¿Por qué?”, preguntó Avery. 

“No lo sé exactamente. A veces tendría esta mirada en blanco, como si estuviera pensando mucho en algo que no quería que supieras. Y lo pillé varias veces simplemente mirando a los difuntos fijamente... no tristemente, pero... no sé. De la misma forma curiosa en la que un chico de la escuela intermedia mira un sapo justo antes de ponerlo en la bandeja de disección. ¿Sabe a lo que me refiero?”. 

“O como un gato en el sótano de Phillip Bailey”, pensó Avery. Era un poco

alarmante cómo estos tipos de personas estaban empezando a enlazarse en su mente. 

“¿Y por qué fue despedido?”, preguntó Avery. “La única explicación que tengo es ‘diferencia de opinión de la de los propietarios’”. 

“Era algo muy extraño... Cada vez que tenía la oportunidad, trataba de convencer a los clientes que no cremaran a sus seres queridos. Les decía que el entierro era una forma más natural de respetar los cuerpos. Se sentía muy apasionado por eso”. 

 “Eso me da algo nuevo que considerar”, pensó. “Alguien usando el fuego como algo más que un arma, casi como un castigo rencoroso, alguien a quien no le gusta el fuego”. 

“¿Alguna idea de por qué empezó a hacer esto?”, preguntó Avery. 

“Ni idea. Pero se volvió molesto. Hasta nos sermoneaba por eso. Y simplemente no aguantamos más. Lo dejamos ir”. 

“¿Y se volvió hostil acerca de su decisión de despedirlo?”. 

“Para nada”, dijo Charles. “De hecho, todo fue muy civil. Incluso llamó y se disculpó varios meses después”. 

“Pero él no era nada color de rosa”, dijo Avery. 

“Eso es correcto. Incluso su llamada de disculpa me molestó. Su voz era monótona. Y parecía que estuviera actuando... Como si estaba ocultándonos algo y eso le gustara mucho”. 

 “Tal vez quería volver a trabajar con ellos”, pensó Avery. “Tal vez algo del fuego lo echó para atrás... Tal vez se dio cuenta de que el lugar de trabajo podría beneficiarse en gran medida por los planes que estaba ideando”. 

“Sr. Everett, ¿sabe dónde podría encontrar a Roosevelt Toms? No tenemos su dirección en el archivo”. 

“La última dirección que tengo de él es la del apartamento en el que solía vivir. 

Pero sé que se mudó de allí poco antes de ser despedido de aquí”. 

Avery pensó en la información del archivo. Pensó en el hombre que Charles Everett acababa de describirle y el hecho de que había subido a un ático con un encendedor y gasolina. Esa escena, junto con lo que acababa de aprender acerca de él, la hizo creer que finalmente iba por el camino correcto. 

“¿Y los familiares o contactos de emergencia?”, preguntó Avery. 

“Sí, puedo conseguírselos, pero recuerde que tienen cuatro años de antigüedad”. 

“No se preocupe. Gracias, Sr. Everett”. 

“No es nada”, dijo mientras comenzó a teclear en su portátil. Trabajó rápidamente, dándole miradas casuales a Avery mientras trabajaba. Le tomó menos de treinta segundos obtener la información que necesitaba. Imprimió una copia en una vieja impresora que vibró en un estante detrás del escritorio. Agarró la única hoja de papel y se la entregó a Avery. 

“Aquí tiene”, dijo. “Espero que la información la ayude en algo”. Se detuvo un momento con una mirada pensativa en su rostro y le preguntó: “¿Puedo hacerle una pregunta, detective?”. 

“Por supuesto”. 

“Vi algo en las noticias de la noche anterior... Una historia sobre un asesino que parecía estar quemando a sus víctimas, algunas hasta cremarlas. ¿Rosie está en la mira por esto?”. 

“Me temo que no puedo discutir los detalles del caso con usted”, dijo Avery. 

“Ah, entiendo”, dijo Charles. Pero había un entendimiento en sus ojos, como si supiera que definitivamente estaba en la mira. “Suerte en su caso”. 

“Gracias”. 

Se excusó de la oficina, sosteniendo el papel con fuerza. A lo que salió del Crematorio de los Hermanos Everett y respiró el aire fresco, se dio cuenta de que se había sentido sofocada allí adentro. A pesar de que el lugar era espacioso, limpio, alegre, Avery esperaba que nunca tendría que poner un pie en otra funeraria o crematorio hasta el momento de su muerte. 

CAPÍTULO TREINTA Y UNO

La dirección que le habían dado a Avery era el de una mujer llamada Debbie Toms, que aparecía como la madre en los contactos de emergencia que Charles Everett le había dado. La casa quedaba en un vecindario de clase media de la ciudad. El frente estaba rodeado de macizos de flores modestas, y una pequeña fuente para pájaros ocupaba el patio lateral. 

Avery pasó cinco minutos tocando la puerta y no obtuvo respuesta. No sabía su edad, pero supuso que era posible que Debbie aún no se había jubilado y que estaba trabajando. Llamó a la A1 para pedir asistencia y se le pidió que esperara mientras la recepcionista transfería la llamada. 

Estuvo muy sorprendida cuando Ramírez contestó. Cuando oyó su voz, se quedó inmóvil por un momento, sin saber cómo proceder. 

“Hola”, dijo Avery finalmente. 

“Hola”, dijo él. “¿Qué necesitas?”. 

Fue rápido y directo al grano. Era evidente que no tenía ningún interés en hablar con ella más allá de las formalidades del trabajo. 

“Necesito información acerca de una mujer llamada Debbie Toms, en particular su actual lugar de trabajo”. 

“¿Esto es para el caso de las víctimas quemadas?”. 

Suspiró, sin ganas de ponerse a discutir con él. Se recordó a sí misma que, para Ramírez, O’Malley y Connelly, Phillip Bailey era el culpable y actualmente lo tenían bajo custodia. 

“¿Puedes hacer que alguien me ayude en esto?”, preguntó Avery. 

“Sí. Haré que alguien te llame con esa información tan pronto como sea posible”. 

“Gracias”, dijo, pero Ramírez finalizó la llamada antes de que la palabra terminara de salir de su boca. 

 “Bueno, si no lo había cabreado lo suficiente para alejarlo antes, seguro lo terminé de hacer anoche”, pensó. 

Volvió a su auto y leyó el material de Roosevelt “Rosie” Toms de nuevo. Sabía que no había nada útil allí, pero quería memorizarse la información. 

En ese momento sonó su teléfono. Una vez más, se sorprendió al oír a Ramírez. 

Había estado segura de que habría encargado a otra persona con el sencillo trabajo de encontrar el lugar de empleo actual de una persona. 

“Tengo la información que necesitas”, dijo Ramírez, sin ningún tipo de saludo. 

“Debbie Toms trabaja como empaquetadora para un centro de distribución de Dollar General. Por lo visto trabaja por turnos”. 

“¿Puedes enviarme la dirección?”. 

“Sí. Y mira... te llamé para decirte que le pediré a O’Malley que me asigne a otra persone. El agente Duggan desapareció porque también está convencido de que Bailey es el culpable. Así que estoy solo de nuevo. No le diré a O’Malley en lo que andas en este momento, porque eso podría molestarlo. Un posible secuestro fue reportado esta mañana. Veré si me asignan a eso”. 

“¿Un secuestro?”, preguntó Avery. 

“Una mujer desapareció. Sophia Lesbrook. Es muy interesante porque su marido murió hace unos meses. Hay cierta especulación de que su muerte podría estar conectada con su secuestro”. 

“Bueno, buena suerte. Llámame si me ne...”. 

“¿Qué?”, preguntó. 

 “Es poco probable”, pensó Avery antes de responder. Aun así, valía la pena investigar. “¿Sabemos cómo murió su esposo?”. 

“En un accidente automovilístico. Aguantó unas horas en un hospital, pero me dijeron que fue una causa perdida desde el principio. ¿Por qué?”. 

“¿Dónde fue enterrado?”, preguntó. 

“¿Qué pregunta es esa?”. 

“¿Puedes responder y ya?”. 

“Espera”, dijo con amargura. “Espera. Tengo los archivos aquí. Eh... bueno, no fue enterrado. Fue cremado y... ah, Avery. Eso es poco probable. Es casi imposible”. 

“¿Puedes investigar para mí?”, preguntó. 

Ramírez suspiró, pero ella lo tomó como un sí. “¿Qué quieres que investigue?”. 

“Investiga a Keisha Lawrence y Sarah Osborne. Si algún ser querido falleció en el último año. Y si fue así, averigua si fueron enterrados o cremados”. 

“¿Estás hablando en serio?”, preguntó. Pero sabía que lo tenía enganchado. 

Podía oír la emoción en su voz. 

“Sí, estoy hablando en serio. ¿Puedes hacerlo?”. 

Oyó otro suspiro. “Me comunicaré contigo tan pronto como tenga los resultados”. 

“Gracias, Ramírez”. 

“Ajá”. 

La línea se cortó y Avery supuso que un ‘ajá’ era mucho mejor que finalizar la llamada sin una sola palabra. En unos segundos, como había prometido, le envió la dirección del centro de distribución en el que Debbie Toms trabajaba. Era casi como si estuviera allí a su lado, ayudándola. 

Avery colocó la dirección en su GPS. Al fin estaba avanzando. Estaba tan segura de todo que le costó mucho no pasarse los semáforos y prender las sirenas para poder llegar más rápido. 


***


El centro de distribución era un enorme laberinto. Si la recepcionista no la hubiera conducido por las pilas y pilas de mercancía, Avery nunca habría sido capaz de encontrar a Debbie Toms. Debbie estaba trabajando en una de las cintas transportadoras que enviaba mercancía a otras cintas para luego ser ordenada en los camiones de reparto. La recepcionista habló con el supervisor de turno y el supervisor luego llevó a Avery a una mujer en el otro extremo de la cinta. 

Debbie Toms era una mujer pequeña que probablemente se veía más vieja de la edad que tenía. Estaba encorvada y su rostro parecía como si los músculos alrededor de su boca se habían congelado en una mueca permanente. 

El supervisor le hizo un gesto hacia Debbie, como para decirle que era toda suya, y luego regresó a su estación. Avery se acercó, sintiéndose triste por la mujer. 

Avery supuso que tenía unos sesenta a sesenta y cinco años. Y este era el tipo de trabajo que una mujer de esa edad tomaba principalmente porque no le esperaba mucho dinero al momento de jubilarse. 

“Soy la detective Black”, dijo Avery. “Necesito hablar con usted por un momento. Su supervisor me ofreció su oficina”. 

Debbie Toms no dijo nada al principio. Se limitó a observar el lugar donde estaba el supervisor y puso los ojos en blanco. “Está bien”, dijo finalmente. 

“¿Puedo preguntar de qué trata todo esto?”. 

“Trabajo con la División de Homicidios de la policía de Boston. Estamos trabajando en un caso, y el nombre de su hijo apareció durante la investigación”. 

Debbie puso los ojos en blanco de nuevo. “Maldito Roosevelt”, dijo. 

“Hagámoslo entonces”. 

Estaban en la oficina pequeña y hedionda del supervisor de turno tres minutos más tarde. No se sentaron, aunque la espalda de Debbie parecía necesitar un descanso. 

“No se sorprendió a lo que mencioné a su hijo”, dijo Avery. 

“Realmente no”, dijo Debbie. “Que yo sepa, nunca se ha metido en problemas. 

Pero él es una bomba. Una bomba a punto de estallar. He sentido eso de él desde

que tenía dieciséis años y se metió en su primera pelea en la escuela. Bueno, llevo cinco años sin hablar con él, así que ¿qué demonios sé yo?”. 

“¿Ha estado en la cárcel?”. 

“Pasó dos noches en la cárcel cuando tenía veinticinco años por comportamiento borracho y desordenado. Y hubo un momento en el que los policías lo investigaron por crímenes relacionados con incendio provocado. Pero no... Nada serio”. 

 “Incendio provocado”, pensó. “Sigue asomándose en la investigación. Tal vez haya una razón por la cual no puedo alejarme de eso”. 

“Si no le molesta que se lo pregunte, ¿por qué han pasado tanto tiempo sin hablar?”. 

“Él se involucró con una chica que le rompió el corazón”, dijo Debbie. “La mayoría de los chicos vuelven a casa después de eso, pero con Roosevelt fue todo lo contrario. Se puso a viajar... más que todo dentro de Estados Unidos. 

Cuando regresó y se estableció, no quiso tener nada que ver conmigo. Y, como madre, odio decir esto... pero no me importó. Había cambiado. Era más oscuro, si eso tiene sentido”. 

“Tenemos antecedentes que indican que pudo haber estado involucrado con el incendio provocado, como usted mencionó. ¿Recuerda si tuvo algún tipo de obsesión con el fuego cuando era más joven?”. 

“No recuerdo. Solía quemar cosas en el patio. Figuras, juguetes, carros, cosas por el estilo. Pero pensé que era normal para un niño de su edad”. 

 “Ese podría ser el primer paso hacia la quema de animales en refrigeradores”, pensó Avery. “Y tal vez incluso cuerpos humanos en una especie de caja oculta”. 

“¿Sabe dónde vive actualmente?”, preguntó Avery. 

“Ni idea. Sé que trabajó por aquí por un tiempo en un crematorio. Estaba viviendo en un apartamento deteriorado en aquel entonces. Pero no he sabido nada de él desde entonces. Me encontré con un viejo amigo suyo hace unos meses y me dijo que estaba bastante seguro de que estaba viviendo en Texas”. 

“Ya veo”, dijo Avery, lentamente empezando a sentir cómo esta pista se le escapaba de las manos. Estaba a punto de hacer otra pregunta, cualquier pregunta que pudiera ayudarla a vincular a Roosevelt Toms de nuevo con la zona de Boston, cuando sonó su teléfono. Miró la pantalla y vio que era Ramírez. “Lo siento”, le dijo a Debbie. “Tengo que contestar esta llamada. Solo será un segundo”. 

Debbie asintió lentamente, como si ni le importara. Avery salió de la oficina y se llevó un dedo a su oído para filtrar el ruido de la maquinaria en la fábrica. 

“Me alegra que hayas llamado”, dijo Avery, en lugar de un ‘Hola’. “Necesito que investigues a Roosevelt Toms a fondo. Es bastante probable que vive en Texas y tiene antecedentes sospechosos”. 

“Sí, puedo hacer eso”, dijo Ramírez. “Pero, mientras yo estoy haciendo eso, te daré algunas noticias”. 

Sonaba bastante emocionado. O bien estaba tratando de dejar los comentarios de anoche atrás, o había descubierto algo que había cambiado su actitud. 

“¿Qué averiguaste?”, preguntó Avery. 

“Para empezar, la identidad de la tercera víctima. Su nombre era Mary Sawyer, cuarenta y un años de edad”. 

“¿Tenemos que notificarle a algún familiar?”. 

“Ahí es donde se pone bueno”, dijo Ramírez. “Maldita sea, Avery... tenías razón. 

Volvimos e investigamos las otras víctimas a fondo. Keisha Lawrence perdió a su madre hace unos cinco meses debido a cáncer de mama. Eran una familia pequeña y Keisha se encargó de los arreglos fúnebres. Su madre fue cremada y sus cenizas fueron esparcidas en una playa de Carolina del Norte. 

Luego está Sarah Osborne. Es extraño. Era demasiado joven como para tener que tomar la decisión de cremar a alguien. Pero, cuando su Golden Retriever murió a principios de este año, lo cremó. Según la información, las cenizas de Fido aún se encuentran en una pequeña urna en una de las cajas que fueron tomadas de su apartamento después de su muerte”. 

“Dios mío”, dijo Avery. “Y ¿qué de esta nueva mujer, Mary Sawyer?”. 

“Su hermano... Murió de un paro cardíaco a los cincuenta y dos años de edad. 

Fue cremado hace nueve semanas”. 

“Y la mujer desaparecida de la que estabas hablando, Sophia Lesbrook”, dijo Avery. “Su esposo fue cremado”. 

“Sí, eso no puede ser una coincidencia. Estamos armando un equipo para ir a registrar su casa en este momento”. 

“Me parece bien. Mientras tanto, por favor investiga a Roosevelt Toms, también usa el apodo Rosie. Si él está en Texas, entonces podemos eliminarlo como sospechoso. Pero si hay alguna duda de su ubicación, creo que podría ser nuestro hombre”. 

“Y si Sophia Lesbrook es de hecho la próxima víctima, eso muestra que Phillip Bailey es inocente porque ha estado en nuestra custodia durante las últimas doce horas”, dijo Ramírez. 

“Y lo peor de todo es que eso demuestra que el asesino aún anda suelto por ahí”, dijo Avery. 

CAPÍTULO TREINTA Y DOS

Sophia Lesbrook volvió en sí lentamente. Era casi como despertar de un sueño muy malo, salvo que el dolor acompañaba el miedo que ya sentía. Era un dolor que empezaba a lo largo del lado derecho de su mandíbula y parecía llegar hasta la mitad de su espalda. Probó sangre en su boca y algo en el interior de su boca se sentía extraño. Movió su cabeza hacia la derecha muy lentamente y se dio cuenta de que la mitad inferior del lado derecho de su cara estaba muy hinchada. 

Fue entonces cuando recordó la imagen fugaz del hombre en su dormitorio. No tenía idea de dónde había venido y, para cuando entró en cuenta de que estaba en la cama con ella, ya había sido demasiado tarde. 

Abrió los ojos rápidamente, una acción que pareció intensificar el dolor en su rostro y espalda. 

Estaba en una sala que parecía un sótano. Estaba tumbada sobre un suelo de cemento frío. La sala no estaba muy bien iluminada. Vio a través de su visión borrosa que la única luz provenía de una pequeña lámpara que estaba colocada sobre una mesa en el otro lado de la sala. Un hombre estaba sentado en la mesa, de espaldas a ella. Parecía estar muy concentrado en algo, pero no podía ver lo que era. 

Quería gritar, pero reprimió el impulso. Hizo todo lo posible para ver en qué condiciones estaba su cuerpo. Su rostro le dolía muchísimo y, con cada segundo que pasaba, más se daba cuenta de que el dolor en su espalda parecía irradiar también en la base de la parte posterior de su cuello. 

El sabor de sangre en su boca era intenso, pero que no creía que estaba sangrando en este momento. Recordando la imagen del hombre en su cama de nuevo, se preguntó al instante si había sido violada, pero parecía no estar lastimada. Claro, él pudo haberle hecho un montón de cosas que no dejan rastros de dolor o juego sucio pero, por ahora, la certeza de que no había sido violada era suficiente para ella. 

 “Entonces, ¿qué es lo que quiere?”, se preguntó. 

Era una buena pregunta. Y no sería respondida en este momento. Todavía estaba de espaldas a ella y aún no sabía qué era lo que estaba mirando. Vio que empezó a murmurar. Era una voz alta y urgente que la hizo preguntarse si podría tener problemas mentales. 

Luego observó la sala en la que se encontraba. Su cabeza descansaba en la esquina, dándole una vista decente de la sala. Había una puerta bastante grande a un metro de su cabeza. Tenía una cerradura extraña y un mango en forma de U

que le recordaba al gran congelador en la carnicería de su abuelo. 

En el otro extremo de la sala había una puerta estándar. Estaba entreabierta. En la oscuridad al otro lado, pudo ver el comienzo de un tramo de escaleras. 

La idea de escapar se le vino a la mente. Estaba de espaldas a ella y estaba ocupado. Seguía murmurando. Esta vez entendió algunas de las palabras. 

 “... demasiado difícil... y ahora mataste a la perra... está quemada pero ¿y qué...?”. 

 “Cree que estoy muerta”, pensó Sophia. “Quizás pueda sorprenderlo. Si me muevo ahora mismo, podría llegar a las escaleras antes de que siquiera se levante de la silla”. 

Pero también sabía que no estaría familiarizada con lo que se encontraría más allá de ellas. Un solo giro equivocado y la tendría en sus garras de nuevo. Y

entonces la mataría... de verdad. 

 “Lo mejor es hacerme la muerta por ahora”, pensó Sophia. “Me haré la muerta hasta que sepa qué se trama... o cuando sepa que tengo una buena ventaja”. 

De repente comenzó a volverse en su silla. Se volvió hacia ella y ella cerró los ojos. Los abrió solo un poquito. Apenas podía verlo, y no podía ver bien el objeto que sostenía en la mano. Estaba bastante segura de que era una lata grande, algo que brillaba un poco en la luz de la lámpara del escritorio. 

Estaba mirándola, tal vez estudiándola. ¿No había dicho algo de quemar? 

¿Estaba evaluándola para algo? 

Ella no lo sabía. Se concentró en respirar muy poco, dispuesta a contener el aliento por completo si él se acercaba más a ella para una evaluación más

detallada. 

Pero él no lo hizo. Se dio la vuelta y colocó el objeto que había estado sosteniendo en un lado del escritorio. Empezó a estudiar otra cosa, colocando algo con mucho cuidado sobre el escritorio. Mientras lo miraba, él sacó una pequeña caja de debajo del escritorio. Colocó su contenido sobre la mesa. Era extraño... pero Sophia estaba bastante segura de que era espuma o algún tipo de aislante que los carpinteros utilizaban antes de colocar paneles de yeso o láminas de yeso. También vio un pequeño recipiente en el borde del escritorio. Era de color amarillo con una tapa roja. 

 “¿Eso es líquido inflamable?”, se preguntó. 

El aislante y el líquido inflamable eran extraños... pero, cuando por fin fue capaz de ver el objeto que había colocado sobre el escritorio, se sintió desesperanzada y con ganas de gritar de nuevo. 

Era una urna. 

Y estaba bastante segura de que el hombre no había estado hablando solo. 

Sophia estaba bastante segura de que había estado hablando con la urna. 

 “Dios mío, está loco”. 

Comenzó a temblar e incluso sintió un grito en la garganta. Si siquiera dejaba escapar un pequeño gemido, él sabría que estaba viva y luego... bueno, no sabía lo que sucedería. 

Así que cerró los ojos y se hizo la muerta, la oscuridad detrás de sus ojos mucho más favorable que ver las acciones extrañas del hombre. Pero no podía evitarlo, tenía que abrir los ojos un poco para ver lo que estaba pasando. 

Una y otra vez, sus ojos se dirigieron de nuevo a esa urna de oro en el borde del escritorio. Haber escuchado al hombre hablar de quemar mientras sostenía una urna era bastante malo. Sin embargo, estar segura de lo que había dentro de la urna fue lo que realmente hizo que el corazón de Sophia latiera con fuerza y su mente temblara con la certeza de que no estaría fingiendo estar muerta por mucho más tiempo. 

CAPÍTULO TREINTA Y TRES

Cuando Avery regresó a la A1, la sala de conferencias y casi todas las oficinas de Homicidios estaban llenas de actividad. Las personas que se habían visto confiadas y casi aburridas el día anterior ahora estaban llenas de entusiasmo y energía. Cuando Connelly la vio corriendo hacia su propia oficina, interrumpió su paso en el pasillo. 

“Ves”, dijo con una sonrisa de superioridad. “Es este tipo de cosas que hacen que trabajar contigo sea muy frustrante y que también te hacen una candidata ideal para el puesto de sargento. Hay mucho entusiasmo por aquí que O’Malley ni siquiera está tan molesto contigo por haber desobedecido sus órdenes de nuevo”. 

“¿Cómo vamos?”, preguntó. 

“No estoy seguro. Seguimos recibiendo informes, que las víctimas cremaron a sus seres queridos recientemente, y también posibles ubicaciones para un tal Roosevelt Toms. Hasta tenemos a un par de analistas del FBI ayudando de forma remota. Duggan también está de vuelta en la A1. El FBI está siendo muy generoso con nosotros... Dándonos recursos sin tratar de quitarnos el caso. 

Bueno, hasta ahora”. 

Caminaban mientras hablaban, llegando a la sala de conferencias, donde ambos sabían que O’Malley estaría haciendo todo lo posible para calmar las cosas. 

Cuando entraron, vio que O’Malley estaba escribiendo algo en la pizarra de la sala. Uno de los chicos pertenecientes al equipo de datos estaba tecleando algo en un portátil mientras Finley estaba ocupado tratando de conectar una llamada de Skype a través de su portátil y al proyector en la pared frente a la pizarra. 

También vio a Ramírez cuando encontró un asiento en la mesa. Él solo le asintió con la cabeza. 

Avery escuchó pedazos de varias conversaciones que parecieron terminar en lo mismo: todavía no tenían respuestas definitivas. Lo único positivo que oyó es que Phillip Bailey había sido puesto en libertad a un médico psiquiatra y ya no era considerado un sospechoso. 

Cuando la sala estaba llena con unas quince personas, O’Malley se aclaró la garganta y gritó pidiendo orden. Luego miró al oficial Finley y preguntó:

“¿Estamos listos?”. 

“Sí, señor”. 

Con eso, Finley proyectó una ventana de Skype en la pantalla en la pared del fondo. Un hombre que Avery jamás había visto estaba en la pantalla, viéndose igual de emocionado como todos los demás en la sala. 

“Puedes comenzar, agente Lewis”, dijo Finley. 

“Está bien”, dijo Lewis. “Soy el agente Don Lewis con el FBI de Boston. Soy el líder del equipo de datos y análisis y estamos tratando de encontrar a Roosevelt Toms. Tenemos otros cinco agentes en esto y, hasta ahora, después de dos horas, no tenemos nada. Tenemos un montón de callejones sin salida, pero no tenemos una dirección definitiva. Es casi como si el hombre desapareció”. 

“¿Y cómo es posible eso?”, preguntó O’Malley desde la cabecera de la mesa de conferencias. 

“Bueno, podría estar muerto. Sé que eso conduce a tu equipo a un callejón sin salida, pero es algo que tenemos que considerar. También existe la posibilidad de que esté viviendo bajo un alias. Teniendo en cuenta sus antecedentes, creo que eso es lo más seguro. Y si ese es el caso, aún podremos seguirle la pista, pero sería muy complicado. Tenemos una foto de él, es de hace unos cinco años, pero con eso bastará”. 

Lewis mostró una imagen a color de lo que parecía ser una foto de perfil de Facebook. Avery se quedó mirándola, memorizándose el rostro. “Esta foto fue tomada por alguien que una vez trabajó con él cuando él estaba siendo investigado”. 

“Para que sepas, también tenemos un equipo de oficiales y detectives trabajando en esto. Si necesitas algo de nosotros, solo avísanos”. 

“Eso haré”, dijo Lewis. “La oficina se está tomando este caso muy en serio. Si no se detiene a nadie dentro de las próximas horas, creo que enviaremos un agente. ¿Asumo que el agente Duggan ha sido de ayuda?”. 

“De alguna”, dijo O’Malley. 

“Sí... bueno... solo haznos saber lo que podemos hacer para ayudar”. 

“Excelente”, dijo O’Malley. Avery sonrió porque sabía que lo último que querría O’Malley sería que otro agente del FBI estuviera metido en el caso. “Gracias, agente Lewis”. 

Con eso, Finley finalizó la llamada y todos los ojos estaban de nuevo en O’Malley. “Bueno, ya oyeron”, dijo O’Malley. “Básicamente estamos buscando un fantasma en Roosevelt Toms. Más allá de eso, ahora podemos confirmar que las tres cremaciones de los familiares de las víctimas no se realizaron en el mismo crematorio, anulando esa posible relación y motivo”. 

“¿Y qué de los propietarios o arrendatarios?”, preguntó Avery. 

“Tenemos datos de dos y todos nos dan una dirección en Texas, así que eso es un callejón sin salida”, dijo O’Malley. “Si Roosevelt Toms está ahí, cubrió bien su rastro. No me gusta decirlo, pero en este momento estamos jugando al gato y al ratón. Tenemos que irnos a las calles, hacer llamadas que probablemente nos harán terminar en callejones sin salida y esperar tener suerte. Black, ¿tienes algo más que aportar?”. 

Sabía que todos la estaban mirando. Era una sensación que no la molestaba en absoluto, pero a la cual no era capaz de acostumbrarse. Había respeto en la mayoría de los rostros que la miraban y tal vez incluso un poco de ansiedad y anticipación. La hacía sentir como si el caso dependiera de lo que optaba por hacer a continuación, y eso sentaba bien con ella. 

 “Es mi show ahora”, pensó. “Tal vez esta es una prueba de O’Malley para ver si ascenderme a sargento es lo correcto”. 

“Podría ser una buena idea enviar unas patrullas a los sitios anteriores donde fueron encontrados los restos”, dijo Avery. “Si él está usando el fuego simbólicamente y tiene la mentalidad de un incendiario, hay una buena probabilidad de que podría volver a las escenas”. 

“Enviaré dos patrullas ahora mismo”, dijo. “¿Alguien más?”. 

El silencio alrededor de la mesa fue la única respuesta. O’Malley esperó menos

de dos segundos antes de aplaudir una sola vez. “Listo. Todos serán notificados cuando surja algo nuevo. Ahora salgan a cazar a este bastardo”. 

Todos salieron de la casa rápidamente, como si estuvieran en un simulacro de incendio. Avery vio que Ramírez se quedó atrás y que estaba haciendo su camino lentamente hacia ella. Lo hizo con confianza y lo admiraba por ello. 

Parecía que estaba portándose como un profesional y tratando de olvidar la forma en que lo había tratado en términos de su relación romántica. Eso no podía ser fácil para él. 

Se acercó a ella. La miró a los ojos y ella sintió algo en su corazón. “Confío en este hombre”, pensó. “Confío en que este hombre con mi vida y tengo suerte de que él siga queriendo tener algo conmigo fuera del trabajo”. 

“¿En dónde me necesitas respecto a esto?”, preguntó Ramírez. 

Se preguntó si esta era su manera de preguntarle si lo necesitaba a su lado. Casi le dijo exactamente eso, pero luego le dio más prioridad a su trabajo que a sus sentimientos, lo mismo que había ocasionado que lo atacara verbalmente en dos ocasiones en los últimos dos días. Sin embargo, en este sentido, estaba bastante segura de que él lo apreciaba. 

“Honestamente, ni siquiera sé. Solo estoy investigando en este momento y odio desperdiciar tus talentos en eso”. 

“Mira. Ponme donde me necesites. No me molesta”. 

“Me pregunto si tenemos que investigar esas tres cremaciones más a fondo. Tal vez hay algo más acerca de las familias que las une, no entre sí, sino con el asesino”. 

“¿Así que quieres que hable con algunos de sus familiares?”. 

“Creo que podría ser una buena idea. Eso podría hasta...”. 

“¿Detective Black?”, dijo alguien detrás de ella. 

Se dio la vuelta y vio al agente Duggan entrando rápidamente a la sala. Estaba sosteniendo su teléfono en su mano y apuntándola con él. 

“Agente Duggan”, dijo. “¿Qué pasa?”. 

“Recibí este correo electrónico hace dos minutos”, dijo. “Es una pequeña pista, pero es una pista de todos modos. Puse a alguien a intentar ponerse en contacto con la novia que vivió con Toms cuando amenazó con suicidarse. Eso lo llevó a un callejón sin salida, pero también condujo al nombre y la ubicación del hombre que vivió con él como compañero de piso durante seis meses. Ese compañero de piso fue arrestado en el 2009 por cargos de incendio provocado”. 

“¿Y aún vive en la ciudad?”, preguntó Avery. 

“Sí, según sus facturas de electricidad e Internet. Pero lo más extraño es que su historia tiene vacíos”. 

“No importa, sigue siendo una buena pista. ¿Puedes enviarme la dirección?”. 

“Sí, pero pensé que sería mejor ir contigo”. 

 “Mierda”, pensó. Pero logró formular una excusa rápida, esperando que mordiera el anzuelo. No tenía mucha experiencia con agentes del FBI pero, por lo que había oído, sabía que tendían a inflarse cuando se les pedía que trabajaran con personas de rangos inferiores. 

“Si se tratara de algo más que un compañero de cuarto de seis meses, estaría de acuerdo”, dijo. “Pero creo que puedo con esto. Yo prefiero que te quedes aquí por si acaso recibimos alguna información contundente. Es tu decisión, sin embargo”. 

Duggan consideró esto por un momento y luego asintió. “Buena idea. Yo me quedaré aquí. Pero agradecería que me llamaras si esto se convierte en algo sólido”. 

“Absolutamente”, dijo Avery, no teniendo ni la más mínima intención de hacer tal cosa. 

“Buena suerte”, dijo Duggan, mirando su teléfono. “Te estoy enviando la información en este momento”. 

“Gracias”, dijo. 

Asintió con la cabeza y la despidió con la mano antes de volver a salir de la sala. 

Cuando se fue, Ramírez le sonrió y negó con la cabeza. “¿No quieres que un importante agente del FBI te acompañe?”, preguntó. 

“No”, dijo. 

“¿Y qué te parece si te acompaña tu compañero y amante extralimitado?”. 

Eso la avergonzó, así que intentó no sonrojarse. Ella se acercó y tomó su mano. 

“De hecho, creo que es buena idea si hablas con los familiares. No espero mucho de esta visita. Pero llámame cuando termines. Te enviaré la información en caso de que no averigües nada y tengas tiempo para acompañarme”. 

“¿Estás segura?”. 

“Sí”, dijo. “Y escucha... Todo lo que dije la otra noche... Bueno, las dos últimas noches...”. 

“Ni siquiera lo menciones”, dijo. “No en este momento. Anoche tenías razón. 

Debemos separar el trabajo del placer. Podría explicarte por qué me es tan difícil, pero eso es insignificante comparado con lo que está pasando ahora. Así que anda. Atrapa a este tipo de una vez por todas”. 

Si O’Malley no hubiera estado detrás de ellos estudiando su pizarra, habría besado a Ramírez en ese momento. 

“Estoy hablando en serio”, dijo Avery. “Me llamas para contarme lo que descubras. Si no es nada, te quiero a mi lado el resto del camino”. 

“Eso haré”, respondió él, dándole una sonrisa que expresaba muchas cosas. Le hizo saber que él la había perdonado y que todavía se preocupaba por ella. Le hizo saber que le encantaría estar a su lado. 

También le hizo saber que tenía plena confianza en ella, en que terminaría encontrando y arrestando a este asqueroso. 

Y esa última parte la hizo salir de la sala muy determinada, casi corriendo, más decidida que nunca a atrapar a este asesino antes de que pudiera reclamar otra víctima. 

CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

La información que Duggan le dio fue breve, pero precisa. La hizo darse cuenta de que, a pesar de que la participación del FBI le parecía tediosa y casi invasiva, definitivamente sabían cómo hacer su trabajo. Se preguntó si ella era lo suficientemente competente como para ser agente del FBI. 

La información que le había enviado le dijo que el ex compañero de Roosevelt Toms se llamaba Jason Inge. Tenía treinta y nueve años y trabajaba tuneando autos, era especialista en envolturas y diseños de pintura personalizados. Vivía en un vecindario tranquilo a unos tres kilómetros a las afueras de la zona de Dorchester. El cargo de incendio provocado que Duggan había mencionado en realidad eran dos: uno por quemar un parque infantil a los dieciséis años de edad y otra a los veintitrés años de edad, cuando él y un amigo habían intentado quemar un bar abandonado solo por hacerlo. Desde el 2005, no había habido cargos en su contra. En realidad parecía ser un buen ciudadano, desde el 2009

donaba dinero a la policía de Boston al final de cada año. 

Avery leyó todo esto de nuevo después de haberse estacionado frente a la casa de Jason Inge. Los cargos de incendio provocado lo convertían en un sospechoso, pero el resto del material no la hizo sentir como si este era el culpable. Sin embargo, ella cumplió con su deber y se bajó del auto. Eran las 5:37 de la tarde y esperaba haberle dado el tiempo suficiente para llegar a casa, suponiendo que trabajaba de nueve a cinco. 

Caminó por la acera a la pequeña casa de dos pisos. Parecía idílica, con sus persianas de color rojo, porche impecablemente limpio y césped recién cortado. 

Cuando subió los escalones del porche, casi sentía que estaba irrumpiendo. 

No había timbre, solo una aldaba de hierro en la puerta principal. Tocó la puerta tres veces con ella. Cuando nadie respondió después de treinta segundos, volvió a tocar. Cuando no obtuvo respuesta de nuevo, supuso que Jason Inge aún estaba en el trabajo. Miró de nuevo a la calle y vio el camión que estaba estacionado casi directamente en frente de su casa. Casi llamó a Ramírez para pedirle que buscara la placa, pero supuso que podía explorar por sí sola antes de molestar a alguien más. 

Bajó del porche y regresó por la acera. Verificó el camión, un pequeño Toyota, y notó que estaba cerrado con llave. No vio nada comprometedor al asomarse por la ventanilla del pasajero. Se volvió de nuevo a la casa y observó su pequeño patio. Un tramo de césped a la derecha de la casa llevaba a un patio trasero, mientras que una valla separaba el patio lateral izquierdo del vecino. 

Se dirigió hacia la derecha por el borde de la casa. Mientras lo hacía, estaba atenta para cualquier señal de personas hablando, música o una televisión. Pero lo único que oyó fueron sus propias pisadas en el césped. Cuando llegó a la parte trasera de la casa, vio más de lo mismo: un patio limpio, un pequeño porche trasero con una parrilla y un tramo de escaleras de concreto en el extremo derecho de la casa que asumía llevaban a un sótano. 

Incluso el mero pensamiento de un sótano le recordaba a Phillip Bailey y por eso no fue capaz de ignorar la casa simplemente porque parecía que no había nadie. 

Se dirigió hacia las escaleras del sótano y, en el camino, vio una papelera de basura verde escondida justo al lado del extremo más lejano del patio. Una papelera de reciclaje azul estaba al lado de ella. 

Con el ceño fruncido, Avery destapó la papelera verde. Había una bolsa de basura blanca arriba, sentada sobre una bolsa idéntica.  Había pequeños trozos de basura escondidos entre ambas: correo basura, un cartón de leche, y... 

Sus ojos se detuvieron en el cartón de leche. Había una capa de polvo que parecía ceniza. El mismo residuo gris también cubría la bolsa de basura blanca en la parte inferior de la papelera. La alcanzó y sacó la bolsa superior. 

Ver los pequeños huesos en uno de los lados de la papelera casi la hizo saltar. 

Allí, mezclados con lo que definitivamente era ceniza, estaban los huesos de algún tipo de animal. Más abajo vio la parte trasera de algún otro animal. Su piel estaba casi completamente quemada al hueso, pero su larga cola dejaba en claro que era un gato. 

También vio una camisa ahí abajo. Estaba arrugada y hecha una pelota, pero pudo ver que era de color rosa pálido. Lo que pudo ver del collar indicaba que era escotada, y que definitivamente no era la camisa de un hombre. 

Preocupada ahora, volcó la papelera. Cuando lo hizo, salió una nube de polvo. 

Pero ella sabía que era ceniza. Dio un paso atrás. Se puso de rodillas y miró el fondo de la papelera. 

Había más ceniza en el fondo, una pila de ceniza, de hecho. 

Miró hacia el porche de atrás con los ojos muy abiertos, casi esperando que alguien estuviera ahí. Pero el porche estaba vacío. Ella estaba sola. 

Miró de nuevo la papelera de basura y toda la ceniza. 

La camisa también se había movido. Avery pudo ver claramente que era una camisa de mujer. Y la parte trasera de la camisa estaba rasgada. 

Su corazón latía con fuerza. 

Esta no era la dirección de su compañero de cuarto. 

Esta era la dirección de Roosevelt Toms. 

Un alias. 

Y lo peor de todo es que ella estaba sola. 

Con una mano sorprendentemente firme, cogió su teléfono. Buscó el número de Ramírez como por instinto y se llevó el teléfono al oído. 

Atendió inmediatamente. Escuchar su voz confiada la calmó un poco. “Hola”, dijo él. “¿Qué pasa?”. 

“Estoy en la residencia de Jason Inge. Nadie responde la puerta, pero hay un camión estacionado justo en frente de la casa. Investigué una papelera de basura que encontré en su patio. Encontré huesos pequeños, lo que parece ser un gato parcialmente quemado, una enorme cantidad de ceniza y lo que parece ser una camisa de mujer. Ahora que estoy más cerca, creo que también huelo algo... 

butano, líquido inflamable o algo por el estilo”. 

“¿En serio?”. 

“Sí. Creo que podría ser...”. 

Un sonido a su derecha la interrumpió. Era un grito... un grito agudo que había sido amortiguado. No estaba absolutamente segura, pero pensó que había venido de la dirección de las escaleras del sótano. 

“¿Sigues ahí?”, preguntó Ramírez. 

“Sí. Creo que acabo de oír un grito. Vente tan pronto como puedas. Trae refuerzos”. 

“Voy. Ten cuidado, por favor”. 

“Me conoces”, dijo ella antes de finalizar la llamada. 

Sacó su arma lateral y comenzó a acercarse lentamente a las escaleras del sótano. 

Fue entonces cuando oyó el ruido de nuevo, esta vez más fuerte y lleno de pánico. 

Avery comenzó a correr. Bajó las escaleras y se dirigió a las puertas del sótano, donde los gritos continuaban, volviéndose más urgentes con cada segundo que pasaba. 

CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

La puerta del sótano estaba cerrada con llave, lo cual no fue una gran sorpresa. 

Avery ni siquiera se molestó en tratar de derribarla; si fallaba, alertaría al asesino de su presencia y sabía que el elemento de sorpresa podría ser la única ventaja que tenía aquí. Volvió rápidamente por las escaleras de hormigón y salió al patio trasero. Luego se dirigió al porche trasero, asegurándose de caminar cuidadosa y rápidamente. 

Esa puerta también estaba cerrada, pero un cuadrado de vidrio estaba en la parte superior de la misma, para que aquellos que estuvieran adentro pudieran mirar hacia el patio trasero. Avery echó su brazo hacia atrás, hizo una forma de V con su codo y empujó en el cristal con fuerza. El ruido del vidrio rompiéndose y los fragmentos cayendo al suelo no fue muy fuerte; esperaba que no había sido escuchado por las personas en el sótano. 

Avery metió su mano por la ventana rota cuidadosamente. Tuvo que ponerse de puntillas para poder alcanzar el pomo de la puerta. Sus dedos lo encontraron y lo giró a la izquierda, con cuidado para no cortarse con los fragmentos de vidrio que había quedado en la ventana. Entró por la puerta y sacó su arma, una Glock de 0,9 mm que estaba empezando a sentirse como una extensión de sí misma. 

Se encontró adentro de una pequeña cocina. Había unos platos sucios en el fregadero y la pequeña mesa de la cocina estaba cubierta de correo y documentos. Avery ignoró esto, adentrándose más a la casa. Cuando salió de la cocina y entró en la sala de estar contigua, oyó otro grito a su derecha, sin lugar a dudas debajo de ella. 

Al lado de la sala de estar había un pequeño pasillo que componía el resto de la casa. Revisó cada habitación a su paso ya que todas las puertas estaban abiertas. 

Había dos habitaciones, un baño y un clóset. Eso dejaba una puerta al final del pasillo. Esta puerta estaba cerrada. Cuando se acercó a ella, oyó quejidos ahogados detrás, débiles y casi inexistentes. 

Si esta puerta estaba cerrada con llave, tendría que intentar derribarla. Tal vez incluso tendría que disparar la puerta y la cerradura con su Glock, y esto haría

que las personas que estaban abajo se dieran cuenta de su presencia. Ella extendió la mano y giró el pomo. Se relajó al instante cuando giró bajo su mano. 

Abrió la puerta y vio un tramo de escaleras de madera. Dio el primer paso hacia abajo, poniendo a prueba la fuerza de las escaleras para ver si crujían bajo su peso. Segura de que eran firmes y no la delatarían, bajó otro paso más. 

Debajo de ella, oyó otro gemido. Esta vez, Avery fue capaz de oír otra voz. Era una voz masculina, pero suave y sombría. 

“El dolor es momentáneo, creo”, estaba diciendo. “Será mucho mejor si solo lo aceptas. Terminará pronto”. 

“¿Por qué?”, preguntó la mujer, su voz temblorosa. 

“No creo que lo entenderías”, dijo el hombre. 

Esto fue seguido por un fuerte golpeteo que fue casi hidráulico en naturaleza. La mujer gritó en voz alta. 

Avery bajó dos pasos más, solo le faltaban diez. Vio que, cerca del fondo, había un espacio abierto entre cada escalón, dejando al descubierto la zona del sótano a continuación. Si el asesino veía sus pies antes de que pudiera evaluar la situación, podría perder su ventaja. 

Respiró profundamente y bajó las escaleras lo más rápido que pudo. Mientras lo hacía, la mujer dejó escapar un grito y escuchó los sonidos de una lucha. La mujer estaba llorando ahora, dejando escapar gemidos fuertes de terror. 

Avery llegó al pie de las escaleras y, cuando sus pies tocaron el hormigón, todo pareció ocurrir en un frenesí acelerado, como si alguien hubiera pulsado un botón de avance rápido. 

Avery tomó un momento para analizar la escena. La absurdidad de todo la hizo dudar por un momento. 

El hombre la había escuchado y se dio la vuelta para mirarla. Estaban en un pequeño sótano ocupado solo con un pequeño escritorio a lo largo del lado derecho de la sala. Detrás del hombre vio una puerta muy extraña que casi se parecía a una puerta de servicio de una nevera o refrigerador industrial. Una

mujer estaba dentro de ella. Estaba poniéndose de pie, luego de aparentemente haber sido derribada por el hombre. A su alrededor, llamas estaban creciendo con rapidez. 

Avery apuntó al hombre con su arma y dio tres grandes pasos hacia adelante. Le echó un buen vistazo al rostro del hombre. Recordó la foto que el agente Lewis había mostrado en la llamada de Skype. 

 “Estoy en lo cierto, este es Roosevelt Toms”, pensó. “Toms ha estado viviendo bajo el alias de Jason Inge”. 

“No se mueva”, dijo Avery. “Tírese al suelo y...”. 

Toms no la dejó terminar, dándose la vuelta y cerrando la puerta industrial. Hizo el mismo sonido hidráulico que Avery había oído. La mujer gritó adentro, pero el sonido fue interrumpido cuando la puerta se cerró de golpe. Toms luego agarró un gran tablón y trabajó rápidamente para trancar la puerta por si la persona adentro lograba escapar. 

Avery se precipitó hacia adelante y empujó a Toms con fuerza contra la pared. 

Chocó duro, la parte posterior de la cabeza golpeando la pared de hormigón, y dejó escapar un grito mientras caía al piso. El tablón que había intentado utilizar como barricada cayó al piso. Avery no perdió tiempo, poniendo sus manos en el mango en forma de U de la puerta pesada. La abrió con un gruñido. 

Sintió una intensa ola de calor. Dio un paso atrás y, cuando lo hizo, la mujer adentro salió rápidamente. Ella estaba gritando y agitando violentamente una llama detrás de ella. Avery pudo oler la ropa y el cabello quemado. 

La mujer corrió directamente hacia Avery y las dos se fueron al suelo. El brazo derecho de Avery se retorció debajo de ella y golpeó el suelo con fuerza, su arma deslizándose por el suelo y sintiendo un dolor casi eléctrico que alcanzó su hombro. 

Se apartó de la mujer, sintiendo las llamas ahora en la pierna del pantalón. Con un empujón que probablemente fue demasiado contundente, Avery envió a la mujer a la derecha. Seguía gritando, dando vueltas y tratando de apagar las llamas. Avery, por su parte, buscó su arma, manteniendo sus ojos en Roosevelt Toms. 

Se estaba poniendo de pie y analizando la escena que tenía en frente. A su lado, las llamas dentro de su pequeño cuarto tortuoso seguían creciendo. Estaban ardiendo con fuerza. El rugido del fuego mientras crecía y se consumía el combustible que había en la sala fue monstruoso. 

Avery agarró su arma y miró a su alrededor para algo que pudiera ayudar a apagar las llamas que todavía estaban abrasando la mujer en el suelo. Se preguntó entonces si ella era Sophia Lesbrook. Esta mujer ahora hasta olía a carne quemada. 

 “No hay nada aquí”, pensó Avery. “No hay nada para apagar estas llamas”. 

Sophia siguió gritando y dando vueltas. Avery se arrancó la camisa de botones que llevaba puesta, dejando al descubierto la pequeña camiseta sin mangas que llevaba abajo. Los botones volaron en todas direcciones, pero los ruidos que hicieron al caer al suelo fueron ahogados por el estruendo del fuego adentro de la pequeña habitación. 

Corrió hacia Sophia Lesbrook y le tiró la camisa encima, haciendo lo posible para aplanarla contra las llamas. Ella hizo esto varias veces, casi en un movimiento de abanico. Pareció aplacar las llamas un poco, pero Avery sintió sus propias manos arder mientras trataba de apagar el fuego que se estaba muriendo lentamente en los brazos desnudos de Sophia y su pierna derecha. 

También seguía mirando a Toms. Él estaba de pie ahora, pero claramente aturdido por el golpe que había recibido en la cabeza. 

“No se atreva a moverse”, le gritó Avery. “Quédese donde está”. 

Él parpadeó rápidamente, tratando de aclarar su mente. Mientras lo miraba, su brazo derecho se puso caliente y se dio cuenta de que la única llama que quedaba había quemado su brazo. Se echó hacia atrás con un silbido y, cuando lo hizo, Roosevelt Toms se fue corriendo hacia ella. 

Avery sacó su Glock y disparó justo cuando Toms lanzó su hombro en sus costillas. Toms gritó de dolor y Avery fue capaz de empujarlo fuera de ella antes de encontrarse a sí misma en el suelo de nuevo. Se dirigió hacia él y vio que le había disparado el hombro derecho. Él estaba en el suelo, tratando de levantarse sin utilizar su brazo derecho. 

Avery le dio una patada en las costillas y luego lo empujó con el pie. Cuando estaba de espalda y frente a ella, vio que estaba sosteniendo algo en sus manos. 

Sin embargo, lo vio demasiado tarde. 

Era una lata amarilla de algo. Antes de que pudiera averiguar lo que era, lo empezó a rociar en su rostro. El olor a lo que alcanzó su rostro fue intenso. 

 “Líquido inflamable”, pensó. 

Esta idea cruzó por su mente mientras se tambaleó hacia atrás. El líquido ya había entrado en sus ojos y le ardía mucho. Se secó los ojos, pero eso pareció solo empeorar las cosas. Todo estaba borroso, y apenas podía distinguir formas y colores. 

Fue entonces cuando sintió a Toms patear su rodilla derecha. Se fue al suelo en una rodilla. Sostenía la pistola, aunque no podía ver nada, con la esperanza de que eso pudiera intimidar a Toms. 

En cambio, sintió que la estaba jalando del cabello. Sintió una patada en el estómago y se quedó sin aire. Luego comenzó a tratar de quitarle el arma. A pesar de que ella no podía ver, sabía que no podía dejarlo agarrar la Glock. Su vida terminaría si él lo hacía, ya sea por arma de fuego o por ser lanzada en su horno improvisado. 

Se tambaleó sobre sus pies, teniendo en cuenta que haría herido su hombro con el primer disparo. Así que, si mantenía la presión a la derecha y centraba su fuerza allí, debería ser capaz de superarlo fácilmente. Mientras luchaban por el arma, siguió escuchando a Sophia Lesbrook gritando desde el suelo. También sintió un calor intenso detrás de ella y trató de recordar la posición exacta de la puerta a lo largo de la pared. Si se echaba demasiado hacia atrás, podría empujarla fácilmente hacia su pequeño horno. 

En vez, sintió que él la empujó hacia la izquierda, donde chocó con la pared. Sus ojos le ardían y su estómago le dolía, pero no se daría por vencida. Luchó contra él con fuerza, sintiendo la pistola todavía en sus manos mientras trataba de arrebatársela. Trató de obtener una mejor idea de dónde tenía las manos en su arma. Tomando el riesgo, la movió hacia la derecha, sintiendo su debilidad en ese lado. 

Con un grito de desesperación, Avery apretó el gatillo. Por un breve instante, lo

sintió soltar el arma. Ella abrió los ojos todo lo que pudo, pero todo estaba borroso. Vio una figura borrosa directamente delante de ella y disparó. Pero la figura seguía avanzando hacia ella. Trató de disparar de nuevo, pero fue alcanzada a lo largo de la cintura. Se golpeó contra la pared una vez más, pero esta vez no le dio a Toms tiempo para nada. Ella empujó hacia atrás, empujando su peso hacia la derecha, donde era incapaz de defenderse. Lo sintió tratando de tropezarla y lucharon por toda la sala, el fuego rugiendo alrededor de ellos. 

Dos segundos más de esto y luego llegaron a una parada brusca. Habían golpeado el pequeño escritorio que había visto antes. Lucharon contra el escritorio y algo se cayó. Olió ese olor químico que podría ser butano o propano de nuevo. 

“Vas a arder, perra”, dijo Toms entre dientes. 

 “Estúpido”, pensó. 

A lo que le habló, fue capaz de localizar exactamente donde estaba parado. Casi había susurrado el comentario en su oreja derecha, lo que significaba que estaba en esa dirección. Con una oleada de fuerza, ella retiró la mano (y, al mismo tiempo, él retiró la suya, mientras continuaba luchando por agarrar el arma) y disparó dos veces. 

Lo sintió soltar el arma de inmediato. Luego lo oyó retumbar contra el escritorio y luego golpear el suelo. 

Incapaz de verlo, no tenía idea de si estaba muerto o no. Lo único que sabía era que Sophia Lesbrook estaba lloriqueando en algún lugar cercano y que el sótano estaba volviéndose más caliente. Sin saber qué hacer, Avery escupió en sus dedos y se frotó los ojos, con la esperanza de que cualquier tipo de humedad pudiera ayudarla a ver mejor. Ayudó, pero no mucho. Le ardían los ojos y, aunque ahora podía ver más que figuras borrosas, seguía viendo mal. 

“¿Sophia Lesbrook?”, preguntó. 

“Ah”, fue la única respuesta que obtuvo. 

“¿Todavía estás en llamas?”. 

“No”. Su voz era temblorosa y débil, como la de una niña asustada. 

“¿El hombre está muerto?”. 

Hubo un momento de silencio. En ese silencio, Avery sintió su camino a lo largo del escritorio contra el que ella y Toms habían chocado. Estaba tratando de encontrar su camino de regreso a las escaleras, pero estaba muy desorientada debido a la casi ceguera y el calor. 

“Creo que sí”, dijo Sophia. “Pero el fuego... ya salió de esa habitación. Algo se cayó del escritorio cuando estaban luchando. El fuego salió de la puerta y lo atrapó. Está aquí con nosotras ahora”. 

 “Mierda”, pensó Avery. “Con suerte el suelo de cemento lo ralentizará lo suficiente mientras se me ocurre algo”. 

“Sophia, ¿puedes caminar? ¿Qué tan gravemente estás quemada?”. 

“No sé. Yo...”. Y entonces se puso a llorar. 

 “Tengo que limpiar mis ojos”, pensó Avery. “Si no consigo salir de aquí pronto, seré quemada viva. Ambas moriremos”. 

Comenzó a oler algo quemándose. Algo parecido a la madera. Y el olor del producto químico que había sido rociado en su rostro era más fuerte que nunca. 

“Sophia, tú...”. 

Pero su pregunta fue interrumpida por un enorme sonido que era casi como el viento. Esto fue acompañado de un tremendo calor que fue tan rápido e intenso que hizo que Avery cayera al suelo. En un solo momento, sentía que todos los pelos de sus brazos estaban achicharrados. 

Sophia Lesbrook comenzó a gritar de nuevo. Estaba tratando de hablar, pero solo oía un revoltijo frenético de palabras. Sin embargo, Avery estaba bastante segura de lo que había sucedido. Sophia le había dicho que el fuego se había salido de la habitación y había encendido algo en llamas en el sótano. Al parecer, el fuego había tocado el mismo producto químico que había sido rociado en su rostro, tal vez algo que se había derramado desde el escritorio. 

 “Está bien, está bien”, pensó, volviéndose a poner en pie. “Puedo hacer esto. 

 Quizás me caiga muchas veces, pero puedo llevar a Sophia a las escaleras y...”. 

“¡No está muerto!”. 

Era la voz de Sophia, casi histérica ahora. “¡Estaba equivocada! Él...”. 

Pero su voz fue ahogada. 

Todavía ciega y ahora casi mareada por el calor y el conocimiento de que podría ser quemada viva en cualquier momento, Avery sostuvo su arma frente a ella mientras daba unos pasos lentos hacia atrás. El humo llenaba el aire y hacia arder sus fosas nasales. Por un momento, pensó que así tendría que ser el infierno. 

Esa noción se intensificó cuando sintió la primera de las llamas crecientes en su pierna, quemando sus pantalones y tocando la carne debajo de ella. 

CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

Avery había visto la rapidez con la que el fuego había crecido en ese pequeño horno improvisado. Supuso que, si también crecía así de rápido fuera de la habitación, podría tener treinta segundos para llegar arriba antes de que ser completamente quemada. Podría ser capaz de hacerlo incluso cegada... pero no dejaría a Sophia atrás. 

Más que eso, si Toms todavía estaba vivo, eso complicaba aún más las cosas. 

Sabiendo que era inútil permanecer en su lugar, sobre todo con una llama quemando su pantalón, Avery dio un paso adelante, en la dirección en la que estaba bastante segura de que se encontraba Sophia. Afortunadamente, era la misma dirección a la que necesitaba avanzar para escapar del fuego creciente detrás de ella. 

“Sophia, ¿puedes venir a mí?”. 

“No. Él es...”. 

Avery empezó a rebuscar el cuerpo de Sophia con sus pies, mientras seguía sosteniendo la Glock. Estaba empezando a oler el humo que parecía espesarse más cada segundo que pasaba. 

“Sophia, necesito que vayas a las escaleras. Cuando llegues, comienza a llamarme. No puedo ver y...”. 

Ella fue interrumpida por un fuerte golpe en su rostro. Oyó un grito ahogado detrás de él, un grito de dolor y de triunfo. 

 “¿Cómo es posible que siga vivo este pendejo?”, se preguntó. Su mandíbula le dolía mucho, pero sabía que no la había golpeado con toda su fuerza. 

Se contuvo contra el escritorio y, cuando lo hizo, el calor contra su brazo y espalda se intensificó. Gritó y trató de inclinarse hacia la izquierda, pero otro golpe la alcanzó, esta vez en su estómago. 

Se dobló, jadeando un poco y luego tosiendo por el humo que se había tragado. 

Cuando se agachó, disparó otro tiro. Mientras lo hizo, se lanzó hacia delante, sin tener idea de si había alcanzado a Toms con el disparo o no. 

Luego fue golpeada por detrás. Cayó al suelo y volvió a perder su agarre de su arma. 

“¡Vete a las escaleras, Sophia!”. 

Se le hizo difícil respirar debido al golpe en el estómago y el humo que llenaba el sótano y sus pulmones. Al menos estaba comenzando a ver mejor. Ahora podía ver a Sophia Lesbrook, cojeando hacia las escaleras a través de una nube de humo y llamas que brillaban intensamente. Detrás de ella, hacia la puerta, el fuego se había salido del horno y envuelto una pila de papeles que se habían caído del escritorio, así como el escritorio en sí. Las llamas eran altas y hambrientas, alcanzando y rozando el techo. También vio una cubeta fundiéndose. Se preguntó si había contenido una sustancia química que había causado el fuego intenso que la había derribado. 

Sintió algo extraño en su espalda mientras Roosevelt Toms cayó sobre ella. Se sentía como si alguien estaba vertiendo agua sobre ella y luego se dio cuenta con horror que podía oler propano o butano. Toms la estaba empapando de la sustancia. 

“Déjala escapar”, dijo Toms. “No me importa. Puedes tomar su lugar”. 

Se dio la vuelta con fuerza y se lo quitó de encima. Cuando lo hizo, inhaló humo demasiado rápido y comenzó a toser de nuevo. La visión que acababa de recuperar se volvió borrosa de nuevo mientras se deslizó hacia atrás, el humo dándole ganas de vomitar. Se preguntó si se asfixiaría o se quemaría primero. 

 “Mi arma”, pensó. “Si la agarra antes que yo, tal vez un disparo en la cabeza sería más rápido”. 

La sala se llenó de disparos de repente. 

Dos de ellos. 

Avery se tensó, esperando el dolor, segura de que estaba muerta. 

Tres segundos pasaron antes de que se diera cuenta de que aún respiraba. 

“Avery”, dijo una voz. Era una voz que casi la hizo llorar. Quería llorar, pero no podía hacerlo, ya el humo estaba asfixiándola. 

Era Ramírez. 

Sintió sus manos sobre su hombro. “¿Puedes levantarte?”, preguntó. 

Ella asintió y se puso de pie. Se tambaleó un poco, pero se apoyó en él. “No puedo ver. Me roció con algo... una especie de... Dios mío. ¿Dónde está Sophia?”. 

“Está bien”, dijo Ramírez mientras se abrían camino a las escaleras. “La envié corriendo por la puerta trasera. El suelo de la sala de estar de arriba ya estaba empezando a ceder y quemarse. Ven... apestas a líquido inflamable. Subamos las escaleras antes de que sea demasiado tarde”. 

Apenas podía ver mientras Ramírez la condujo por las escaleras de madera. Se golpeó las canillas unas cuantas veces y casi se cae, pero Ramírez la atrapó. 

Cuando ya estaban en el pasillo, fue capaz de tomar su primera respiración libre de humo. 

Fue medio arrastrada a través de la cocina, donde la puerta trasera estaba abierta. 

El aire fresco fue una bendición... como agua fresca en el desierto. 

“Espera”, dijo ella. “Agua... para mis ojos”. 

Ramírez rápidamente la llevó al fregadero de la cocina. Mientras la ayudaba a salpicar agua en sus ojos, Avery se dio cuenta de que podía oír el lugar quemarse. Las tablas y toda la estructura crujían. Poco a poco, el olor a humo empezó a abrirse paso a la cocina. 

Lo primero que vio claramente fue el rostro de Ramírez. Saber que era un desperdicio de tiempo, le echó los brazos encima y lo besó. Casi llora de nuevo. 

Logró contener las lágrimas. Dejaron de besarse y salieron corriendo del lugar. 

Avery se desplomó sobre el césped en el patio trasero, no demasiado lejos de Sophia. Ramírez se sentó a su lado en el césped y escuchó mientras llamó a los bomberos para reportar el fuego y luego llamó a O’Malley. 

Avery estaba a punto de perder el conocimiento, tosiendo un momento y

sintiéndose mareada el siguiente. Estaba bastante segura de que se desmayó en algún momento. 

“Casi mueres”, dijo Ramírez, mirándola. 

“Yo sé”, dijo. “Todo sucedió tan rápido y perdí el control”. 

“Lo sé. Así eres tú. Pero estás viva. Eso es lo importante”. 

Avery asintió y miró a Sophia. Tenía los ojos abiertos, mirando el cielo oscuro de la noche. Extendió y tomó la mano de Sophia. 

“¿Cómo estás?”. 

Sophia trató de hablar, pero solo lloraba. 

Fue el único sonido en el patio hasta que el primero de varios camiones de bomberos llegó tres minutos más tarde. 

CAPÍTULO TREINTA Y SIETE

Avery estaba sentada en la mesa, y O’Malley y Connelly estaban del otro lado frente a ella. No mucho había sucedido en las dos semanas luego de su escape de la casa de Roosevelt Toms. De hecho, lo único que se sentía diferente para Avery era la cicatriz dolorosa y descolorida en su pierna. Se las arregló para salir de ese infierno con nada más que una quemadura de segundo grado y la fatiga causada por la inhalación de humo. 

Aparte de eso, todo seguía igual. Eso incluía la decisión que O’Malley le dio a tomar hace dieciséis días. 

Ella trató de concentrarse y de sacar los recuerdos de las llamas de su mente. 

 “Un ascenso”, pensó. “Me gusta lo que hago ahora mismo. Si tomo el cargo de sargento, tendré que lidiar con más política. Pero el respeto... el sentido de logro...”. 

“¿Avery?”. 

Era Connelly. De vez en cuando la llamaba por su nombre de pila. O’Malley jamás lo hacía. 

“¿Sí?”. 

“Esta es tu decisión,” él dijo. “No serás despreciada si decides no tomar el cargo. 

Y si sí decides tomarlo, entraría en vigor a finales de la próxima semana”. 

“Eso es correcto”, dijo O’Malley. 

Avery se encogió de hombros. “No lo sé. Parece... demasiado inesperado, supongo”. 

O’Malley suspiró y se inclinó hacia delante. “No piensas eso por lo ocurrido en esa casa, ¿cierto?”. 

“¿Qué quieres decir con eso?”, preguntó. 

“Casi mueres”, dijo. “Si Ramírez hubiera llegado diez o veinte segundos más tarde, hubieras muerto. Yo he estado en esa situación. Te asusta mucho. Y no tienes que sentirte avergonzada por eso”. 

“No, no es eso”. 

O’Malley asintió. “Entonces... ¿no tomarás el cargo?”. 

Avery sonrió. Debajo de la mesa, la cicatriz de su quemadura comenzó a picarle. 

“¿Esta es una oferta única?”, preguntó. 

O’Malley y Connelly intercambiaron una mirada y se encogieron de hombros. 

“Honestamente, probablemente no”, dijo O’Malley. 

“Entonces no acepto por ahora”. 

Los dos hombres asintieron al unísono. Estaba bastante segura de que habían estado esperando esta respuesta. O’Malley tamborileó sus dedos sobre la mesa y luego se aclaró la garganta. “Connelly, déjame hablar con Black en privado”. 

Connelly se marchó sin decir una palabra y cerró la puerta detrás de él. Por un momento, O’Malley la estudió con gran interés. 

“¿Has ido a ver a Sloane Miller desde que volviste a trabajar la semana pasada?”, preguntó. 

“No”. 

“¿Crees que deberías hacerlo?”. 

Honestamente, no tenía ni idea. Parecía tonto, pero también sabía la gravedad de la situación en la que se había encontrado. Pensar en ella era vivir un infierno. 

“¿Y Sophia Lesbrook sigue enviándote mensajes de texto?”. 

“No he recibido un mensaje de ella en tres días. Creo que al fin quiere dejar todo atrás”. 

Sophia le había enviado mensajes de texto a Avery casi continuamente durante la primera semana. Avery estaba bastante segura de que era la forma de Sophia de

tratar de racionalizar lo que le había sucedido. Sophia no había sido tan afortunada como Avery. Sufrió tres quemaduras de tercer grado en su brazo derecho, una en su espalda y una quemadura de segundo grado en su cuero cabelludo. Había estado muy agradecida durante esos primeros días y le había enviado mensajes de texto a Avery como si fueran buenas amigas que habían sufrido un trauma juntas. 

“¿Estás bien?”, preguntó O’Malley. 

“Sí”, dijo, parpadeando para alejar los pensamientos. 

Pero en realidad tenía miedo. Casi se había muerto. Y eso era difícil de aceptar. 

La cicatriz de Avery no le dejaba de picar. La cicatriz también le daba miedo. 

Y Ramírez también. 

Había pasado toda la semana tratando de negarlo, pero estaba bastante segura de que se estaba enamorando de él. La oleada de alivio y la confianza absoluta que sintió cuando lo oyó pronunciar su nombre en ese sótano lleno de humo fue lo que la convenció de sus sentimientos. 

Sentía la necesidad de decírselo, pero sabía que sería una mala idea. No solo cambiaría su relación personal drásticamente (tal vez hasta acabaría con ella) y arruinaría su relación de trabajo. 

Al pensar en él, de repente sintió que no quería estar en la sala de conferencias con O’Malley. Se puso de pie y miró a O’Malley pensativamente. 

“Agradezco la oportunidad que me diste, pero no estoy preparada aún. Pero gracias por la confianza y el respeto”. 

“Te lo has ganado”, dijo O’Malley. “Ahora vete de aquí. Te llamaré mañana. Y

espero que hagas una cita con Sloane”. 

“Lo haré”, dijo mientras se dirigía a la puerta, caminando sobre una pierna que estaba empezando a pensar que podría picarle por el resto de su vida. 

***

Una cosa que aprendió en el hospital fue que había tenido razón: el hombre de la casa era Roosevelt Toms. Había estado viviendo bajo el alias de un antiguo compañero de cuarto, Jason Inge, por unos once meses, al parecer durante la época en la que había empezado a prepararse para los asesinatos. 

Murió debido a los disparos de Ramírez. Uno en el medio de su cabeza, y el otro un poco más arriba. También había recibido dos disparos del arma de Avery, uno en el hombro y otro en el muslo. Su cuerpo había sido retirado de los escombros después de que el departamento de bomberos había extinguido el fuego. Había estado muy quemado, pero no tan quemado como la gente que había matado. 

Avery odiaba que pensaba en Roosevelt Toms cada vez que veía a Ramírez ahora. Estaba ocurriendo en este momento mientras estaban sentados en su apartamento cenando. Ramírez había traído comida china. Tenían planes para una noche íntima más tarde, pero no estaba segura de que iba a suceder. 

Sí, él también la estaba asustando. No sabía si tenía la energía para amar a alguien en este momento. Pero era muy agradable estar cerca de él. 

 “¿Qué puedo hacer?”, pensó. 

“¿Qué estás pensando?”, le preguntó entre bocados. 

“Roosevelt Toms”, admitió. 

“Tienes que dejar de hacer eso”, dijo. 

“Lo sé. Pero no puedo evitarlo. Casi me muerto y tú tuviste que matarlo. Digo, él era... era...”. 

“Era un hombre con una historia muy desafortunada. Ya hemos pasado por esto. 

Su padre murió y fue cremado cuando Toms era joven. Toms resentía a su madre por eso, especialmente cuando lo obligó a esparcir sus cenizas. Puedo recitarlo una y otra vez, Avery. Incluso puedo recordar a la abuela que habló con nosotros y nos dio la información”. 

Ella le sonrió, apreciando lo bien que la conocía. Estaba recitando la información que habían recopilado de Toms porque sabía que la lógica y la repetición de información la ayudarían a sacarse a Roosevelt Toms de los pensamientos. 

“Gracias por permanecer a mi lado durante todo ese asunto”, dijo ella. “Sé que fue difícil. Y sé que no siempre te he tratado cómo debería”. 

“¿Avery?”. 

“¿Sí?”. 

“Me importas mucho. Y a menos que escuche de tus labios que no deseas tener nada que ver conmigo, siempre estaré aquí para ti. Para todo lo que necesites. Es una promesa”. 

 “Sí, me estoy enamorando de él”, pensó Avery. 

Ella se acercó y tomó su mano. “Gracias”, dijo, mirándolo a los ojos. Pensó que la noche podría terminar en el dormitorio después de todo y... 

Su celular sonó desde la sala de estar, le había llegado un mensaje de texto. 

“Un segundo”, dijo. Se levantó de la mesa y buscó su teléfono. Su corazón se aceleró un poco cuando leyó el nombre en la pantalla. 

Rose. 

Debajo había un mensaje simple que hizo que Avery se preguntara qué había hecho para merecer la buena fortuna que parecía haberla perseguido después de lo ocurrido en la casa de Toms. El ascenso potencial (que ella había rechazado), Ramírez y ahora esto. 

El mensaje de texto decía:

 Creo que es el momento de vernos en algún lugar que no sea el hospital. Lo siento, he sido una perra. Esta noche estoy sola y aburrida, Marcus no está conmigo. Me preguntaba si podía pasar por tu casa para tomarnos una copa de vino y ver una película cursi. 

Aunque estaba segura de que se estaba enamorando de Ramírez, no podía competir con su hija. Tomó su teléfono celular y le mostró el mensaje. Se rio cuando terminó de leerlo, se limpió la boca con una servilleta y se levantó. 

Cuando empezó a guardar su comida restante, dijo: “No hace falta que me digas nada. Noche de chicas. Lo entiendo”. 

“¿Sí?”, preguntó Avery. 

“Sí. Sé lo mucho que quieres que las cosas estén bien con ella. Sé que te ha estado matando que no se haya comunicado contigo desde esa vez que te visitó en el hospital. Espero te diviertas”. 

 “Lo dice en serio”, pensó. 

Le devolvió la sonrisa y se acercó a él. Puso su mano en la parte posterior de su cuello y lo besó con fuerza. En cuestión de segundos, el beso feroz se volvió más suave, más apasionado. Se miraron a los ojos a lo que terminaron de besarse. 

Y vio que él también estaba asustado. 

¡YA DISPONIBLE! 



UNA RAZÓN PARA TEMER

(Un misterio de Avery Black—Libro 4)

“Una historia dinámica que te atrapa desde el primer capítulo y no te deja ir”. 

--Midwest Book Review, Diane Donovan (sobre Una Vez Desaparecido) Del autor exitoso de misterio Blake Pierce llega una nueva obra maestra del suspenso psicológico: UNA RAZÓN PARA TEMER (Un misterio de Avery Black—Libro 4)

Cuando un cuerpo es hallado flotando debajo del río Charles congelado, la Policía de Boston convoca a su más brillante y polémica detective de homicidios, Avery Black, para cerrar el caso. Avery no se tarda mucho en darse cuenta que este no es un asesinato aislado, sino la obra de un asesino en serie. 

Otros cuerpos comienzan a aparecer, todos ellos atrapados en el hielo. ¿Es una coincidencia, o la firma de un asesino trastornado? 

A medida que comienza a sentir la presión de los medios de comunicación y sus jefes, lucha para resolver el caso inexplicable, demasiado extraño incluso para su mente brillante. Trata de mantener su propia depresión a raya al mismo tiempo, ya que sus propios problemas personales la tienen intranquila. Y todo esto se mezcla mientras intenta entrar en la mente de un asesino psicótico y difícil de alcanzar. 

Lo que descubrirá la conmocionará y la hará darse cuenta de que nada es lo que parece y que la peor oscuridad es la que se puede encontrar cerquita de nosotros. 

Un thriller psicológico oscuro con suspenso emocionante, UNA RAZÓN PARA TEMER es el libro #4 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche. 

El libro #5 de la serie de Avery Black estará disponible pronto. 

“Una obra maestra del thriller y el misterio. Pierce hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados”. 

--Opiniones de libros y películas, Roberto Mattos (Una vez desaparecido)



UNA RAZÓN PARA TEMER

(Un misterio de Avery Black—Libro 4)

¿Sabías que he escrito varias novelas del género de misterio? Si no has leído todas mis series, ¡haz clic en las siguientes imágenes para descargar el primer libro de cada una de ellas! 



Blake Pierce

Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio de RILEY PAIGE que cuenta con siete libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con cuatro libros), de AVERY BLACK (que cuenta con cuatro libros) y de la nueva serie de misterio de KERI LOCKE. 

Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto. 
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